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Editorial 


L a España fetén de José María 
Aznar cumple dos años. A la 
grupa de una fase económica 
expansiva y desde las férreas 
riendas que establecen los 
organismos internacionales, el 
gobierno conservador español 
cierra capítulo provisionalmente 
dando cuenta de unas cifras excelentes. Los paráme¬ 
tros de déficit público, inflación, tipo de interés, control 
de la deuda y tipos cambiarlos permiten de manera 
desahogada acceder a las exigencias del “calendario 
del euro” para esta primavera de 1998. Si hace unos 
años un gobierno español se tiró la foto de la entrada 
de España en la Comunidad Europea, en estos 
momentos Aznar está en condiciones de hacer lo pro¬ 
pio en la Unión Monetaria. La rentabilidad política de la 
instantánea es importante, toda vez que juega con un 
horizonte inmediato poco amenazado por signos de 
parálisis o de recesión económica, y cuando el gesto 
tendrá una previsible buena venta externa —en térmi¬ 
nos de respetabilidad en relación a otros estados— e 
interna en los de estímulo al orgullo local: España 
accede a un club privilegiado, cumple los deberes ade¬ 
cuadamente y , todavía, le sobran puntos aparentes 
frente a competidores que le adelantaban en la salida. 

La cosa, entonces, no es para tomarla a broma. 
Hace ya meses que se despejó la duda de si este 
gobierno de la derecha iba a ser duradero. Por las 
muestras, tiene las mejores condiciones para ello. En 
esa tesitura, está en disposición de proceder a cirugías 
económico-sociales de envergadura. Hasta la fecha ha 
jugado al “truco Barea”: soltar una amenaza máxima 
para convertir en mal menor el retroceso social. 
Tampoco hay que descartar la idea de que el recurso 
a esta añagaza tuviera que ver con la propia inestabi¬ 
lidad y heterogeneidad de criterios dentro del Partido 
Popular y con el equilibrio político a que se ve someti¬ 
do al no contar con mayorías absolutas. Con todo, los 
resultados están ahí: la economía sigue en la loca libe- 
ralización con su corolario de venta y privatización de 
empresas y servicios públicos, de cuestionamiento de 


los niveles presentes de atención pública (en materia 
educativa o sanitaria) o de asentamiento de la filosofía 
competitiva del neoliberalismo rampante. Como cla¬ 
mara aquella supuesta pintada del 68: “Burgués, tu 
sueño es mi pesadilla” (¿o era al revés?). El éxito de 
las cifras económicas ya no esconde su negativa con¬ 
secuencia social. El cinismo, la religión de nuestro 
tiempo, llega al extremo de que esto último se vea 
como algo inevitable, cuando no educativo. Los pobres 
han de espabilar y para ello nada mejor que privarles 
del colchón social. Al final, nos lo agradecerán. Y si no, 
peor para ellos. 

En terrenos menos políticos triunfa también un 
modelo un tanto contrario. El ministro de economía, 
Rato, es un tipo de aspecto desagradable que obtiene 
un alto grado de eficacia. En Interior, el ministro Mayor 
Oreja es un tipo amable que aparenta resultados. En 
su caso, los deberes consisten en tener el orden del 
público bien metido en cintura. Políticamente, lo más 
visible es lo que haga o hace con la cosa terrorista. 
Los resultados en este terreno son pura apariencia, 
pero la falta de eficacia se disfraza de accesibilidad y 
de contundencia y dureza en la afirmaciones. A la 
postre, después de terribles acontecimientos, esta¬ 
mos donde estábamos. E incluso, en el ámbito de la 
resolución política del tema, tan mal como al principio. 
Ni una sola de las cuestiones se ha desatascado: 
derechos de los presos, diálogo entre las partes, ... 
Muy al contrario, en la medida en que el PP vislumbre 
una posibilidad de mayor solidez en su posición —una 
hipótesis de mayoría absoluta—, su exhibición de 
dureza puede convertirse en estructural y no táctica. 

A la vista de que las cuentas y el orden público —las 
dos preocupaciones máximas del viejo liberalismo eco¬ 
nómico— les van bastante bien,el tiroteo en estos dos 
años ha circulado por otros entornos. En principio hay 
que decir que no han faltado motivos para semejante 
ejercicio crítico. La justicia y el vasto campo de la 
comunicación se han privatizado también por la vía de 
su entrega a los sectores amigos. La educación se ha 
enfangado en debates hilarantes en su formulación. De 
la acción exterior nos enteramos por terceros, viva 
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muestra de la eterna dependencia respecto de quienes 
pesan más que nosotros. La ecología se confunde con 
la última moda pastoril. La sanidad se encuentra en 
negocietes de ambiciosas corporaciones. La reforma 
de la administración se limita al terreno de la privatiza¬ 
ción de la gestión. Y menos mal que el esfuerzo de 
regeneración nacional sigue presentando unos logros 
que mantiene disgustados a quienes hicieron principal 
bandera de la misma. Nuevamente, y como es lógico, 
el consuelo que queda en todos los casos es felicitarse 
por su ineficacias. De lo contrario, líbrennos los cielos. 

El panorama es poco halagüeño. No cabe aquí el 
echarse al monte detrás de quienes detentaron el 
poder estos años atrás y ahora dibujan un escenario 
amenazador con el que articular de nuevo fuerzas ... 
en torno suyo. El truco es viejo. Y fueron ellos quienes 
empezaron el trabajo de convertir a la mayoría social 
a las lógicas que hoy tan medianamente maneja nues¬ 
tra derecha. Se trata, por el contrarío,de percibir cómo 
el asiento de estos nuevos conservadores no es pun¬ 
tual, ni que durará lo que los buenos vientos de la eco¬ 
nomía. El gobierno de la derecha es expresión directa 


de hasta qué punto han calado doctrinas de competiti- 
vidad, de riesgo, de cuestionamiento de la articulación 
social, de endiosamiento del individualismo o de 
"hágaselo usted mismo” en materia social. Y el terre¬ 
no del combate vuelve a ser el de siempre, el de la 
teoría y el de la práctica. Se hace preciso combatir a 
diario recetas sociales que han echado por tierra la 
bondad, oportunidad y razón de la solidaridad, del 
reparto, de los derechos para todos y de la economía 
puesta al servicio de la comunidad. No es sólo una 
cuestión política, puntual. Se trata de una transforma¬ 
ción de lo credos sociales que nos ha dejado inermes 
y que disfruta, maneja y gestiona a su antojo el con¬ 
trario. La política, otra vez, no es sino expresión del 
estado moral y mental de la sociedad. Y se trata de 
combatir en el terreno de la acción para frenar los 
retrocesos continuos y el imperio del mal menor que, 
en perspectiva, no es sino la consolidación del gran y 
pernicioso cambio. Intervenir mediante la acción para 
transformar conciencias; incidir en los criterios colecti¬ 
vos para poder sumar voluntades para el cambio. Hay 
materia suficiente para actuar. 
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L as cuestiones que tienen que 
ver con el medio ambiente 
se proyectan como necesi¬ 
dad y como amenaza. Aquí tam¬ 
bién los grandes números anulan. 
Más que crear reacción, generan 
fatalismo, resignación. La ecolo¬ 
gía, sin embargo, es un espacio 
más de la intervención social que 
solo puede entenderse y abordar¬ 
se desde la multiplicidad de enfo¬ 
ques, la consideración de los di¬ 
versos problemas que toma en 
cuenta y su dimensión global y a 
la vez factible, capaz de llevarse a 
cabo desde la base, desde cada 
uno y desde los grupos básicos. 
La ecología, también, no hace sino 
afrontar problemas propios del 
tiempo contemporáneo, de su eco¬ 
nomía, de su política, de su cultu¬ 
ra y de su nivel tecnológico. 

Los textos que van a continuación 
tratan de aportar nuevos elemen¬ 
tos de análisis a esta cuestión. 
Reflexiones que van desde lo más 
global hasta lo más Inmediato a 
nuestras posibilidades de inter¬ 
vención, desde lo que tiene que 
ver con la organización de la de¬ 
fensa del medio hasta lo que ha¬ 
ce a las posibilidades de nueva y 
diferente articulación social de los 
ámbitos urbanos. 
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Anarcosindicalismo 
en perspectiva 


E! anarcosindicalismo es un provecto finalista que persigue la transformación social y la construc¬ 
ción de un nuevo orden social, lina consecuencia inmediata de este carácter es que no distingue 
entre “medios w y “fines”: se trata de un proceso continuo en el que la práctica actual debe prefigu¬ 
rar el objetivo final. Una nueva organización social y productiva requiere atender una serie de aspec¬ 
tos que no son estrictamente laborales -de la acción sindical en el ámbito de la empresa-, pero que 
afectan igualmente a la clase trabajadora y a sus intereses (la salud, la vivienda, las relaciones Ínter- 
personales, el aprendizaje, el consumo, etc). Es decir, precisa de una actitud creadora e integral en 
todos los órdenes de la vida. 


Desde esta perspectiva, el 
anarcosindicalismo ha desarro¬ 
llado un pensamiento y una 
práctica (consustancia lmen te 
unidos) muy fértil y sugerente 
en asuntos como la organiza¬ 
ción de la producción desde ba¬ 
ses autogestionarias, Jas relacio¬ 
nes entre base productiva y re¬ 
cursos naturales, la habitabili¬ 
dad de las ciudades y pueblos... 
Pensamiento que ha ido madu¬ 
rando mediante su interrelación 
con la práctica de los movi¬ 
mientos sociales, que en otra 
época estaban cohesionados en 
torno a la CNT. 

En la actualidad podemos re¬ 
conocer en muchas de las ini¬ 
ciativas y movimientos sociales 
de mayor prestigio y creatividad 
(pacifismo, ecologtsmo, feminis¬ 


mo, defensa de las libertades in¬ 
dividuales..,) los vínculos con 
esta corriente de pensamiento. 
Como en tantas otras cosas, la 
ideología dominante ha intenta¬ 
do negar su existencia, anatomi¬ 
zándolo, aunque existe un im¬ 
portante resurgir de autores y 
obras que están poniendo de 
relieve la actualidad y vigencia 
de sus aportaciones. 

De todo ello debemos dedu¬ 
cir que la acción sindical propia 
de CGT (CNT) ha dispuesto de 
un marco de referencia en el 
que cualquier iniciativa reivindi- 
cativa, de gestión, cultural, etc... 
adquiría un valor añadido (para 
la transformación), diferente de 
otras prácticas puntuales o cor¬ 
porativas. Es decir, comportaba 
una intención finalista acorde 


con el modelo social a que se 
aspira. 

Los proyectos utópicos -des¬ 
de la radical transformación de 
Jas estructuras sociales, econó¬ 
micas y de poder establecidas-, 
tienen todos un componente de 
organización social desde una 
perspectiva integral: el aprove¬ 
chamiento de los recursos, la 
distribución de las actividades 
productivas y de los asenta¬ 
mientos de población, la organi¬ 
zación de los intercambios entre 
comunidades complementarias, 
la distribución y el consumo, la 
movilidad y los transportes, la 
salud, la educación, etc. 

Existe de hecho una amplia 
literatura utópica (en su sentido 
verdadero, no con las connota¬ 
ciones peyorativas que el siste- 
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nía se ha encargado de di¬ 
fundir) que contiene invariable¬ 
mente referencias para una or¬ 
denación integral de un territo¬ 
rio, derivadas de la aplicación 
de principios genuinamente li¬ 
bertarios: la descentralización 
y el apoyo mutuo. Un geógra¬ 
fo libertario contemporáneo ha 
llegado a decir que “la teoría 
anarquista es una teoría geográ¬ 
fica'', en el sentido de que la 
aplicación de estos principios a 
la organización social conforma¬ 
ría un paisaje propio y diferen¬ 
ciado, consecuencia del enten¬ 
dimiento de las relaciones so¬ 
ciedad-medio ambiente, 
el aprovechamiento res¬ 
petuoso de los recursos 
naturales, o el tamaño 
de las comunidades hu¬ 
manas y las relaciones 
entre ellas. 

En una época en la 
que sindicalmente lu¬ 
chamos por lo más evi¬ 
dente es necesario re¬ 
cuperar el horizonte de 
los objetivos últimos, 
en la perspectiva de la 
transformación, dotán¬ 
donos de un marco de referen¬ 
cia desarrollado y actualizado a 
nuestra realidad. Una ele las ca¬ 
racterísticas que definen el mo¬ 
mento actual es la globaliza- 
ción de la economía (y la 
adaptación a ella de las estruc¬ 
turas de poder); pero también 
de la creciente conciencia pla¬ 
netaria respecto a que la opu¬ 
lencia del mundo industrial se 
asienta sobre la explotación 
económica y ecológica de un 
"‘tercer mundo” política e ideo¬ 
lógicamente tributario, y de 
que el establecimiento de una 
mayor solidaridad regional e 


intergeneracional es condición 
necesaria para solucionar la 
profunda crisis en la que esta¬ 
mos. 

La economía ecológica* 

UNA REFERENCIA DE INTERÉS 

En la actualidad asistimos a la 
emergencia de conceptos y líne¬ 
as de pensamiento radical en el 
que podemos reconocer (no en 
un sentido de apropiación patri¬ 
monial sectaria) lazos de cone¬ 
xión y de continuidad del pen¬ 
samiento libertario original. La 
Economía ecológica (mejor 


que “desarrollo sostenibleg tér¬ 
mino que empieza ya a estar tan 
manido como los de libertad o 
justicia), es una formulación que 
contiene propuestas muy fun¬ 
dadas para un modelo de socie¬ 
dad más estable o “sostenible” 
que el actual, y criterios para 
iniciar procesos de reconversión 
hacia ese modelo. Y por ello 
puede constituir un marco de 
referencia útil para proporcionar 
intencionalidad (finalidad) y co¬ 
herencia (entre medios y fines) 
a nuestras acciones y la de otros 
movimientos sociales con los 
que hay que cooperar. 


La crítica ecológica de la eco¬ 
nomía convencional sugiere la 
superación de dos contradiccio¬ 
nes intrínsecas al actual sistema 
económico y al statu qtto men¬ 
tal e institucional. Por una par¬ 
te, la revisión de los fundamen¬ 
tos ele la ciencia económica (de 
la que participan tanto liberales 
como marxistas) que segregó 
de su razonamiento crematístico 
y de valores mercantiles, el 
mundo físico, los recursos natu¬ 
rales y su condición de renova- 
bilidad. Razonamiento que re¬ 
fleja una particular concepción 
de preeminencia del hombre en 
relación con la natura¬ 
leza, y un optimismo 
tecnológico, casi reli¬ 
gioso, para superar las 
limitaciones al creci¬ 
miento indefinido. Por 
otra parte, la supera¬ 
ción de la actual inefi¬ 
cacia de las ciencias so¬ 
ciales en su capacidad 
de aportar soluciones, 
que tiene su origen en 
el histórico divorcio 
ciencia/sociedad, y en 
el importante papel de 
la ética en la toma de decisio¬ 
nes (marcos jurídicos y adminis¬ 
trativos). Desde esta perspectiva 
el anarcosindicalismo ibérico 
fue un magnífico ejemplo de in¬ 
tegración entre los movimientos 
sociales y la creación científica, 
asentándose en una cuJtura po¬ 
pular que impregnaba sus aspi¬ 
raciones liberadoras. 

Uno de los principios del 
pensamiento libertario, como ya 
se ha dicho, es el de “apoyo 
mutuo", la cooperación, como 
base para la generación de las 
condiciones necesarias para una 
vida social creadora. Cuando lo 


«En una época en (a que sindicalmente 
luchamos por lo más evidente es necesa¬ 
rio recuperar el horizonte de los objetivos 
últimos, en la perspectiva de la transfor¬ 
mación, dotándonos de un marco de 
referencia desarrollado y actualizado a 
nuestra realidad.» 
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formuló Kropotkin, en parte, se 
debió a la réplica que le mere¬ 
ció la idea darwinista de la 
“competencia” como motor de 
los procesos evolutivos; de he¬ 
cho, la historia se ha escrito des¬ 
de y para justificar esta premisa 
(la aplicación a lo social del dar- 
winismo). Como demostró hace 
un siglo, la competencia es una 
emoción reactiva de superviven¬ 
cia individual de corta duración, 
constatando, por el contrario, 
que es en los periodos de coo¬ 
peración y de paz cuan¬ 
do se producen los pro¬ 
gresos social y moral de 
la humanidad. Hoy en 
día la competencia es el 
único paradigma políti¬ 
co, social y económico, 
elevando este comporta¬ 
miento a categoría orga¬ 
nizadora de la sociedad. 

Sus consecuencias están 
a la vista. 

A partir de esta idea- 
fuerza del pensamiento liberta¬ 
rio, por el contrario, se pueden 
desarrollar y aplicar conceptos 
que conectan directamente con 
el modelo de organización so¬ 
cial y territorial que ha propug¬ 
nado, y llevado a cabo aunque 
parcialmente, el movimiento li¬ 
bertario ibérico. 

• La descentralización física- 
espacial y funcional, vinculada a 
la idea organizativa de “autono¬ 
mía” (disponibilidad equilibrada 


y suficiente de recursos propios). 
Conceptos que tienen que ver 
con la escala menuda (“lo pe¬ 
queño es hermoso”) que permi¬ 
te ser controlada por los miem¬ 
bros de la comunidad, aún sin 
negar la dimensión planetaria de 
los ciclos ecológicos (“pensar 
globalmente, actuar localmente).. 

• La autosuficiencia frente a 
la dependencia (diversidad pro¬ 
ductiva en equilibrio con el me¬ 
dio), sin que ello suponga ex¬ 
cluir la natural complementarie- 


dad entre regiones y el inter¬ 
cambio cooperativo (“federalis¬ 
mo”), o la necesaria solidaridad 
entre comunidades, 

• La integración física y fun¬ 
cional entre actividades econó¬ 
mico-productivas y sociales, 
creando condiciones de habita¬ 
bilidad y calidad de vida. 

• Las necesidades y capaci¬ 
dades colectivas como princi¬ 
pio rector, frente al interés cre¬ 
matístico e individual, en el 


que el proceso decisional se 
comparte a todos los efectos 
(“autogestión”). 

La falsa dicotomía entre 

LA ACCIÓN SINDICAL 
Y LA ACCIÓN SOCIAL 

En la perspectiva de imprimir 
a la acción anarcosindicalista un 
contenido transformador, de in¬ 
tención finalista hacia la cons¬ 
trucción de una nueva socie¬ 
dad, una de las cuestiones a su¬ 
perar es la falsa dicoto¬ 
mía entre la “acción sin¬ 
dical” y la “acción social”. 
Dicotomía que se refleja 
no sólo en nuestras es¬ 
tructuras organizativas 
(justificables en última 
instancia por criterios de 
eficacia y operatividad), 
sino en el análisis que se 
hace de la realidad y que 
sustenta una determinada 
orientación en las líneas 
de trabajo. Por una parte, el 
análisis económico general (y 
político) queda asociado a los 
ejes de acción sindical (que 
constituyen la médula central 
del ejercicio político-sindical); y 
por otra, en un análisis diferen¬ 
ciado, el repertorio de cuestio¬ 
nes que se agrupan bajo el epí¬ 
grafe de la “acción social”, y 
que se entiende como periferia, 
apéndices que hay que atender 
si existen energías sobrantes. 


«Uno de los principios del pensamien¬ 
to libertario es el de “apoyo mutuo ”, la 
cooperación, como base para la genera¬ 
ción de las condiciones necesarias para 
una vida social creadora.» 
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Nuestra posición es que el 
análisis del capitalismo, de sus 
estructuras de poder, de su ide¬ 
ología, de sus consecuencias so¬ 
ciales, ambientales, etc., es uno, 
y a ello le corresponde una es¬ 
trategia de acción transformado¬ 
ra aunque presente muchos 
frentes diferenciadles. De lo 
contrario estaríamos reprodu¬ 
ciendo el mismo esquema con¬ 
ceptual dominante, y en conse¬ 
cuencia, una acción meramente 
reformista, dentro de los márge¬ 
nes establecidos para que nada 
esencial cambie: la forma más 
cómoda y frecuente de resolver 
esta esquizofrenia profunda es 
en el terreno de las palabras, en 
el del calificativo vacío (el nom¬ 
bre de un ministerio, secretaría, 
especialidad académica...). 

F.s preciso, pues, disponer en 
primer lugar, de unas referen¬ 
cias que sitúen al anarcosindica¬ 
lismo en la perspectiva de su in¬ 
tención finalista, transformado¬ 
ra. En segundo lugar, es necesa¬ 
rio que se produzca una fertili¬ 
zación mutua de lo que conoce¬ 
mos como “acción sindical” y 
"acción social”, en el sentido de 
internalizar los planteamientos 
globales en la acción cotidiana 
allí donde se produzca, de do¬ 
tarle de una perspectiva de ma¬ 
yor alcance. Como dirían nues¬ 
tros viejos , la acción en el tajo 
sólo es un pretexto para cultivar 
las ideas de transformación indi¬ 
vidual y colectiva. 

Un ejemplo de estrategia 
común: salud laboral 

Y SALUD AMBIENTAL 

Como ejemplo de acción fer- 
tilizadora podemos exponer la 
relación que ha de existir entre 
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salud laboral/salud ambiental. 
El ámbito de actuación en de¬ 
fensa de la salud laboral es el 
centro de trabajo, mientras que 
la intervención para promover 
la salud ambiental es el conjun¬ 
to del territorio -incluidas las 
empresas-. Es más, una gran 
parte de la salud ambiental de 
una comunidad depende de los 
procesos productivos de los 
que se dota la sociedad. 

Si dichos procesos son 
sucios o inseguros, ade¬ 
más de estar en un 
constante peligro la sa¬ 
lud de los trabajadores, 
la salud ambiental del 
conjunto de la pobla¬ 
ción y de su entorno se¬ 
rá quebradiza. No exis¬ 
ten los muros de las fá¬ 
bricas para la contami¬ 
nación y la inseguridad 
química o nuclear; lo 
que ocurre dentro de 
las empresas que dañan 
al ambiente y a los trabajado¬ 
res, se traslada ai territorio, en 
especial a los puntos cercanos, 
a los barrios y ciudades donde 
vivimos. El criterio principal de 
intervención sindical ha de ser, 
el de aunar las luchas por la sa¬ 
lud laboral/ambiental es una 
estrategia común de Protección 
Ambiental dentro y fuera de los 
centros ele trabajo. La defensa 
ele la salud de los trabajadores 
no se acaba en las puertas de la 


fábrica o empresa, como tam¬ 
poco el compromiso sindical 
coherente puede restringirse al 
ámbito interno. 

Concretando los ejemplos, el 
desarrollo histórico de la indus¬ 
tria química (en la actualidad de 
las biotecnologías) y sus impli¬ 
caciones para la salud humana 
requieren de una respuesta sin¬ 


pobre- en la que la acción sindi¬ 
cal y la social sean coherentes, 
es decir que formen pane de 
una sola estrategia. Al terminar 
la segunda guerra mundial exis¬ 
tían menos de mil sustancias 
químicas homologadas en el 
mercado, en la actualidad di¬ 
chas sustancias son ya más de 
cien mil y se desconocen los 
efectos negativos que para la 
salud pueden tener en torno al 
80% de ellas. En febrero de 


1997 se reunían en EE.TJU. sin¬ 
dicatos, organizaciones ecolo¬ 
gistas y sociales en el Foro In- 
tcrgubernamental sobre Seguri¬ 
dad Química para aprobar unos 
principios comunes: “Derecho 
a la información, a la partici¬ 
pación, a la protección de 
nuestros hijos y del medio 
ambiente”; “Políticas de pre¬ 
vención, de valoración apro¬ 
piada de las sustan¬ 
cias químicas, de las 
buenas prácticas y de 
una transición justa 
hacia una producción 
más limpia”. Sobre es¬ 
tos principios se puede 
construir una estrategia 
con dos componentes 
básicos del anarcosindi¬ 
calismo, la defensa de 
la salud iaboral/am- 
biental y el proyecto fi¬ 
nalista de transforma¬ 
ción social. 

Ei intento de aplicar 
el principio de “transición 
justa” ha embarcado a ios sin¬ 
dicatos OCAW de EE.I U, (Sin¬ 
dicato de Trabajadores del Pe¬ 
tróleo, Química y Nuclear) y al 
CLC (Congreso Canadiense del 
Trabajo) en la creación del Mo¬ 
vimiento de Transición Justa. 
La necesaria desaparición o re¬ 
conversión de sectores produc¬ 
tivos, que suponen una amena¬ 
za para la humanidad y el me¬ 
dio ambiente (nuclear, química 


dical -hasta ahora nula o muy 

«Al terminar la segunda guerra mun¬ 
dial existían menos de mil sustancias quí¬ 
micas homologadas en el mercado , en la 
actualidad dichas sustancias son ya más 
de cien mil y se desconocen los efectos 
negativos que para la salud pueden tener 
en torno al 80 % de ellas.» 
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del cloro, minería del carbón, 
industria petrolera, etc.) es 
afrontada por estos sindicatos 
en alianza con las organizacio¬ 
nes sociales y ecologistas, no 
con sus respectivas patronales. 

La transición a una producción 
más limpia debe desarrollarse 
de forma que se proteja el ern- 

pleo y la calidad de vicia de la 
comunidades locales afectadas. 

La acción sindicai/sociai en es¬ 
tos sectores ha de estar guiada 
principalmente por el sentido 
finalista, por el proyecto de 
transformación social. 

Es este tipo de perspectiva la 
que debe diferenciar la acción 

anarcosindicalista de otra refor¬ 
mista o corporativa, y podrían 
multiplicarse los ejemplos en 
diferentes aspectos de la actua¬ 
ción sociosindical (discrimina¬ 
ción de la mujer, etc.). Con este 
propósito se acompaña un cua¬ 
dro sinóptico por sectores pro¬ 
ductivos (principio básico de 

INTERRELACIÓN ENTRE ACCIÓN SINDICAL Y ACCIÓN SOCIAL 
(LA DIMENSIÓN SOCIAL DE LA ACCIÓN DESDE LA EMPRESA 0 SECTOR) 

RAMA 

PRODUCTIVA 

ACCIÓN SINDICAL 

(iNTRAEMPRESA 0 SECTOR) 

ACCIÓN SOCIAL 

(ÁMBITO URBANO 0 TERRITORIAL ADECUADO) 

Transportes 

Servicio público, en la perspectiva de la 
superación de desequilibrios sociales, ur¬ 
banos, territoriales... 

Propuestas alternativas para la mejora de 
su eficacia y eficiencia energética. 

Apuesta por el transporte público. 
Integración modal. 

Tecnología limpia. 

Defensa del ferrocarril. 

Sanidad 

Defensa como servicio público, gratuito y 
universal. Integración de otras medicinas 
(naturista, acupuntura,etc.) 

Lucha contra la privatización de la sani¬ 
dad. Modelos de medicina preventiva y 
macos vitales adecuados. 

Reducción y gestión de residuos hospita¬ 
larios. 

Energía y Química 

Impulso de la “Transición Justa" entre los 
trabajadores. 

Ahorro y eficiencia energética en el centro 
de trabajo. “Mapas de riesgos laborales". 
Propuestas de producción limpia. 

Constitución del Movimiento de Transición 
Justa con otras organizaciones sociales. 
Demanda de Planes de prevención y ges¬ 
tión de residuos peligrosos. 

Desarrollo de las energías renovables. 

Enseñanza 

Servicio público: universalización del de- 
recho y calidad de la enseñanza. 

Reforzar los mecanismos de control no 
burocrático (desde la comunidad educati¬ 
va y desde la sociedad). 

Condiciones de trabajo adecuadas. 

Educación de valores (democráticos, paci¬ 
fista, Igualitario, derechos humanos, soli¬ 
darios, etc.). 

Proyección del centro escolar en su entor¬ 
no social. Educación no formal. 
Participación y compromiso en activida¬ 
des con valores educativos. 

Administración Pública 

Defensa de la transparencia y un servicio 
eficaz a la ciudadanía. 

Mejora de la habitabilidad en el trabajo. 
Combatir el “síndrome de edificio enfermo”. 

Derecho a la información pública. 

Derecho a participar en los organismos 
públicos. 

Procedimientos de control social 

Alimentación y Comercio 

Denuncia de todo tipo de fraude económi¬ 
co o perjudicial para la salud humana. 

Lucha contra los alimentos transgénicos. 
Cooperación con movimientos de consu¬ 
midores 

Banca 

Denuncia de los fraudes en la banca. 

Denuncia de la finalidad antisocial de las in¬ 
versiones bancarias (casos espectaculares). 

Ayudar a organizar banca alternativa, fon¬ 
dos de solidaridad, etc... 
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Anarcosindicalismo 
en perspectiva 



nuestra organización) en el que 
se sugieren algunas cié las di¬ 
mensiones sociales ele la acción 
sindical Óntraempresa/sectorh 
La principal conclusión será, 
no obstante, la necesidad de 


realizar este ejercicio en el se¬ 
no mismo de los sindicatos y 
federaciones territoriales (el 
otro principio de organización, 
precisamente en el que se debe 
producir la solidaridad de cla¬ 
se, la coordinación intersecto¬ 
rial, la integración de estrate¬ 
gias, etc.). 

Respecto a las referencias ac¬ 
tuales que pueden proporcionar 
elementos de análisis e interpre¬ 
tación del complejo mundo que 
habitamos, se facilita una biblio¬ 
grafía comentada (faltarán sin 
duda muchos, pero es una pri¬ 


mera propuesta de intercambio 
de lecturas recomendables) so¬ 
bre la que podría organizarse 
interesantes seminarios de de¬ 
bates, e incluso programas de 
formación de mayor alcance. 
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Una selección sobre la Economía Ecológica, for¬ 
mulación que desmonta los paradigmas convencio¬ 
nales de la economía aplicada, tiene necesariamen¬ 
te que partir del libro de José Manuel Naredo “La 
economía en evolución. Historia y perspecti¬ 
vas de las categorías básicas del pensamiento 
económico” (Ed. Siglo XXI), autor al que hay que 
seguir en sus numerosas publicaciones; en la actua¬ 
lidad dirige la colección “Economía y 
Naturaleza” iniciativa de la Fundación 
Argentaría y Ed. Visor, de gran interés tanto en 
los textos básicos (rescatando autores académica¬ 
mente marginados), como los de investigación apli¬ 
cada. junto a Fernando Parra ha coordinado un 
libro multidisciplinar que significativamente se titu¬ 
la “Hacia una ciencia de los recursos naturales” 
(Ed. Siglo XXI) 

Hay que seguir también ios diversos trabajos de 

Joan Martínez Alier, entre otros “La Economía y 
la Ecología” (junto a Klaus Schlüpmann, en 
Fondo de Cultura Económica, 1991) o “De la 
Economía Ecológica al ecologismo popular” 
(Ed. Icaria). Desde la revista Economía Política 
que él dirige, puede seguirse la actualidad del 
amplio debate que suscita la insostenibilidad eco¬ 
lógica del sistema económico vigente. Un trabajo 
de síntesis más reciente es el de Roberto Bermejo 
“Manual para una economía ecológica” (Los 
libros de la Catarata), iniciativa de la ONG 
Bakeaz. La colección Economía Crítica impulsada 
por FUHEM y la Editorial Icaria contiene, asimis¬ 
mo, numerosos títulos no sólo desde esta perspec¬ 
tiva, también sobre los aspectos tecnológicos, la 
crisis del estado del bienestar, etc. Un trabajo sobre 
la crisis global del modelo productivo vigente y sus 


múltiples desequilibrios, desde una actitud com¬ 
prometida con ios movimientos de transformación, 

es el de Ramón Fernández Durán, “La explo¬ 
sión del desorden” (Ed. Fundamentos). 

Algunos análisis sectoriales de mayor interés son 

“Energía para el mañana. Conferencia sobre 
Energía y equidad para un mundo sostenible”, 

que recoge las ponencias presentadas en la 
Conferencia organizada por AEDENAT en 1992 

(Los Libros de la Catarata). Sobre el transporte, 
núcleo duro de la crisis ecológica actual, existen 
numerosos trabajos, muchos de ellos elaborados 
por Alfonso Sanz y Antonio Esteban, entre los 
cuales hay que destacar “Hacia la reconversión 
ecológica del transporte en España” (Los libros 
de la Catarata). El Ministerio de Fomento ha publi¬ 
cado en dos volúmenes los trabajos preparatorios 
para la participación española en la Conferencia 
Hábitat II (Estambul 1996) dedicada a la sosteni- 
bilidad de las ciudades y ios sistemas urbanos, en 
el que se contienen artículos de especialistas como 
algunos de los aquí reseñados. 

Finalmente hay que destacar dos libros que anali¬ 
zan el pensamiento libertario y las aportaciones rea¬ 
lizadas en el contexto revolucionario 1936-39, res¬ 
pecto a los modelos de organización productiva y 
territorial descentralizada y su integración con el 
medio ambiente y los recursos naturales. Nos referi¬ 
mos a “Anarquismo y Geografía”, coordinado por 
Myma M. Breitbart (Editorial Gikos-Tau), y al 
libro de E. Masjuán Bracons, “Urbanismo y eco¬ 
logía en Cataluña” (Ed. Madre Tierra). 
Aproximaciones ambas a las que no estamos acos¬ 
tumbrados pero que representan buenos ejemplos de 
estudios que hacen justicia al movimiento libertario. 


GONZALO ACOSTA BONO es geógrafo y urbanista. 
Afiliado al sindicato de servicios públicos de CGT-Sevilla. 
JOSE GARCÍA REY es secretario de medio ambiente y 
salud laboral de la CGT. 
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Movilidad motorizada, globalización 
económica y “Proyecto Europeo” 

Un análisis crítico de las políticas de transporte de la UE 


'Lo extraño era que, a pesar de todo d 
tiempo que ahorraba, nunca le quedaba 
nada para gastar; de alguna forma miste¬ 
riosa simplemente se desvanecía ’. 

Momo , Michael Ende 


“El varón norteamericano típico consagra más de 1500 horas por año a su automóvil; sentado den¬ 
tro de él, en marcha o parado, trabajando para pagarlo, para pagar la gasolina, los neumáticos, los 
peajes, los seguros, las infracciones y los impuestos para la construcción de carreteras y aparca¬ 
mientos. Le consagra cuatro horas ai cita en las que se sirve de él o trabaja para él. Sin contar con 
el tiempo que pasa en el hospital, en el tribunal, en el taller o viendo publicidad automovilística 
ante el T.V. Estas 1500 horas le simen para recorrer 10.000 kms, es decir 6 kms por hora. Exacta¬ 
mente la misma velocidad que alcanzan los hombres en los países que no tienen industria del trans¬ 
porte. Con la salvedad ele que el americano medio destina a la circulación la cuarta parte del tiem¬ 
po social disponible, mientras que en las sociedades no motorizadas se destina a este fin sólo entre 
el 3 y el 8%c (Energía y Equidad, Ivan Illich). 


La mundia liza ción económica 

V JA AMPLIACIÓN DE LOS MERCADOS 
PROMLtEVEN JA EXPANSIÓN 
IMPARABLE DEL TRANSPORTE 
MOTORIZADO 

Con posterioridad a la segun¬ 
da guerra mundial se entra en 
una nueva fase de la evolución 
del capitalismo. Una nueva eta¬ 
pa que iba a estar presidida por 
la creciente preponderancia del 
comercio mundial multilateral, y 
la orientación paulatina de la 
producción hacia mercados más 
amplios que los que definían las 


fronteras de ios Estado-nación 
(lo cual es especialmente cierto 
en Europa occidental, donde se 
procede desde los años 50 a la 
creación de un espacio econó¬ 
mico supraestatal: la CEE). Es 
un periodo de crecimiento y 
consolidación de grandes em¬ 
presas en los llamados países 
del Norte, que proyectan cada 
vez más su actuación a nivel 
planetario. 

Las instituciones que van a 
regular el funcionamiento, a ni¬ 
vel internacional, de este mode¬ 
lo productivo, crecientemente 


mundializado, serán: el Fondo 
Monetario Internacional -FMI- 
(la pata monetaria), el Banco 
Mundial -BM- (la pata financie¬ 
ra) y el GATT -Acuerdo General 
sobre Aranceles y Comercio- (la 
pata comercial). La creación de 
estas instituciones se decide en 
Bretton Woods en 1944, y su ac¬ 
tuación va a permitir ir sentan¬ 
do las bases para una progresi¬ 
va globalización de la econo¬ 
mía, que so acelera especial¬ 
mente en el último periodo. 

Se podrían distinguir, pues, 
dos grandes etapas en este pro- 
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«Tras las crisis energéticas de los 70, la quiebra del patrón dólar-oro, y el agotamien¬ 
to del modelo industrial fondista de la posguerra, se produce una quiebra del crecimien¬ 
to en los países del Norte, que se intenta remediar con el inicio de un profundo cambio 
de rumbo en las políticas económicas y con un importante salto hacia adelante en los 
procesos de globalización o mundialización de las relaciones económicas» 




ceso. Una, que iría desde 1945 
hasta mediados de los años 70, 
y que estaría marcada por un 
intenso crecimiento económico 
en el Norte, con un importante 
componeme industrial. Este cre¬ 
cimiento es inertemente genera¬ 
dor de empleo asalariado, espe¬ 
cialmente en el ámbito de la 
gran industria. Paralelamente, 
en el campo, se asiste a la pro¬ 
gresiva desaparición de la pe¬ 
queña a c t i vida d productiva 
agraria tradicional, debido a la 
expansión de la actividad agro¬ 
pecuaria industrializada (cigri- 
business), basada en las técni¬ 
cas de la “revolución verde” 
(grandes explotaciones, alta¬ 
mente mecanizadas, con gran 
consumo de energía, con eleva¬ 
dos inputs de fertilizantes quí¬ 
micos y sintéticos, así como 
pesticidas, y por consiguiente 
de alto impacto ambiental). 

Todo ello genera unas fuertes 
corrientes migratorias campo- 
ciudad, provocando un acusado 
crecimiento poblacionat de las 
principales metrópolis. Es una 
época ele pleno empleo (con ca¬ 
rácter fijo), ele mejora generali¬ 
zada de los niveles salariales y 
ele las condiciones de trabajo. 
Ello coexiste con un fuerte desa¬ 
rrollo de la motorización y del 
transporte por carretera, en ge¬ 
neral. De hecho, las principales 


industrias se relacionan, en una 
importante medida, con el sec¬ 
tor del automóvil y del petróleo: 
En la consolidación de este nue¬ 
vo modelo productivo y territo¬ 
rial, en los países del Norte, 
cumplen un papel trascendental 
los estados. Son años de fuerte 
intervencionismo estatal, de po¬ 
líticas keynesianas, en que se 
desarrolla el llamado Estado del 
Bienestar. Los estados no sólo 
actúan en el ámbito de la pro¬ 
moción de la vivienda pública 
(en concreto en la Europa co¬ 
munitaria), para acoger a los 
grandes volúmenes de pobla¬ 
ción que acuden a las ciudades, 
sino que impulsan, asimismo, la 
construcción de grandes infraes¬ 
tructuras ele transporte, especial¬ 
mente viadas, de alta capacidad. 
Infraestructuras que conectan 
los principales núcleos urbanos, 
y que, en menor medida, se lo¬ 
calizan en el interior ele las me¬ 
trópolis y en sus periferias. 

La construcción de dichas in¬ 
fraestructuras absorben impor- 
ta n tes re c u rsos e co n ó m icos. 
Ello hace que se adopten dife¬ 
rentes fórmulas para su ejecu¬ 
ción. En algunos casos son los 
propios estados los que las aco¬ 
meten directamente, a través de 
sus presupuestos generales (p.e. 
Alemania occidental), o me¬ 
diante tasas (sobre el combusti¬ 


ble) de carácter finalista (p.e. el 
Interstate 1 Higlhway System en 
LEI D, O bien se acude al con¬ 
curso del capital privado a tra¬ 
vés de la concesión de autopis¬ 
tas de peaje. Esta última modali¬ 
dad se da principalmente en pa¬ 
íses de poca capacidad inverso¬ 
ra estatal (p.e. España). De 
cualquier forma, no existe una 
única fórmula para la realiza¬ 
ción de este tipo de infraestruc¬ 
turas, sino que se dan distintas 
combinaciones, según los casos. 

Mientras tanto, en los países 
del Sur, o de la Periferia, es 
principalmente el BM, en cola¬ 
boración con el capital financie¬ 
ro privado, el encargado de im¬ 
pulsar la construcción de las in¬ 
fraestructuras de transporte (e 
hidráulicas) que van a permitir 
conectar importantes territorios, 
hasta entonces al margen de la 
economía monetaria, a la lógica 
del mercado mundial. Actuacio¬ 
nes especialmente relacionadas 
con grandes proyectos del capi¬ 
tal transnacional de extracción 
ele materias primas (recursos 
minerales y energéticos) o de 
importantes explotaciones de 
agricultura cíe exportación desti¬ 
nada a los mercados cid Norte. 
La ejecución de estos proyectos 
de "desarrollo” seria una de las 
causas del despegue de la deu¬ 
da externa de los países del Sur. 
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Movilidad motorizada, 
globalización económica 
y “Proyecto Europeo" 


Tras las crisis energéticas de 
los 70, la quiebra del patrón dó¬ 
lar-oro, y el agotamiento del 
modelo industrial forclista de la 
posguerra en el Centro, se pro¬ 
duce una quiebra del crecimien¬ 
to en los países del Norte, que 
se intenta remediar con el inicio 
de un profundo cambio de rum¬ 
bo en las políticas económicas y 
con un importante salto hacia 
adelante en los proce¬ 
sos de globalización o 
mundialización de las 
relaciones económicas 
(segunda etapa). Por 
un lado, se promueve 
una paulatina aplica¬ 
ción de las llamadas 
políticas neoliberales: 
desregulación progresi¬ 
va de los mercados de 
trabajo y ele capital, 
privatización creciente 
de las empresas y ser¬ 
vicios públicos, recor¬ 
tes del Estado clel Bienestar... Y, 
por otro, en paralelo, se incenti¬ 
va una creciente deslocalización 
industrial hacia ciertos países de 
la Periferia (especialmente el su¬ 
deste asiático y, en menor medi¬ 
da, ciertos países latinoameri¬ 
canos), con el fin ele abaratar los 
costes de producción. Lo que se 
conoce como la Nueva División 
Internacional del Trabajo. Al 
tiempo que se acomete una im¬ 
portante reestructuración pro¬ 
ductiva (postfordista) de la in¬ 


dustria que permanece en el 
Norte. Reestructuración que im¬ 
plica una fuerte inversión en ca¬ 
pital, que incrementa enor¬ 
memente la productividad, a 
costa de amortizar factor trabajo. 

En este cambio de orienta¬ 
ción cumplen un papel trascen¬ 
dental el FMI, el BM y el GATT. 
El FMI, a través de la aplicación 
de los Planes de Ajuste Estructu¬ 


ral que obligan a los países de 
la Periferia a devaluar sus mo¬ 
nedas, lo que abarata aún más 
el coste de su fuerza de trabajo, 
y a orientar su producción de 
una manera mucho más intensa 
hacia la exportación. El BM, 
que incrementa su capacidad de 
actuación para llevar a cabo, en 
un tiempo récord, la creación 
de las infraestructuras corres¬ 
pondientes (de transporte, hi¬ 
dráulicas y energéticas) para 
que determinadas áreas de la 


Periferia cumplan su nuevo pa¬ 
pel (de producción industrial 
para el mercado mundial). Y el 
GAIT (especialmente a partir de 
la firma de la Ronda Uruguay), 
levantando progresivamente las 
restricciones estatales a la ex¬ 
pansión del libre mercado mun¬ 
dial en todos los ámbitos. 

En paralelo a estos procesos 
a nivel global, se intensifica la 
ampliación de los lla¬ 
mados mercados re¬ 
gionales planetarios 
(UE, TLC, APEC, Mer- 
cosur...). Estas tenden¬ 
cias acentúan la ex¬ 
tensión y consolida¬ 
ción ele la producción 
y distribución a gran 
escala (las llamadas 
empresas transna¬ 
cionales), que domina 
los mercados mundia¬ 
les, y provocan la 
consiguiente destruc¬ 
ción de la pequeña actividad 
productiva tradicional (intensiva 
en factor trabajo), que opera en 
los mercados locales. Lo cual 
tiene efectos devastadores para 
el empleo y las condiciones la¬ 
borales, tanto en el Norte como 
en el Sur del planeta. Las 500 
mayores empresas transnaciona¬ 
les son responsables del 25% 
del Producto Mundial Bruto (y 
del 70% del comercio mundial), 
pero tan sólo emplean al 1,25% 
de la población activa global 


«Las 500 mayores empresas transna¬ 
cionales son responsables del 25% del 
Producto Mundial Bruto (y del 70% del 
comercio mundial), pero tan sólo emplean 
al 1,25% de la población activa global 
(Fortune, 1993).» 
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(Fortune, 1993). El crecimiento 
de estos últimos arios es por 
consiguiente un «crecimiento sin 
empleo», según las Naciones 
Unidas (PNUD, 1993). Se incre¬ 
mentan pues el paro y la preca¬ 
riedad en el Norte, y se extien¬ 
de la exclusión generalizada y 
la hiperexplotación en el Sur. 

Todo lo cual genera un salto 
sin precedentes en los proce¬ 
sos de urbanización mundial. 
Hoy en día el 50% de la pobla¬ 
ción del planeta habita en ciu¬ 
dades 1 (NNUU, 1996). Este 
crecimiento es especialmente 
importante, en términos cuanti¬ 
tativos, en los países de la Peri¬ 
feria Sur, mientras que en los 
países del Norte el crecimiento 
urbano adopta fundamen¬ 
talmente, en este periodo, un 
componente espacial (expan¬ 
sión en forma de «mancha de 
aceite» de las llamadas regiones 
metropolitanas) más que po- 
blacional 2 . Todos estos hechos 
comportan un desarrollo sin 
parangón de las necesidades 
de transporte motorizado, y en 
especia] de las distancias que 
recorren las mercancías. La glo- 
balización económica y el cre¬ 
cimiento imparable de la movi¬ 
lidad motorizada son por con¬ 
siguiente las dos caras de una 
misma moneda. Esta explosión 
generalizada de nueva deman¬ 
da de transporte es preciso sa¬ 
tisfacerla con grandes infraes¬ 
tructuras (viarias, portuarias, 
aeroportuarias...), que permitan 
un funcionamiento fluido de 
un modelo productivo que tie¬ 
ne una dimensión mundial. Y 
al mismo tiempo esta creación 
de infraestructuras incentiva los 
procesos de globalización, ur¬ 
banización y extensión de la 
movilidad motorizada. 


Ello conlleva un elevado cos¬ 
te económico, que acentúa el 
endeudamiento de los estados y 
de las economías en general, un 
importante impacto socialó y un 
agravamiento sin precedentes 
de los impactos ecológicos pla¬ 
netarios. A nadie se le escapa 
que el-.Crecimiento incontenible 
de la movilidad motorizada, y 
en especial del transporte por 
carretera y aéreo -4 , los dos mo¬ 
dos más impactantes sobre el 
entorno ecológico, profundiza 


los principales problemas am¬ 
bientales globales (cambio c li¬ 
mático, lluvias acidas, ocupa¬ 
ción de suelo fértil, pérdida de 
bíodiversidatLJ; ai tiempo que 
aceleran el previsible agota¬ 
miento de los recursos energéti¬ 
cos no renovables, en concreto 
ele! petróleo, sobre el que se ba¬ 
sa de forma casi exclusiva la 
movilidad motorizada actual. El 
petróleo es el combustible fósil 
menos abundante, y con el pre¬ 
sente ritmo de utilización su 
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agotamiento se prevé en torno 
al 2040. 

Sin embargo, para evaluar el 
verdadero impacto de la activi¬ 
dad del transporte sería preciso 
contemplar la repercusión de la 
totalidad del “ciclo productivo: 
fabricación de vehículos, cons¬ 
trucción de infraestructuras, ex¬ 
tracción y procesamiento de 
combustibles, circulación de ve¬ 
hículos, mantenimiento general 
del sistema y eliminación de ve¬ 
hículos obsoletos y otros resi¬ 
duos”. Lo que por supuesto no 
se hace de ninguna forma en el 
enfoque institucional. De esta 
manera, quedaría meridiana¬ 
mente claro que la dimensión 
económica, social y ambiental 
de la expansión de la movilidad 
motorizada es mucho mayor de 
la que comunmente se le supo¬ 
ne. Ya que “la generalización 
del transporte motorizado exige 
la utilización de enormes canti¬ 
dades de materiales y energía, 
cuya extracción, transformación 
y consumo produce grandes 
masas de residuos sólidos, líqui¬ 
dos y gaseosos” (Estevan y 
Sanz, 1996). 

Así pues, las tendencias de 
aceleración de los procesos de 
urbanización 5 , y de paralelo in¬ 
cremento de la movilidad moto¬ 
rizada, que se vislumbran como 
resultado de la profunclización 
de los procesos de ampliación 
de los mercados regionales pla¬ 


netarios y de globalización eco¬ 
nómica, incidirán en una cre¬ 
ciente insostenibilidad global. 
En el caso que nos ocupa, el 
crecimiento ilimitado del trans¬ 
porte motorizado es incompati¬ 
ble con el necesario equilibrio 
ecológico de la actividad huma¬ 
na sobre la biosfera. 

La DE incentiva la necesidad de 

TRANSPORTE, QUE AGUDIZA LOS 
IMPACTOS AMBIENTALES 
Y PROFUNDIZA LAS 
DESIGUALDADES SOCIALES 

Desde el inicio del “proyecto 
europeo”, en los 50, las necesi¬ 
dades de movilidad motorizada 
no han hecho sino acrecentarse 
continuamente. Sin embargo el 
incremento de transporte moto¬ 
rizado se ha acentuado sustan¬ 
cialmente desde mediados de 
los años 80, en paralelo con la 
creación del llamado Mercado 
Único, la ampliación del ámbito 
abarcado por el “proyecto euro¬ 
peo”, y la intensificación de sus 
relaciones con su área de in¬ 
fluencia más directa. El hecho 
de que en la actualidad la UE 
agrupe ya a quince estados 
miembros y de que funcionen 
integrados bajo las normas de¡ 
Mercado Unico la mayoría de 
los países de la EFTA, dentro de 
lo que se denomina el Espacio 
Económico Europeo, así como 
la proliferación de tratados de 


cooperación o asociación con 
países limítrofes del Este y del 
Sur, ha contribuido decisiva¬ 
mente a esta explosión de la 
movilidad. 

En 1990, en un informe en¬ 
cargado por la Comisión Euro¬ 
pea se apuntaba que: “desde ha¬ 
ce algunos años, Europa parece 
haber sobrepasado el punto más 
allá del cual cualquier incremen¬ 
to del tráfico es contraproducen¬ 
te. La suma de efectos negativos 
parece cancelar los incrementos 
de riqueza, eficiencia, confort y 
facilidad de transportarse que 
deberían resultar del crecimiento 
del volumen de tráfico'" (G.T. 
2000 Plus, 1990). Es más, se lle¬ 
gaba a mencionar que el colap¬ 
so circulatorio que ya estaba 
afectando de forma grave a la 
República Federal Alemana, y 
que había sido caracterizado co¬ 
mo ‘Verkehrinfarckt” (infarto cir¬ 
culatorio), podría extenderse a 
áreas aún más amplias de la UE. 
Además, se señalaba que, en la 
actualidad, el crecimiento de las 
necesidades de transporte moto¬ 
rizado duplica prácticamente la 
evolución del crecimiento del 
PIB. Y se pronosticaban unos 
crecimientos del tráfico de mer¬ 
cancías de más del 40% en el 
conjunto de la UE para el 2010, 
en relación con 1990, y de nada 
menos que del 300% para el sur 
de Europa. Más tarde, estas pre¬ 
visiones han sido modificadas 
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aún más ai alza, señalándose 
una duplicación del tráfico en 
todo el espacio europeo para 
ese horizonte (Sanz, 1996). 

Sin embargo, ante este estado 
de cosas, la LIE lejos de empe¬ 
zar a acometer políticas para re¬ 
conducir el incremento de la 
movilidad motorizada, no ha 
hecho sino echar aún más lena 
al fuego. Como por otro lado es 
lógico, pues la profundización y 
ampliación del “proyecto euro¬ 
peo”, su incidencia en los espa¬ 
cios limítrofes y la para¬ 
lela globalización eco¬ 
nómica, conlleva la ex¬ 
pansión incontenible 
del transporte motoriza¬ 
do a todos los niveles. 

De hecho, los princi¬ 
pales grupos econó¬ 
micos de presión euro¬ 
peos han forzado este 
camino. En 1984, la Eu- 
ropean Round Table of 
Industrialists (ERT) pu¬ 
blicaba un informe, 

«Missing Links ”, en don¬ 
de se advertía que para 
que el Mercado Único 
alcanzase toda su poten¬ 
cialidad era preciso aco¬ 
meter la construcción de 
una serie de enlaces ab¬ 
solutamente «imprescin¬ 
dibles». Estos enlaces, de enor¬ 
me coste económico, eran el 
Túnel bajo el Canal de la Man¬ 
cha, el Scanlink -esto es la cone¬ 
xión entre Dinamarca y Suecia-, 
los nuevos túneles para atrave¬ 
sar los Alpes, y el túnel de Som- 
port-Valle de Aspe, en los Piri¬ 
neos. La geografía comunitaria 
es caprichosa y dificulta (con la 
existencia de islas, cordilleras u 
otro tipo de barreras y disconti¬ 
nuidades) el funcionamiento de 
un Mercado Único que se pre¬ 


tende hacer lo más homogéneo 
y fluido posible. 

Más tarde, justo previo a la 
cumbre de Maastricht, la ERT 
(1991), también, iba aún más 
allá, pues parecía no tener sufi¬ 
ciente, y demandaba la urgente 
construcción de las llamadas 
“Missing Networks en donde, 
entre otras actuaciones, se con¬ 
templaba la ejecución de unos 
12.000 nuevos kms de autopistas 
y autovías ele dimensión comu¬ 
nitaria. Esto es, del orden de un 


tercio de la red viaria actual de 
gran capacidad. El razonamiento 
que se efectuaba era que las re¬ 
des de transporte existentes, en 
especial las viarias de gran capa¬ 
cidad, eran ‘‘escasas”, tenían un 
alto grado de congestión, y po¬ 
seían un diseño orientado, en 
gran medida, a satisfacer las ne¬ 
cesidades de transporte intra- 
estatales, descuidando la “nece¬ 
saria” dimensión comunitaria. 

“Curiosamente”, el propio 
Tratado de Maastricht recoge es¬ 


ta exigencia contemplando la 
creación de las llamadas TEN’s 
(Trans European Networksf . Las 
TEN’s son un conjunto de infra¬ 
estructuras comunitarias, de 
transporte, energéticas y de tele¬ 
comunicaciones, asimismo ab¬ 
solutamente “necesarias” para 
garantizar el funcionamiento 
de un mercado europeo pro¬ 
gresivamente ampliado y unifi¬ 
cado, en el futuro, aunque con 
distintas “velocidades”, bajo la 
hegemonía del Euro. Pasos to¬ 
dos ellos “insoslaya¬ 
bles” para que el capi¬ 
tal transnacional pro¬ 
ductivo y financiero eu¬ 
ropeo pueda prosperar, 
en mejores condicio¬ 
nes, en una economía 
mundial cada día más 
globalizacla. 

El coste de las TEN’s 
de transporte (autovías 
y autopistas -la parte 
del león-, trenes de alta 
velocidad, superpuer- 
tos, ampliación de aero¬ 
puertos, nuevas vías na¬ 
vegables, instalaciones 
de transporte combina¬ 
do...) asciende a la frio¬ 
lera de más de 400.000 
millones de euros (Ho- 
edeman, 1996 a). La fi¬ 
nanciación de dichas infraes¬ 
tructuras, que deberán comple¬ 
tarse para el 2010, se contempla 
que sea a través de distinta vías. 
Financiación pública, comunita¬ 
ria y estatal, a través de los fon¬ 
dos estructurales y de cohesión 
y ios presupuestos estatales co¬ 
rrespondientes. Posible finan¬ 
ciación privada adicional. Crédi¬ 
tos a bajo interés (subvenciona¬ 
dos a través de la llamada Edin- 
burg Facilily) del Banco Euro¬ 
peo de Inversiones. Y posible 


«Las TEN’s promocionan los modos de 
transporte (carretera, alta velocidad ferro¬ 
viaria y avión) de mayor impacto ambien¬ 
tal, mayor consumo energético, y más alto 
coste económico para la sociedad. Lo que 
ha hecho que hasta la propia Comisión, en 
un arrebato inusual de sinceridad, haya 
llegado a manifestar, en un documento 
reciente, que “se comprueba creciente¬ 
mente que con las políticas de transporte 
vigentes, las tendencias del transporte son 
insostenibles” (CE, 1995 a).» 
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emisión de bonos europeos; 
mec anismo de financiación que, 
al menos por ahora, parece des¬ 
cartado. 

Sin embargo, tanto los condi¬ 
cionantes del marco de finan¬ 
ciación comunitario (establecido 
también en Edimburgo), como 
la necesidad de cumplir con los 
criterios de convergencia por 
parte de los estados, y la dificul¬ 
tad adicional para encontrar fi¬ 
nanciación privada (mucho más 
tras el fiasco financiero del Eu¬ 
ro tu nnel), está haciendo enor¬ 
memente difícil, por el momen¬ 
to, conseguir los recursos eco¬ 
nómicos necesarios para abor¬ 
dar, con la urgencia que propo¬ 
ne la Comisión, la construcción 
de las TEN’s. Y eso a pesar de 
que parte de los recortes en el 
gasto social (calificados como 
improductivos por el FMI) se 
están orientado por ios diferen¬ 
tes estados a la construcción de 
infraestructuras (gastos produc¬ 
tivos, de acuerdo con el FMI). 
Es por eso por lo que desde la 
Comisión se propone orientar 
los recortes presupuestarios que 
habrá que abordar en la Política 
Agraria Comunitaria, como con¬ 
secuencia de los acuerdos del 
GATT-OMC, hacia la construc¬ 
ción de estas infraestructuras. 

De cualquier forma, lo que si 
está claro es que el coste de es¬ 
te ingente programa de creación 
de infraestructuras tendrá que 


ser asumido, de una u otra for¬ 
ma, por los ciudadanos de a 
pie, pues son éstos los que, 
principalmente, al final, tienen 
que hacer frente, a través del 
pago de impuestos de diferente 
índole, al gasto o al endeuda¬ 
miento público o estatal respec¬ 
tivo. Ya que el capital transna- 
cional, principal beneficiario de 
la construcción de las TEN ‘s, 
consigue eludir crecientemente 
sus obligaciones (por otro lado 
cada vez más limitadas, como 
consecuencia de las reformas 
fiscales en marcha) con las ha¬ 
ciendas públicas respectivas. 

Igualmente, la creación del 
abultado programa viario de las 
TEN’s, más la dedicación de 
muy importantes recursos eco¬ 
nómicos para las nuevas cone¬ 
xiones en alta velocidad ferro¬ 
viaria (se prevé la construcción 
de una red de 10.000 kms), 
junto con la privatización y 
desregulación de las empresas 
estatales correspondientes, 
puede suponer la progresiva 
desaparición del ferrocarril 
convencional, y en especial su 
concepción como un servicio 
público. La aplicación de crite¬ 
rios de competitividad, y no de 
interés social o ecológico, en 
cuanto a su gestión, puede sig¬ 
nificar el progresivo cierre de 
instalaciones, recorte de servi¬ 
cios, y la reducción de puestos 
de trabajo y el deterioro de las 


condiciones laborales de sus 
empleados. 

En definitiva, las TEN Y pro- 
mocionan los modos de trans¬ 
porte (carretera, alta velocidad 
ferroviaria y avión) de mayor 
impacto ambiental, mayor con¬ 
sumo energético, y más alto cos¬ 
te económico para la sociedad. 
Lo que ha hecho que hasta la 
propia Comisión, en un arrebato 
inusual de sinceridad, haya lle¬ 
gado a manifestar, en un docu¬ 
mento reciente, que “se com¬ 
prueba crecientemente que con 
las políticas de transporte vigen¬ 
tes, las tendencias del transporte 
son insostenibles” (CE, 1995 a). 

De cualquier forma, la Comi¬ 
sión, maestra en la manipula¬ 
ción ideológica y semántica, 
presenta constantemente las 
TEN’s bajo múltiples ropajes 
«benefactores”, con el fin de in¬ 
tentar conseguir el apoyo social 
a estos proyectos. Se señala que 
las TEN’s “contribuirán a la con¬ 
secución de los objetivos me¬ 
dioambientales comunitarios” 
(Bowers, 1995), ayudando a al¬ 
canzar el tan deseado “desarro¬ 
llo sostenible”. Es más, se dice 
que las TEN’s “reducirán la con¬ 
gestión y la contaminación y 
ayudarán a lograr un entorno 
ambiental más limpio y mejor” 
(CE, 1995 b). Se menciona que 
las TEN’s promoverán una ma¬ 
yor cohesión interregional. Y se 
insiste, además, en que las 
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TEN’s “mejorarán la calidad de 
vida de la gente” y “jugarán un 
papel importante en la solución 
del desempleo estructural/' 
(Rehben y Ballard, 1996). Este 
mensaje, de que las TEN’s esti¬ 
mularán la creación de empleo, 
es el que se ha ido destilando 
fundamentalmente, por parte de 
la Comisión, en los últimos 
tiempos (desde el “Informe De- 
lors”) (CE, 1993), con el fin de 
vender mejor el producto, en 
un momento en que la principal 
preocupación de la población 
de la UE es el paro. En las últi¬ 


mas cumbres europeas, la ur¬ 
gencia de la creación de las 
TEN’s se ha llegado a presentar, 
pomposamente, como la necesi¬ 
dad de suscribir un «Pacto de 
Confianza para el Empleo”; al 
que curiosamente no quieren 
responder los gobiernos de ios 
estados miembros, aquejados 
por los problemas presupuesta¬ 
rios más arriba mencionados. La 
Comisión intenta presentarse, 
de esta forma, ame los ojos de 
la opinión pública europea co¬ 
mo la principal abanderada de 
la ludia contra el desempleo, 


mientras que los estados na¬ 
cionales quedan como los ma¬ 
los de la película en la persecu¬ 
ción de tan loable fin. 

Pero la cruda y terca realidad 
es muy otra. Las TEN’s implica¬ 
rán que más de 1300 nuevos 
km2 de superficie quedarán cu¬ 
biertos directamente por cemen¬ 
to y alquitrán (Peter, 1996). Ello 
sin contar el crecimiento y dis¬ 
persión urbana inducida (muy 
superior, por supuesto) que ge¬ 
nerarán. Lo cual disminuirá el 
suelo fértil disponible y troceará 
aún más el territorio, sobre todo 
los ecosistemas frágiles, acen¬ 
tuando la ya de por sí muy gra¬ 
ve pérdida de biodiversidad. Eso 
por no hablar de que afectarán 
(están afectando ya) a áreas di¬ 
rectamente protegidas por las 
directivas comunitarias (de pro¬ 
tección de aves, de habitats...), 
mientras la UE mira consciente¬ 
mente hacia otro lado (Bowers, 

1995) . Es más, se propone alige¬ 
rar los procedimientos de Eva¬ 
luación de Impacto Ambiental, 
para agilizar su urgente cons¬ 
trucción 7 . Además, las TEN l s in¬ 
crementarán sustancialmente las 
emisiones de C0: a la atmósfera, 
debido al aumento del tráfico 
que propiciarán, haciendo im¬ 
posible la consecución de los 
objetivos de estabilización y 
posterior reducción de estas 
emisiones (Rehben y Ballard, 

1996) ; a los que, al menos for¬ 
malmente, y de cara a la galería, 
se ha comprometido, a nivel in¬ 
ternacional, la UE. La ejecución 
de las TEN/s acentuará otra serie 
de desastres medioambientales a 
medio y largo plazo, con impor¬ 
tantes efectos negativos sobre la 
salud y la vida de las personas 8 . 
Por último, las TEN 1 s agravarán 
aún más las consecuencias de 
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esa "guerra de baja intensidad" 
(Estevan y Sanx. 1996) que es la 
elevada siniestralidad del tráfico 
viario, que aparte del drama hu¬ 
mano que significa, supone un 
elevadísimo coste económico 
para el sistema sanitario público. 

Por otro lado, las TEYs. lejos 
de propiciar la creación de em¬ 
pleo, fomentarán una aún ma¬ 
yor destrucción y precan/ación 
del mismo. Su realización (úni¬ 
ca fase en que sei crea 
un pequeño volumen 
de empleo de carácter 
precario) posibilita la 
expansión, aún mayor, 
de la gran producción y 
distribución, que opera 
en el mercado comuni¬ 
tario y mundial, de ele¬ 
vada productividad y al¬ 
to componente tecnoló¬ 
gico, y por consiguiente 
parca en empleo. En 
detrimento de la peque¬ 
ña y mediana actividad 
productiva tradicional, 
más intensiva en factor trabajo, 
vinculada a los mercados loca¬ 
les o regionales. Además, "las 
nuevas carreteras de alta capaci¬ 
dad, y otras infraestructuras de 
transporte de alta velocidad, in¬ 
ducen a las grandes compañías 
a centralizar la producción (ce¬ 
rrando otras plantas), lo que 
afecta a las economías locales y 
los empleos" (Hoedeman, 1996 
b). El bajo coste del transporte 


por carretera, ha permitido a la 
industria racionalizar la produc¬ 
ción en un menor número de 
centros, con redes de distribu¬ 
ción comercial que cubren áre¬ 
as muy amplias. Iodo lo cual 
tiene efectos muy negativos so¬ 
bre el volumen general de em¬ 
pleo, y sobre su distribución es¬ 
pacial (lo que acentúa las dife¬ 
rencias regionales), al tiempo 
que provoca un incremento de 


la distancia a la que tienen que 
desplazarse las mercancías. 

Este crecimiento de los kms a 
recorrer por las mercancías es 
especialmente cierto en el caso 
de los productos alimenticios. 
La Política Agraria Comunitaria 
exacerba la distancia a la que 
hay que transportar los alimen¬ 
tos que finalmente consumimos, 
como consecuencia de la pro¬ 
ducción en gran escala y la es- 


pecializacíón productiva espa¬ 
cial que se impulsa (Paxton, 
1994). «Un estudio del Wuppor¬ 
tal Instituto de Alemania ha cal¬ 
culado las millas de transporte 
de los ingredientes de un yo- 
gourt -desde las fresas a la le¬ 
che, pasando por el recipiente-. 
Aunque todos estos componen¬ 
tes podrían haberse producido 
en un entorno de 50 millas, de 
hecho fueron transportados más 
de 7000 millas” (Ñor-, 
berg-flodge, 1996 b). 

La distancia a reco¬ 
rrer por las mercancías 
se incrementarán aún 
más en el futuro* como 
resultado de la amplia¬ 
ción de la UE a los paí¬ 
ses del Este, la creación 
del área de libre comer¬ 
cio para el conjunto de 
los países del Medite¬ 
rráneo para el 2010, y 
la profundizacion del li¬ 
bre comercio mundial 
que propugna el GATT- 
OMC. Naranjas que antes llega¬ 
ban a los mercados europeos 
desde Valencia, procederán ca¬ 
da vez más de Marruecos o Is¬ 
rael. Los plátanos de Canarias 
serán progresivamente sustitui¬ 
dos por los de Colombia y Cen- 
troamérica, Muchos productos 
manufacturados o agrícolas 
provendrán de los espacios del 
Este o del Sur del Mediterráneo, 
donde su producción será más 


«A pesar de todo, los efectos negativos 
del transporte motorizado, y en concreto 
del transporte viario, quedan ocultos 
para la opinión pública. Ello es resultado 
de los patrones culturales dominantes y 
de la fuerte presión mediática que se ejer¬ 
ce por parte de la industria del automóvil, 
y de la carretera en general.» 
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barata. O incluso ele mucho 
más allá, como consecuencia 
de los procesos de globalíza- 
ción económica. 

Y es por eso por lo que la 
proliferación de propuestas de 
creación de grandes infraestruc¬ 
turas de transporte se plasma 
por doquier. El faraónico enlace 
entre Africa y el subcontinente 
europeo en el estrecho de Gi- 
braftar. Importantes redes via¬ 
das para conectar los países del 
Magreb con dicho enlace. La va¬ 
riedad de costosas nue¬ 
vas conexiones, princi¬ 
palmente viadas, que se 
están propugnando con 
(y dentro de) los países 
del Este, al tiempo que 
se procede al desmante- 
lamiento y privatización 
de gran parte de las ins¬ 
talaciones y servicios fe¬ 
rroviarios en dicho ám¬ 
bito. Etc. Etc. El BERD - 
Banco Europeo para la 
Reconstrucción y Desa¬ 
rrollo- y el BM, que im¬ 
pulsan estas políticas, 
están concediendo in¬ 
gentes créditos a los pa¬ 
íses del Este y del Norte 
de Africa, que incre¬ 
mentarán aún más su ya 
abultada deuda externa, para 
que conecten sus territorios con 
ei mercado comunitario, con el 
fin de que las grandes empresas 
occidentales (entre ellas espe¬ 
cialmente las europeas) se pue¬ 
dan beneficiar de la ubicación 
de su producción en unos espa¬ 
cios económicos donde la fuer¬ 
za de trabajo tiene un precio 
irrisorio. 

A pesar de todo, los efectos 
negativos del transporte motori¬ 
zado, y en concreto del trans¬ 
porte viario, quedan ocultos pa¬ 


ra la opinión pública. Ello es re¬ 
sultado de los patrones cultura¬ 
les dominantes y de la fuerte 
presión mediática que se ejerce 
por parte de la industria del au¬ 
tomóvil, y de la carretera en ge¬ 
neral. En la sociedad actual, se 
valora el transporte (en especial 
el privado) y la velocidad como 
bienes en sí mismos que convie¬ 
ne acrecentar. Ei más Jejos y el 
más deprisa, se imponen como 
valores indiscutibles. Parece co¬ 
mo si sólo importara vivir para 


moverse. Al tiempo que la pu¬ 
blicidad nos bombardea diaria¬ 
mente con anuncios de vehícu¬ 
los de gran potencia y gran nú¬ 
mero de prestaciones, símbolos 
de status y poder social. En este 
contexto cultural, artificialmente 
construido por las instituciones 
y los mass media , los efectos ne¬ 
gativos se presentan, en todo 
caso, como sacrificios “margina¬ 
les'’, necesarios para alcanzar 
una movilidad motorizada priva¬ 
da "generalizada” que se consi¬ 
dera positiva en sí misma. Pero 


esta movilidad motorizada priva¬ 
da, aún en la propia GE, ni es 
universal, pues gran parte de la 
población no tiene coche ni car¬ 
net de conducir, en especial las 
mujeres; o no puede acceder al 
mismo por cuestiones de edad, 
discapacidad o disponibilidad. 
Ni es equitativa, pues los secto¬ 
res de rentas más altas disfrutan 
de una movilidad motorizada 
sustancialmente superior. Ni mu¬ 
cho menos es sostenible. Y, ade¬ 
más, el desarrollo de esta movi¬ 
lidad, que ejercen fun¬ 
damentalmente determi¬ 
nados sectores sociales, 
étnicos, de género y de 
edad, repercuta en un 
paralelo deterioro de la 
accesibilidad y movili¬ 
dad de extensos ámbi¬ 
tos de población (niños, 
ancianos, mujeres, y co¬ 
lectivos étnicos sin ciu¬ 
dadanía europea -con¬ 
venio Schengen-) en su 
vida diaria (Estevan y 
Sanz, 1996) (Whitelegg, 
1996 b). 

“Sp han comparado 
las consecuencias del 
automóvil en la ciudad 
a los de una 'bomba 1 
lenta, una ‘bomba’ cuya 
onda expansiva tuviera la virtud 
de trasladar edificios y activida¬ 
des a varios kilómetros a la re¬ 
donda, y cuyo principal efecto 
en el interior fuera el de des¬ 
truir la propia esencia de las ur¬ 
bes: la convivencia y la comuni¬ 
cación de los seres humanos” 
(Estevan y Sanz, 1996). La vida 
en la calle, característica de la 
ciudad tradicional, se esfuma 
como por ensalmo, arrollada y 
expulsada de la misma por la 
invasión del tráfico viario. El es¬ 
pacio urbano (o mejor dicho 


«Las tendencias de dispersión del creci¬ 
miento urbano están derivando en una 
creciente crisis de los sistemas de trans¬ 
porte colectivo metropolitanos. Estos ven 
como se disparan sus déficits de explota¬ 
ción, lo que demanda crecientes ayudas 
estatales. Dicha tendencia sé está produ¬ 
ciendo en el último cuarto de siglo, en 
paralelo con los procesos de globaliza- 
ción, suburbanización y expansión de la 
movilidad motorizada privada.» 
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metropolitano) se dedica cada 
vez más ampliamente a la fun¬ 
ción de transportarse, orientán¬ 
dose paulatinamente las gran¬ 
des concentraciones urbanas 
europeas (en especial sus espa¬ 
cios periféricos) hacia esa meta 
demencial alcanzada por Los 
Angeles, donde el 60% del es¬ 
pacio construido está dedicado 
al transporte (viario). 

Se están consolidando unas 
regiones metropolitanas cada 
vez más dependientes del uso 
del automóvil. Esto puede ser 
un importante handicap, no ya 
sólo para reducir el impacto am¬ 
biental de estas conurbaciones, 
sino para hacer frente a futuros 
escenarios de creciente precarie¬ 
dad, paro y exclusión, en el que 
sectores cada día más importan¬ 
tes de la población ven dificulta¬ 
da su posibilidad de acceso y 
utilización al vehículo privado, 
por el progresivo coste econó¬ 
mico que ello supone. Máxime 
en un contexto en que la capa¬ 
cidad adquisitiva tiende a dismi¬ 
nuir. Lo cual puede verse agra¬ 
vado, aún más, si se produce 
una incremento ele los precios 
del petróleo en los mercados 
mundiales (en los últimos años 
asistimos a un repunte de éstos), 
como es probable que ocurra 
conforme nos vayamos acercan¬ 
do a escenarios de creciente es¬ 
casez y progresivo coste de ex¬ 
tracción del crudo. Subida que 


puede ser todavía más acusada, 
en términos de poder adquisiti¬ 
vo, si continua el ascenso del 
dólar en relación con las divisas 
europeas, pues los precios de 
referencia del petróleo se esta¬ 
blecen en dicha divisa. 

Por otro lado, las tendencias 
de dispersión del crecimiento 
urbano están derivando en una 
creciente crisis de los sistemas 
de transporte colectivo metro¬ 
politanos. Estos ven como se 
disparan sus déficits de explota¬ 
ción, lo que demanda crecientes 
ayudas estatales. Dicha tenden¬ 
cia sé está produciendo en el 
último cuarto ele siglo, en para¬ 
lelo con los procesos de globa¬ 
lización, suburbanización y ex¬ 
pansión de la movilidad motori¬ 
zada privada. En un estudio en¬ 
cargado por la propia CE se co¬ 
menta que “si se echan las 
cuentas completas, es decir, si 
se suman los gastos públicos y 
privados que absorbe el sistema 
de transporte urbano, la ciudad 
del automóvil puede llegar a ser 
cinco veces más costosa que la 
ciudad sin coches, incluso sin 
llegar a contabilizar, ni intentar 
monetarizar (si es que ello es 
factible, que no lo es), los efec¬ 
tos ambientales de la ciudad au- 
tomovilizada" (Ciuffini, 1991). 

Las tendencias de crecimiento 
poblacional y en concreto de 
expansión territorial de las 
grandes regiones metropolita- 



. 

ñas europeas, y su intercone¬ 
xión en muchos casos forman¬ 
do extensas megalópolis, pue¬ 
den verse acentuadas por las 
TEVs. Pues las TEN’s, agrava- I 
rán y acelerarán la creciente de- I 
sertización de lo que poco que 
aún queda de vida rural en Eu¬ 
ropa (Doberty, 1996). 

De cualquier forma, se asiste 
a un cierto despertar de activi¬ 
dades de resistencia social con¬ 
tra la construcción de grandes 
infraestructuras de transporte, y 
a una paulatina extensión, 
todavía muy incipiente, del 
cuestionamiento de las pretendi¬ 
das ‘bondades'’ de vivir en un 
sociedad hipermovilizada. Las 
luchas en el Reino Unido contra 
la creación de nuevas autopistas 
(Alarm UK) } y la proliferación 
también en ese país de los mo- 
vilientos urbanos contra el auto¬ 
móvil (Reclaim the streets). Las 
actividades de contestación con¬ 
tra la ejecución del Scanlink en¬ 
tre Dinamarca y Suecia. La opo¬ 
sición a la construcción de líneas 
de alta velocidad en el Sureste 
de Francia y en el Estado espa¬ 
ñol (en especial en Euskadi). El 
Referéndum suizo donde se 
aprobó la prohibición del tráfico 
de paso de mercancías interna¬ 
cionales para el 2004. Los movi¬ 
mientos en defensa de la bici¬ 
cleta. Y aquí también, en el Es¬ 
tado español, han aparecido, en 
los últimos años, movimientos 
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de denuncia contra la construc¬ 
ción de cinturones de circunva¬ 
lación a las grandes áreas me¬ 
tropolitanas (Madrid, Valencia, 
Barcelona...), y a algunos cié los 
grandes ejes víanos (p.e. la 
oposición al paso de la A-3 por 
las Hoces del Rio Cabriel). Todo 
ello indica que, poco a poco, al¬ 
go parece estar cambiando (A. 
SEED, 1996). 

Es de resaltar como reaccio¬ 
na el poder cuando se cuestio¬ 
na, desde abajo, la expansión 
de la movilidad. Sobre todo 
cuando la resistencia es firme y 
puede llegar a poner en cues¬ 
tión la bondad o conveniencia 
de los proyectos de infraestruc¬ 
tura. En ese caso, las estructu¬ 
ras de poder reaccionan con to¬ 
do su potencial represivo, re¬ 
forzado estos últimos años a 
través de reformas legislativas 
(endurecedoras del marco de¬ 
mocrático) que apuntalan la ló¬ 
gica del sistema vigente. La re¬ 
presión en Gran Bretaña contra 
el movimiento de oposición a 
la construcción de nuevas ca¬ 
rreteras (en Newbury, p.e.), la 
actuación de la policía contra 
los movimientos de protesta en 
Dinamarca al Scanlink, y el 
contundente despliegue policial 
y militar en Francia contra la 
oposición a la realización del 
nuevo acceso a través de los Pi¬ 
rineos en el Valle de Aspe y 
Somport, indican que el sistema 
reacciona contundentemente 
cuando se cuestiona la expan¬ 
sión de la movilidad motoriza¬ 
da. Y ello nos aporta pistas de 
que estamos tocando hueso, y 
de que un cambio ele modelo 
de sociedad pasa indefectible¬ 
mente por intentar quebrar la 
lógica del crecimiento del trans¬ 
porte motorizado. 
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De hecho, la propia ERT 
(199D ya manifestó hace unos 
años que: “las objecciones me¬ 
dioambientales, aunque impor¬ 


tantes, no se les puede garanti¬ 
zar un derecho de veto. La or¬ 
ganización cada día más eficaz 
de aquellos que argumentan a 
favor de los derechos medioam¬ 
bientales ciudadanos, debe ser 


contrarrestada por una organi¬ 
zación aún más eficaz de los* 
abogados del cambio, la adapm-B 
ción y el crecimiento”. 


(Este texto es la ponencia presentada al Foro Alternativo “Hacia una Europa Diferente " a la Cumbre Europea de 
Amsterdam, en el Píen ario ¿Es sosten ible la UE?) 


NOTAS 


1.- Este porcentaje era del 3% a principios del siglo 
XIX, del 15% a comienzos del XX y del 33% en 1950 (Beau- 
chard, 1993). 

2 - La razón ele este hecho es que ya no queda prácti¬ 
camente población en ei ámbito rural. En la actualidad, 
p.e., EEUU tan sólo tiene un 3% de población activa agra¬ 
ria. y la UE el 5%. 

3. - Entre otras cuestiones, el transporte por carretera 
es el responsable actualmente de un millón de muertos, 
nueve millones de heridos y 800.000 minusválidos anua¬ 
les (Whitelegg, 1996 a). 

4. - Activado adicional mente por la explosión del tu¬ 
rismo de masas de ciertos sectores de población de los 
países del Norte. 

5. - Se prevé que más del 60% de la población mundial 
viva en ciudades para el 2.025 (Norberg Hodge, 1996 a; 
NNUU, 1996). 

6. - Estas infraestructuras se concretan más tarde en un 
documento de la UE (CE, 1992), en donde intervienen, 
aparte de ia ERT, el llamado Motorway Working 


Group , donde está especialmente representada la indus¬ 
tria del automóvil y de la carretera. 

7. - Eso a pesar de que se ha llegado a un acuerdo, 
entre la Comisión y el Parlamento Europeo, en relación 
con la necesidad de elaboración de una etérea Evalua¬ 
ción de Impacto Ambiental Estratégica sobre el conjunto 
de las TEN's, como vía para desbloquear las débiles reti¬ 
cencias del Europa da mentó. A pesar de esta "exigencia” 
. los proyectos prioritarios de las TEN’s continúan ade¬ 
lante sin verse afectados por dicha evaluación estratégi¬ 
ca, cuya metodología y materialización se pospone sine 
die 

8. - Incremento de la contaminación atmosférica, del 
ozono troposférico, de los componentes orgánicos voláti¬ 
les, de las lluvias acidas, de las partículas en suspensión, 
del plomo,..; y por consiguiente de ía contaminación del 
agua y de la tierra. Todo ello redundará en una mayor pro¬ 
liferación del cáncer, de las enfermedades respiratorias y 
cardiovasculares, de alergias, y del deterioro de la salud 
por el ruido del tráfico en las áreas uibanas (Peter, Í996; 
Whitelegg. 1996 a). 
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Agricultura urbana 


El término "agricultura urbana", entendido como la actividad agrícola que se lleva a cabo en las 
zonas urbanas y periurbanas de las ciudades, ha comenzado a ser tema obligado de cualquier 
informe, jornada o debate sobre la ciudad y de manera particular sobre el denominado medio 
ambiente urbano. A pesar de ello en el Estado español aún son tímidas y escasas las voces que 
reconocen el papel que juega la agricultura urbana en la mejora de las condiciones de vida de las 
grandes ciudades. 


La relación entre ciudad y 
agricultura es tan antigua como 
la existencia de la ciudad, lo 
que lleva a algún estudioso del 
tema como Jane Jacobs a suge¬ 
rir que la agricultura, al menos 
ciertas prácticas, son una inven¬ 
ción urbana. Efectivamente los 
espacios dedicado a los cultivos 
y la crianza de animales estaban 
presentes en las primeras ciuda¬ 
des de nuestra civilización, así 
como en los pueblos de la 
América anterior al "descubri¬ 
miento". Siguieron creciendo las 
cosechas y las ciudades, los 
huertos y las granjas salpicaban 
el paisaje urbano de la ciudad 
medieval y formaban cinturones 
agrarios en las inmediaciones 
de sus murallas. Conventos, 
abadías y otros recintos ecle¬ 
siásticos tenían entre sus depen¬ 
dencias importantes espacios 
dedicados a la producción de 
alimentos. 

La agricultura urbana hasta el 
siglo XIX, cumplió un destacado 


papel en el funcionamiento de 
las ciudades. A partir de la Re¬ 
volución Industrial su importan¬ 
cia comenzó a declinar, sobre 
todo en los países donde los 
procesos de industrialización se 
implantaron de forma importan¬ 
te. Hasta ese momento la agri¬ 
cultura urbana había sido una 
fuente de producción ele ali¬ 
mentos frescos que permitían 
cubrir gran parte de las necesi¬ 
dades alimentarias de las ciuda¬ 
des. Esta además de suministrar 
alimentos, utilizaba los dese¬ 
chos de animales y personas 
para abonar las huertas y cam¬ 
pos de cultivo, con lo cual ce¬ 
rraban el ciclo de nutrientes de¬ 
volviendo a la tierra lo que de 
ella había salido, y hacían que 
las ciudades fueran considera¬ 
blemente más sostenibles que 
en la actualidad. La armonía en¬ 
tre planta-animal-persona se re¬ 
producía a lo largo del tiempo 
facilitando el crecimiento de las 
ciudades. 


Esta armonía comenzó a que¬ 
brarse en el siglo XIX cuando la 
visión organicista del mundo 
que consideraba que la naturale¬ 
za es quien alimenta a la agri¬ 
cultura, fue sustituida por otra 
mecanicista. "El mito de la má¬ 
quina como creadora de rique¬ 
za se extendió hasta concebir d 
la propia naturaleza como una 
máquina ya construida hace 
tiempo y, por tanto, gratuita. 
conforme a la idea enunciada 
por Descanes, de que todo cuan¬ 
to existe , excepto la mente hu¬ 
mana, es una máquina que el 
hombre puede manejar a su an¬ 
tojo. La naturaleza pasó así de 
ser considerada como un gran 
organismo que debería ser objeto 
de admiración , respeto y colabo¬ 
ración , a ser tomada con un 
simple almacén de materiales y 
potencial de fuerzas a explotar 
(/. M. Naredo, 1996). Esta nueva 
visión del mundo que se había 
extendido por los diferentes 
campos clel saber, trajo consigo 
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nuevas concepciones de la ciu¬ 
dad y la agricultura, que desem¬ 
bocaron en una lenta pero pro¬ 
gresiva desaparición de la agri¬ 
cultura urbana. 

Las nuevas ideas en agrono¬ 
mía venían de la mano de J. 
von Liebig, que consideraba al 
suelo fértil como un “soporte” 
en el cual bastaba con añadir 
las dosis correspondientes de 
nitrógeno, fósforo y potasio. Es¬ 
to supuso que se generalizara la 
idea de que se podía prescindir 
de la materia orgánica para 
mantener la fertilidad del suelo 
y que éste podía seguir produ¬ 
ciendo alimentos con 
la simple adición de 
los tres componentes 
químicos principales 
(N, P y K). Estas ideas 
junto a los movimien¬ 
tos en favor de las me¬ 
joras en las condicio¬ 
nes de vida, facilitaron 
la introducción de los 
Water-closets (WC) y 
los sistemas de alcanta¬ 
rillado en las ciudades 
inglesas. 

Las consecuencias 
de la generalización de 
los W.C en las ciudades, es ana¬ 
lizada por J. Manuel Naredo en 
la obra: “La fertilización en los 
sistemas agrarios. Una perspecti¬ 
va histórica 7 La canalización y 
vertido de las aguas residuales 
en los ríos y mares de las ciuda¬ 
des inglesas supuso: por un la¬ 
do, la pérdida de las sustancias 
nutritivas necesarias para man¬ 
tener la fertilidad de los suelos, 
lo cual, obligó a importar enor¬ 
mes cantidades de abonos y, 
por otro, un aumento conside¬ 
rable de la contaminación de las 
aguas. En la citada obra, se ana¬ 


liza el caso de Francia como 
modelo contrapuesto al inglés 
en lo referente al problema de 
los residuos orgánicos de las 
ciudades, y se recoge como se 
rechazó la propuesta de genera¬ 
lizar en París el W.C., y de cana¬ 
lizar los residuos al Sena por el 
enorme valor que éstos tenían 
para la agricultura urbana y pe- 
riurbana. Agricultura que, a me¬ 
diados del siglo pasado, produ¬ 
cía en los huertos de las ciuda¬ 
des francesas unos 50 Kg. de 
frutas, hortalizas y legumbres 
por habitante. Dato suficiente¬ 
mente revelador de la importan¬ 


cia de la agricultura urbana en 
garantizar cierta seguridad ali¬ 
mentaria en las ciudades. 

Este nuevo modelo de elimi¬ 
nación de residuos orgánicos a 
través del W.C. y de los sistemas 
de alcantarillado, se acabó im¬ 
poniendo en todo el mundo in¬ 
dustrializado, así como en gran 
parte de sus colonias. Modelo 
que mejoraba la salubridad de 
las ciudades, pero que no resol¬ 
vía el problema de los residuos, 
ya que lo más que hacía era 
trasladarle a puntos más o me¬ 
nos alejados de las ciudades pe¬ 


ro que a medio y largo plazo 
acaba convirtiéndose en una 
amenaza. Esta manera parcela¬ 
ria de enfrentarse al problema 
de los residuos interrumpió la 
buena práctica que mediante la 
utilización de la materia orgáni¬ 
ca permitía cerrar el ciclo de 
nutrientes en las ciudades, y 
afectó negativamente al desarro¬ 
llo de la agricultura urbana al 
privarla de su principal materia 
prima. 

Un ejemplo significativo de 
recuperación de los residuos or¬ 
gánicos y de agricultura urbana 
es, el modelo chino, que consi¬ 
guió a partir de los 
años 70 un importante 
nivel de autosuficien¬ 
cia alimentaria que le 
permitió mejorar con¬ 
siderablemente los ni¬ 
veles de nutrición del 
conjunto de la pobla¬ 
ción. Es un modelo 
que estaba basado en 
la integración de las 
actividades agrícolas 
en las ciudades y en 
el reciclaje de la ma¬ 
yoría de los residuos , 
incluidos los huma¬ 
nos. Según algunos informes 
(Worldwacht Institute) la agri¬ 
cultura urbana y periurbana de 
China proporciona el 85 por 
ciento de los vegetales y más de 
la mitad de la carne que se con¬ 
sume en las 18 ciudades más 
grandes del país. 

Con ser significativa la inci¬ 
dencia del modelo de trata¬ 
mientos de residuos en la de¬ 
saparición de agricultura urba¬ 
na, ésta no fue la única causa. 
El desordenado desarrollo de 
las ciudades industrializadas 
también influyó poderosamen- 


«La agricultura urbana hasta el siglo 
XIX, cumplió un destacado papel en el fun¬ 
cionamiento de las ciudades. A partir de la 
Revolución Industrial su importancia 
comenzó a declinar, sobre todo en los paí¬ 
ses donde los procesos de industrialización 
se implantaron deforma importante.» 
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te en la misma, principalmente 
a causa de las crecientes nece¬ 
sidades de suelo para indus¬ 
trias, viviendas e infraestruc¬ 
turas. Necesidades que eran 
cubiertas transformando en 
suelo urbanizadle todos los es¬ 
pacios dedicados a actividades 
agrarias. Las fértiles tierras que 
en su día vieron crecer hortali¬ 
zas y frutas, eran cubiertas de 
hormigón y alquitrán y la des¬ 
conexión entre ciudad y agri¬ 
cultura, que en la ac¬ 
tualidad aún se mantie¬ 
ne, alcanzó sus mayo¬ 
res niveles. 

Como reacción al de¬ 
terioro de las condicio¬ 
nes de vida en las ciu¬ 
dades, surge en algu¬ 
nos países europeos un 
movimiento partidario 
de la creación de huer¬ 
tos en las mismas. Son 
huertos cuyo principal 
objetivo no es la pro¬ 
ducción de alimentos para el 
abastecimiento de la pobla¬ 
ción, sino el conseguir un es¬ 
pacio para el ejercicio, el con¬ 
tacto con la naturaleza y, en 
definitiva, para aliviar las duras 
condiciones de las oleadas de 
campesinos que se incorpora¬ 
ban al proceso industrial. Son 
huertos de pequeño tamaño, 
de 200 a 300 mu que agrupa¬ 
dos en polígonos se localizan, 
principalmente, en las proximi¬ 


dades de los lugares de resi¬ 
dencia ele sus usuarios. 

Como creador o principal im¬ 
pulsor ele estas actuaciones, se 
cita al Dr.Moritz Schreber, que 
allá por los años 1.860 fue el 
promotor de un movimiento 
partidario del uso de los huertos 
como jardines para recreo y 
ejercicio de las familias alema¬ 
nas. Estas actuaciones se exten¬ 
dieron rápidamente por otras 
ciudades europeas con fines si¬ 


milares y diversas denominacio¬ 
nes. En Alemania, inicialmente, 
se les denominaba Schrebergar- 
ten. Actualmente son más cono¬ 
cidos como Kleingarten. En Ho¬ 
landa se Ies denomina Volkstiis. 
En 1'rancia jardins familictux. 
En casi todos los países su desa¬ 
rrollo ha estado ligado a situa¬ 
ciones económicas, es decir, a 
períodos de crisis en los cuales 
aumenta la demanda de espacio 
para cultivos hortícolas. 


LOS HUERTOS FAMILIARES 
EN EL/ROPA 

Las políticas sobre huertos fa¬ 
miliares se inician en la mayoría 
de los países europeos a finales 
del siglo XIX, junto con el pro¬ 
ceso de industrialización y los 
primeros movimientos migrato¬ 
rios del campo a la ciudad. Su 
desarrollo se encuentra muy li¬ 
gado a situaciones económicas, 
y en la actualidad, se extienden 
por la mayoría de los 
países europeos, prin¬ 
cipalmente los de la 
LJnión Europea, excep¬ 
tuando a Portugal, Gre¬ 
cia y España. En todos 
los países donde su im¬ 
plantación es importan¬ 
te, los huertos están re¬ 
gulados mediante dis¬ 
tintas leyes que fijan 
sus posibles ubicacio¬ 
nes, su cobertura jurídi¬ 
ca, sus aspectos fisca¬ 
les,... etc. Así mismo, en todos 
ellos existe un fuerte movi¬ 
miento asociativo de distintas 
agrupaciones de huertos que 
juegan un papel decisivo en to¬ 
do el proceso de promoción, 
creación y desarrollo de zonas 
de huertos. 

Para hacernos una idea de la 
importancia de este fenómeno, 
citaremos algunos datos y carac¬ 
terísticas de los huertos en algu¬ 
nos países de la U. E. 


«Las fértiles tierras que en su día vie¬ 
ron crecer hortalizas _y frutas, eran 
cubiertas de hormigón y alquitrán _y la 
desconexión entre ciudad y agricultura, 
que en la actualidad aún se mantiene, 
alcanzó sus mayores niveles.» 
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En Francia en los años SO 
existían 90 asociaciones de 
usuarios de huertos con un total 
de 1.500.000 miembros, con 
una edad media de 38 años. 
Existen tres tipos ele huertos en 
función de su localización; los 
situados en zonas urbanas, con 
un rico potencial de actividades, 
también ayudan a resolver pro¬ 
blemas de creación de espacios 
verdes y de mantenimiento de 
los mismos. Los situados en zo¬ 
nas periféricas urbanas, que 
pueden servir como respuesta a 
los problemas de gestión de es¬ 
pacios verdes y de protección 
de zonas agrícolas periféricas. 
Los localizados en el medio ru¬ 
ral, son huertos familiares con 
uso principal en fines cié sema¬ 
na y períodos de vacaciones y 
permiten la recuperación de zo¬ 
nas rurales deprimidas. En Fran¬ 
cia consideran que la demanda 
actual, como termino medio, es 
de un huerto cultivable por ca¬ 
da 100 habitantes. La superficie 
de los huertos varía de 100 a 
400 metros cuadrados, y la su¬ 
perficie óptima necesaria para 
un conjunto de 100 huertos se¬ 
ría de 4 hectáreas, de las cuales 
un 30% serían para uso de es¬ 
pacios comunes. 

En Alemania la política de 
huertos tiene un carácter regio¬ 
nal y existen en el conjunto de 
la Alemania unificada cerca de 
1.250.000 huertos familiares con 
una superficie máxima de par¬ 
cela de 400 nr. Éstos se encuen¬ 
tran regulados mediante una ley 
federal (BKleinG) de carácter 
general y distintas normativas 
creadas por las regiones o lan- 
der. Los huertos familiares son 
considerados de utilidad pública 
y su renta de arrendamiento se 


fija en función de la superficie 
de los mismos y ele las instala¬ 
ciones de uso común. 

En Holanda existe una gran 
actividad en torno a los huertos 
familiares o de odo, en 1.985 la 
superficie dedicada a tal fin era 
de 4.400 Has. con cerca de 



200.000 huertos asignados, lo 
que significa que más de 
500.000 personas disfrutan de 
esta forma de horticultura. Hay 
dos organismos que controlan y 
fomentan el desarrollo de Las 
políticas de huertos familiares, 
la Sociedad Holandesa para Ar¬ 
quitectura de Jardines y Paisaje, 


y la federación Nacional de Or¬ 
ganizaciones de huertos. Exis¬ 
ten cuatro tipos de huertos que 
son los siguientes : 

• Los complejos de huertos 
tradicionales , con una superfi¬ 
cie media de 200 metros cua¬ 
drados tienen permiso para 
construir una caseta, y un inver¬ 
nadero de 20 y 12 metros cua¬ 
drados respectivamente. 

• El huerto para aficionado , 
son huertos de pequeña super¬ 
ficie, 30 metros cuadrados, para 
aquellos que quieren practicar 
la horticultura en lugares muy 
próximos a su domicilio. 

• El huerto para escolares , de 
mucha tradición en Holanda, 
existen desde hace 70 años y 
solamente en La Haya cerca de 
1.700 niños de 6 a 9 años, tie¬ 
nen su propio huerto en el cual 
trabajan en primavera y verano, 
en tiempo de escuela, bajo la 
supervisión del Departamento 
de Parques y Jardines. 

• El huerto para la tercera 
edad, para jubilados y gozan de 
una gran aceptación y demanda 
por parte de los holandeses que 
han finalizado su edad laboral. 

Pese a todas la peculiaridades 
que tienen los huertos de cada 
país, incluso de cada región, hay 
una serie de características co¬ 
munes para el conjunto de los 
huertos familiares o de ocio y 
que de manera resumida serían 
la siguientes: 

• En la mayoría de los países 
existen diversas asociaciones y 
federaciones de huertos familia¬ 
res que juegan un papel muy 
importante en el desarrollo, cre¬ 
ación y mantenimiento de los 
complejos de huertos. 

• Todos los complejos o zo¬ 
nas de huertos están dotados de 
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unas infraestructuras mínimas 
como; electricidad, equipamien¬ 
to sanitario, agua potable, alcan¬ 
tarillado, aparcamientos, sende¬ 
ros y local para la comunidad. 

• La propiedad del suelo 
donde se instalan los complejos 
de huertos, suele ser de los or¬ 
ganismos públicos municipales 
o regionales, y éstos ios arrien¬ 
dan a las asociaciones y/o fede¬ 
raciones de hortelanos. 

• En la gran mayoría de las 
actuaciones o complejos de 
huertos, las normas de funcio¬ 
namiento obligan a la práctica 
de una horticultura próxima a la 
naturaleza. 

LOS HUERTOS FAMILIARES 
EN EL TERRITORIO ESPAÑOL 

No existen estudios o infor¬ 
mes que analicen las causas pol¬ 
las que no' se produce en el Es¬ 
tado español el mismo fenóme¬ 
no de creación de políticas de 
huertos familiares tal y como 
ocurrió en el resto de países eu¬ 
ropeos a finales del siglo XIX y 
principios del XX. A pesar de to¬ 
do, no resulta difícil aventurar 
que una de las causas pudiera 
ser, por un lado, la tardía incor¬ 
poración española al proceso de 
industrialización (la población 
activa agraria fue mayoritaria 
hasta los años 50). Por otro, que 
cuando el citado proceso se 
produce y se inicia el movimien¬ 


to migratorio campo - ciudad, 
en el Estado español no hay una 
visión clara para la realización 
de políticas de tipo social, como 
la creación de huertos familiares 
que mejoren la calidad de vida 
de la cada vez mayor población 
de las grandes ciudades. 

Es a partir de los años 80 
cuando se comienza a hablar de 
los huertos familiares, con las 
nuevas redacciones de planes 
generales de ordenación del te¬ 
rritorio y, sobre todo, con la rea¬ 
lización de dos trabajos ; uno, 
en el Area Metropolitana de 
Barcelona en 1.980 y, otro, en la 
de Madrid en 1.982. En sendos 
trabajos se recomiendan la 
adopción de medidas que per¬ 
mitan la creación de huertos fa¬ 
miliares a la vista de la apari¬ 
ción de numerosos huertos ile¬ 
gales o en precario en la perife¬ 
ria de las grandes ciudades es¬ 
pañolas. Como consecuencia de 
estos trabajos, de diferentes artí¬ 
culos que comienzan a aparecer 
en los medios de comunicación 
y, sobre todo, de iniciativas po¬ 
pulares, se realizan en el territo¬ 
rio español cuatro actuaciones 
que desde diferentes perspecti¬ 
vas tratan de dar respuesta a las 
demandas de huertos urbanos. 

Huertas de recreo “Las Layas* 

Esta actuación se localiza en 
Pamplona entre los barrios de 


San Jorge y Orcoyen, y se inició 
en 1.984 en unos terrenos con 
calificación urbanística de pro¬ 
tección especial promovida por 
la agrupación “Las Layas”, una 
asociación civil sin ánimo de lu¬ 
cro. El proyecto inicial contem¬ 
plaba la construcción de 318 
huertas de recreo de unos 500 
metros cuadrados cada una, pe¬ 
ro por causas de la construcción 
de una carretera de circunva¬ 
lación que afectó a dichos terre- 
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nos, se vio reducida a 138 huer¬ 
tas. En 1.986 consiguieron las 
correspondientes licencias de 
construcción, y en 1.987 con¬ 
cluía el acondicionamiento de 
las 138 huertas y sus correspon¬ 
dientes casetas. En la actuali¬ 
dad, estas huertas funcionan 
perfectamente según sus pro¬ 
motores, siendo la mayoría de 
los propietarios personas jubila¬ 
das o próximas a la jubilación. 
La agrupación “Las Layas' 1 ha 
iniciado una segunda fase con 
la construcción de 90 nuevas 
huertas, con unas dimensiones 
aproximadas de’420 metros cua¬ 
drados, dotadas de una caseta 
de 20 metros, con agua potable 
y zona de aparcamiento. El pre¬ 
cio medio de cada huerta es de 
cuatro millones de pesetas. 



Huertas de ocio de la 
Diputación Foral de Guipúzcoa 

A principio de los años 90 la 
Diputación Foral de Guipúzcoa, 
conocedora de las experiencias 
europeas de huertos familiares, 
decidió realizar una experiencia 
piloto de “Huertas de Ocio Acti¬ 
vo" destinadas a servir de tera¬ 
pia ocupacional a colectivos de 
jóvenes en procesos de reinser¬ 
ción social, a parados y a jubila¬ 
dos. Entre sus objetivos también 
estaba el evitar el chaboiismo 
de los huertos en precario o ile¬ 
gales, que al igual que en Ma¬ 
drid, Barcelona y otras grandes 
ciudades surgían en las zonas 
periurbanas del País Vasco, ocu¬ 
pando las márgenes de las gran¬ 
des carreteras y los terrenos sin 
aprovecha miento. 

Están localizadas en una par¬ 
cela de 8.200 metros cuadrados 
en la finca Pablo-Enea del Ba¬ 
rrio Martutene de San Sebastián, 
junto al río Urumea. El total de 
huertas es de 60 con una super¬ 
ficie media de 110 metros cua¬ 
drados, están dotadas de agua 
para riego y de unas zonas co¬ 
munes para la relación y el des¬ 
canso donde se ubican las ta¬ 
quillas individuales para la ropa 
y herramientas, asi como ban¬ 
cos, papeleras y arbolado. Tam¬ 
bién disponen de una caseta de 
servicios generales de 40 metros 
cuadrados que aloja un peque¬ 
ño local para oficina, un porche 
y los servicios de mujeres y 
hombres. 

Las huertas se adjudican en 
1.991 mediante concurso públi¬ 
co, 30 se destinan al colectivo 
de desempleados y las 30 res¬ 
tantes se reparten por igual en¬ 
tre jubilados y personas necesi¬ 


tadas de rehabilitación social. 
Según la propia valoración rea¬ 
lizada por la Diputación Foral 
de Guipúzcoa, la experiencia 
está resultando muy positiva 
cumpliendo sobradamente los 
objetivos planteados. 

LOS HUERTOS DE OCIO DE 

ia Finca Caserío de Henares 

En Marzo de 1.988, después 
de 5 años de estudios y proyec¬ 
tos la Comunidad de Madrid 
inaugura la primera fase de la 
actuación denominada “Huertos 
de Ocio de la Finca Caserío de 
Henares”, situada en el término 
municipal de San Fernando de 
He nares en la margen derecha 
del río Henares. Esta primera fa¬ 
se está formada por 240 huertos 
de 250 metros cuadrados cada 
uno, dotados de una boca de 
riego y una caseta de aperos in¬ 
dividual en cada parcela. Los 
huertos se agrupan en tres zo¬ 
nas de 80 huertos cada una, con 
espacios comunes dotados con 
fuentes de agua potable, pérgo¬ 
las, zona ajardinada, y zona de 
juegos infantiles. También existe 
un Centro de Equipamientos pa¬ 
ra uso de íos hortelanos y otros 
visitantes, que consta de Club 
Social, Bar, Aula para clases y 
conferencias, tienda para la ven¬ 
ta de productos para la agricul¬ 
tura biológica, almacén y servi¬ 
cios y duchas que se suministran 
de agua caliente mediante 1 pane¬ 
les solares. En 1.992 se inauguró 
la segunda fase de Huertos de 
Ocio consistente en 96 nuevos 
huertos de similares caracterís¬ 
ticas a los ya existentes. Con es¬ 
ta nueva fase la superficie total 
que ocupa la actuación es de al¬ 
go más de 10 Hectáreas. 
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Los huertos se adjudican me¬ 
diante concurso público convo¬ 
cado en el Boletín Oficial de la 
Comunidad de Madrid, y como 
fenómeno a destacar indicar la 
gran participación en los citados 
concursos, siendo muy superior 
el número de solicitudes al de 
huertos disponibles, pese a la li¬ 
mitación que supone el que só¬ 
lo pueden participar en el con¬ 
curso los vecinos residentes en 
los cuatro municipios colindan¬ 
tes con la finca. Los huertos se 
arriendan por un período de 
cuatro años, y la cuota de arren¬ 
damiento es de 18.000 pesetas 
anuales. Están regulados me¬ 
diante una Ordenanza Regula¬ 
dora destinada a garantizar que 
los huertos cumplen los objeti¬ 
vos para los que han sido crea¬ 
dos, y en la que, entre otros ar¬ 
tículos existe uno que prohíbe 
el uso de productos tóxicos o 
de síntesis, con lo que las úni¬ 
cas técnicas de cultivo permiti¬ 
das son las de la Agricultura 
Ecológica, con el fin, de que es¬ 
tas actuaciones no supongan un 
aumento de los problemas del 
Medio Ambiente. 

Parque de Miraflores 

Esta actuación se localiza en 
el distrito de la Macarena, al 
Norte de la ciudad de Sevilla, 
en una barriada con gran densi¬ 
dad de población obrera proce¬ 


dente de la emigración rural. 
Con una extensión de 86 Has., 
el Parque de Miraflores se en¬ 
cuentra en la actualidad en fase 
de ejecución. Cuenta con un 
programa de huertos urbanos 
que comprende seis huertos es¬ 
colares ele 100 íTr donde se lle¬ 
van a cabo proyectos de educa¬ 
ción ambiental con partici¬ 
pación de los vecinos. Dentro 
de este programa, existen 100 
parcelas de 150 m 2 cada una, 
destinadas a huertos de ocio pa¬ 
ra uso y disfrute de la población 
adulta del distrito. También 
cuenta con un aula de la natura¬ 
leza y una escuela taller, activi¬ 
dades que complementan este 
proyecto cuya ejecución defini¬ 
tiva supondrá una inversión de 
3.000 millones de ptas. 

Aspecto destacado de este 
proyecto es la promoción del 
mismo, que corre a cargo de 
una iniciativa popular que surge 
en los barrios en los primeros 
años de la década de los 80 y 
que se concreta en la creación 
del Comité pro Parque Educati¬ 
vo Miraflores. Este, recogiendo 
las reivindicaciones vecinales 
realizó numerosas acciones 
(manifestaciones, marchas en 
bici, exposiciones, etc.) que fi¬ 
nalmente consiguieron poner 
en marcha el actual proyecto. 

Estas cuatro actuaciones re¬ 
presentan el escaso bagaje de la 
agricultura urbana española, con 


algunas diferencias importantes 
con respecto a los modelos cen- 
troeuropeos de Huerto Familiar 
o de Ocio. No obstante, pueden 
servir como experiencia que 
permita iniciar un debate o re¬ 
flexión sobre el desarrollo y po¬ 
tenciación de políticas de fo¬ 
mento de actuaciones de este ti¬ 
po. También son de gran utili¬ 
dad para la puesta en marcha de 
nuevas experiencias que permi¬ 
tan iniciar una red de actuacio¬ 
nes que definitivamente incor¬ 
poren a la población española, a 
la órbita de las poblaciones que 
disfrutan de esta posibilidad. 

En primer lugar, es necesario 
indicar que la actuación realiza¬ 
da en Pamplona difiere substan¬ 
cialmente de las otras dos por 
ser una promoción de carácter 
privado, lo cual, no significa que 
no sea deseable que la iniciativa 
privada intervenga en el desa¬ 
rrollo de actuaciones de este ti¬ 
po, pero su elevado precio la 
aparta de los objetivos sociales 
de dichas actuaciones y la apro¬ 
xima a lo que se puede consi¬ 
derar como segunda residencia. 

En relación a las Huertas de 
Ocio de San Sebastián, señalar 
que, dados los colectivos a los 
que van destinadas éstas, pue¬ 
den considerarse como “huertos 
terapéuticos’’, que sin duda tie¬ 
nen gran interés, principalmente 
en lo referente a grupos en pro¬ 
ceso de rehabilitación, pero que 
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excluyen de la posibilidad de 
uso a la mayoría de la población. 

Los Huertos de Ocio de la fin¬ 
ca Caserío de Henares, si bien 
en sus primeros estudios y pro¬ 
yectos trataron de seguir los mo¬ 
delos de Huertos Familiares Eu¬ 
ropeos, se vieron condicionados 
por la época de bonanza econó¬ 
mica de mediados de los años 
80, en la cual se inició su cons¬ 
trucción. Esto, supuso que se 
realizaran fuertes inversiones 
(cercanas a los trescientos mi¬ 
llones) en la creación de gran¬ 
des infraestructuras que han 
condicionado su posterior ges¬ 
tión y mantenimiento. 
También es importante 
indicar que, desde prin¬ 
cipios de 1.994, la Ad¬ 
ministración decide in¬ 
crementar considerable¬ 
mente su “presencia” en 
esta actuación entregan¬ 
do su gestión y mante¬ 
nimiento a una empresa 
de gran tamaño, aleján¬ 
dose de esta forma del 
modelo de Huertos Eu¬ 
ropeos, en los que el 
papel de la Administración, se li¬ 
mita a promocionar estas actua¬ 
ciones sin entrar a temas relati¬ 
vos a la gestión de los mismos. 

La actuación del Parque de 
Miraflores es, sin duda, la que 
más se aproxima a un modelo 
de agricultura urbana, en el que 
el cultivo de frutas y hortalizas 
es una actividad más dentro de 
un proyecto más global, que in¬ 
cluye actividades de educación 
ambiental, cursos formativos, iti¬ 
nerarios pedagógicos, etc. Es 
una actuación, que enclavada 
en una populosa barriada cum¬ 
ple un importante papel como 
lugar de esparcimiento y de 


contacto con la naturaleza para 
los residentes en la zona. 

Estas actuaciones más o me¬ 
nos reguladas, forman lo que 
podríamos llamar el embrión de 
la actual agricultura urbana en 
nuestro territorio. Pero en el pai¬ 
saje urbano de las principales 
ciudades españolas, también es 
posible observar la existencia de 
agrupaciones de huertos que se 
crean de manera más o menos 
espontánea por jubilados, para¬ 
dos y personas, que simplemen¬ 
te desean practicar la horticultu¬ 
ra en las zonas próximas a sus 
lugares de residencia. Son par¬ 


celas que destacan por su preca¬ 
riedad, se instalan en suelo pú¬ 
blico en los márgenes de los ríos 
y arroyos, y son característicos 
sus cercados realizados con ma¬ 
teriales de desecho como pales, 
somieres, etc. La proliferación 
de estos “huertos en precario”, 
debe ser considerada como una 
señal clara de la existencia de 
una importante demanda para la 
creación de huertos urbanos. 

AlXil ÑAS IDEAS PARA PROMOVER EL 
DESARROLLO DE HUERTOS DE OCIO 

El considerable aumento de 
la preocupación por el Medio 


Ambiente, la necesidad de reali¬ 
zar actividades ligadas a la Na¬ 
turaleza y el progresivo interés 
por consumir productos sanos, 
produce en los ciudadanos un 
resurgimiento del interés por el 
ocio al aire libre y por los méto¬ 
dos de cultivo ecológicos, lo 
cual aumenta la demanda de 
huertos cultivables, principal¬ 
mente en las grandes concentra¬ 
ciones urbanas. El Huerto de 
Ocio no debe ser considerado 
solamente como un lugar de 
cultivo, sino como espacio para 
el tiempo libre, la educación, el 
encuentro y el intercambio. El 
huerto así considerado, 
juega un papel social 
innegable, pues no sólo 
responde a necesidades 
individuales, sino que 
también permite el de¬ 
sarrollo de actividades 
de grupos y favorece 
las relaciones sociales. 

Las actuaciones o po¬ 
lígonos de Huertos de 
Ocio, se pueden locali¬ 
zar en distintos espa¬ 
cios y cumplir distintas 
funciones En zonas urbanas y 
sus periferias, son una clara res¬ 
puesta a los problemas de ges¬ 
tión y déficits de espacios ver¬ 
des. En el medio rural, los polí¬ 
gonos de huertos bajo las for¬ 
mas de parcelas para los fines 
de semana y vacaciones, contri¬ 
buyen al desarrollo local de los 
pequeños núcleos rurales que 
ven desaparecer sus agriculto¬ 
res profesionales con el consi¬ 
guiente abandono de tierras de 
cultivo. En los espacios natura¬ 
les de interés o con alguna pro¬ 
tección, los conjuntos de huer¬ 
tos pueden funcionar sobre las 
bases de un modelo de vida 


«Las actuaciones o polígonos de Huer¬ 
tos de Ocio, se pueden localizar en distin¬ 
tos espacios y cumplir distintas funciones 
En zonas urbanas y sus periferias, son 
una clara respuesta a los problemas de 
gestión y déficits de espacios verdes.» 
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ecológico, evitando que esos 
espacios se transformen en zo¬ 
na urbanizada. 

Las actuaciones o conjuntos 
de Huertos de Ocio, no sólo de¬ 
berán respetar el paisaje del en¬ 


torno, sino que, contribuirán a 
su mejora. Se evitarán las exce¬ 
sivas nivelaciones, ajustándose 
el máximo al relieve natural del 
terreno. Los usuarios de huertos 
deberán implicarse considera¬ 


blemente en el mantenimiento y 
construcción de algún elemento 
(caseta, sombra, etc.) de su par¬ 
cela, bien de manera individual, 
o a través de asociaciones. 

Las actuaciones de huertos 
son un espacio excelente para 
la formación de las familias y 
otros colectivos en la protección 
de la Naturaleza, el Medio Am¬ 
biente y la adquisición de hábi¬ 
tos para una alimentación sana 
a través de la práctica de la 
Agricultura Ecológica. Los huer¬ 
tos urbanos, familiares o de 
ocio, deben retomar las buenas 
prácticas existentes en la agri¬ 
cultura urbana de los siglos pa¬ 
sados y convertirse en espacios 
de experimentación que permi¬ 
tan a sus usuarios reciclar sus 
propios desechos y retornarlos 
al suelo con el fin de cerrar el 
ciclo de nutrientes 

La recuperación de la materia 
orgánica de basuras domésticas 
y lodos, asi como su tratamiento 
para ser utilizadas como abonos 
ofrecen unas posibilidades enor¬ 
mes que Alfonso del Val nos ex¬ 
plica y documenta ampliamente 
en su libro sobre el reciclaje. 
"En España se producen anual¬ 
mente 14 millones de toneladas 
de basura , de las cuales la mitad 
son restos de comida. Unica¬ 
mente el 14 por ciento de los re¬ 
siduos, 2 millones de toneladas 
son tratados para la obtención 
de aproximadamente 600.000 











toneladas de abono. El resto, el 
86por ciento de la basura , en 
lugar de volver a la tierra se des¬ 
tina a contaminar el entorno 
(A. del Val 1991). Aplicando es¬ 
tas cuentas a un caso más con¬ 
creto y cercano como el Parque 
de Miradores, podemos decir 
que con la recuperación y trata¬ 
miento de la basura doméstica 
que se produce en el distrito de 
la Macarena (160.000 habitantes) 
durante un mes, obtendríamos 
abono suficiente para fertilizar 
durante un año las 86 hectáreas 
del Parque de Miradores. 

Uno de los factores limitantes 
de nuestro país para la generali¬ 
zación de la agricultura urbana, 
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es el tema del agua. En la ma¬ 
yoría de las regiones'de nuestro 
país, las necesidades de agua de 
riego para el mantenimiento de 
un huerto es uno de los princi¬ 
pales problemas que debemos 
afrontar. Problema, porque en 
este país el agua es un recurso 
escaso, que al igual que con los 
residuos orgánicos, es vertida 
sin ningún aprovechamiento. 
Recuperar parte de las aguas 
que son utilizadas en los domi¬ 
cilios es algo que ya se está 
practicando en algunas zonas 
del planeta con escaso régimen 
de lluvias como California y 
otras zonas áridas de los EE.UU. 
Si tenemos en cuenta que sola¬ 
mente un 15 por ciento de los 
100 metros cúbicos de agua que 
consume una vivienda a lo lar¬ 
go de un año son aguas negras, 
y que el resto, al ser aguas pro¬ 
cedentes de usos más limpios 
son fáciles de recuperar para 
riego de huertos, observamos 
las enormes posibilidades de 
obtener por medio de la reutili¬ 
zación los volúmenes necesarios 
para mantener importantes zo¬ 
nas de huertos y jardines. Si vol¬ 
vemos a tomar como ejemplo el 
distrito de la Macarena, pode¬ 
mos afirmar que recuperando y 
reutilizando las aguas grises que 
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sus viviendas vierten al alcanta¬ 
rillado a lo largo de un año, ob¬ 
tendríamos suficiente agua para 
regar durante un año una super¬ 
ficie dos veces superior a la del 
Parque de Miraflores. 

Para terminar, indicar que la 
agricultura urbana en sus dife¬ 
rentes modalidades, debe ser 
promovida teniendo en cuenta 
que para su sostenibilidad resul¬ 
ta imprescindible poner en pri¬ 
mer plano el problema de los 
recursos necesarios para su de¬ 
sarrollo : suelo, agua y nutrien¬ 
tes. Por ello, relacionar agricul¬ 
tura urbana con el reciclaje de 
los residuos, la reutilización del 
agua y la propiedad del suelo, 
resulta necesario para superar 
planteamientos parciales que 
llevan a la agricultura urbana y 
sus posibilidades a un callejón 
sin salida. 


GREGORIO BALLESTEROS GARCÍA es 

sociólogo. Miembro de AEDENAT, 
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Agroecología y experiencias 
alternativas de agricultura 

en Andalucía 


La crisis de ia agricultura 

La agricultura, es decir la 
fuente de la producción mun¬ 
dial de alimentos, se encuentra 
en crisis. Las crisis agrícolas no 
son ninguna novedad histórica, 
las poblaciones humanas han 
oscilado siguiendo los vaivenes 
productivos de las cosechas y 
aún lo siguen haciendo 
en una parte importante 
de nuestro planeta. Por 
otro lado no debemos 
olvidar que la base de 
los sistemas humanos 
de dominación se esta¬ 
bleció en función de la 
propiedad de la tierra y 
que la moneda de cam¬ 
bio fué durante mucho 
tiempo el grano o la ca¬ 
beza de ganado. No es 
hasta fechas relativa¬ 
mente recientes y en determina¬ 
das zonas, donde este modelo 
de asignación de poder ha sido 
sustituido por un nuevo modelo 
basado en la propiedad del ca¬ 
pital y más acorde al modo in¬ 
dustrial de apropiación de re¬ 
cursos. 

Aunque para los habitantes 
urbanos de los países industria¬ 
lizados puede no parecemos 


tan recientes estos cambios, no 
nos sera difícil hacer memoria y 
darnos cuentas de cuales han si¬ 
do los esquemas que han regi¬ 
do nuestro mundo rural hasta 
hace pocas décadas y cuales 
son los que siguen dominando 
en la mayoría de los países. 

Todo este preámbulo no es 
sino para indicar que la crisis 


«No hay que ser un experto en economía 
para intuir las consecuencias que este 
proceso de globalización entraña para las 
sociedades “menos desarrolladas” donde 
la agricultura y la propiedad de la tierra 
sigue teniendo un papel principal.» 


que sufre la agricultura mundial 
no es de la misma naturaleza 
que las que hemos conocido 
hasta ahora, sino que viene 
marcada por este proceso lla¬ 
mado “globalización’' y que no 
es otra cosa que la instauración 
de nuevas reglas de juego mun¬ 
diales en base a un sistema in¬ 
dustrial-capitalista de apropia¬ 
ción de recursos. 


No hay que ser un experto 
en economía para intuir las con¬ 
secuencias que este proceso de 
globalización entraña para las 
sociedades “menos desarrolla¬ 
das" donde la agricultura y la 
propiedad de la tierra sigue te¬ 
niendo un papel principal. 

Desde los países ricos existe 
toda una batería de acciones 
para lograr el objetivo 
globalizador, desde el 
apoyo, bajo la premisa 
de la democracia, a re¬ 
gímenes neoliberales 
adictos al cambio, hasta 
la instauración de una 
revolución tecnológica 
que prime la produc¬ 
ción a gran escala de 
monocultivos para la 
exportación mientras se 
importan los productos 
alimentarios de primera 
necesidad desde los países in¬ 
dustrializados. 

La agricultura en los países ri¬ 
cos se permite el lujo de expor¬ 
tar alimentos básicos a los paí¬ 
ses pobres merced a una políti¬ 
ca de subvenciones directas (a 
los precios) o indirectas (rentas, 
mecanización, innovación tec¬ 
nológica, insumos). El resultado 
de esta política es la destrucción 
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de la lógica económica que 
aconseja garantizar primero la 
producción interior de produc¬ 
tos alimentarios básicos y se su¬ 
pedita la seguridad alimentaria 
de estos países a la producción 
para el mercado exterior. 

El papel de la agricultura 

EN LOS PAISES INDUSTRIALIZADOS 

El poder que conlleva la po¬ 
sesión del control sobre la pro¬ 
ducción y el comercio mundial 
de alimentos tiene un alto cos¬ 
te. Mantener esta situación con¬ 
lleva el establecimiento de un 
sistema artificial de pre¬ 
cios basado en un 
complejo entramado de 
subvenciones directas e 
indirectas. Los países 
desarrollados se ven en 
la obligación de pro¬ 
ducir en grandes canti¬ 
dades y a precios de 
mercado más bajos que 
los del mercado inter¬ 
nacional. La produc¬ 
ción en grandes canti¬ 
dades queda garantiza¬ 
da por los actuales mo¬ 
delos de agricultura in¬ 
tensiva basada en la 
utilización hasta el límite del 
suelo y el agua, de la adición 
de ingentes cantidades de agro- 
tóxicos y de la disposción de 
maquinarias y combustibles fó¬ 
siles a precios bajos. El mante¬ 
nimiento de los precios bajos 
se realiza mediante la compen¬ 
sación de los costes sociales, 
medioambientales y moneta¬ 
rios. La base de esta compensa¬ 
ción estriba en un drenaje con¬ 
tinuo de recursos económicos 
desde los sistemas industriales 
y financieros hasta el sistema 
agrario 2 . 


El papel de la agricultura en 
los países industrializados es 
por lo tanto el de ser la primera 
suministradora mundial de ali¬ 
mentos. En aras de este objetivo 
la agricultura de los países ricos 
ha tenido que sufrir grandes 
transformaciones. Especialmen¬ 
te a partir de la instauración del 
nuevo orden internacional tras 
el final de la II Guerra Mundial. 
A graneles rasgos estas transfor¬ 
maciones han sido: 

• Sustitución de la racionali¬ 
dad campesina de producción 
por la racionalidad industrial, 
con el consiguiente abandono 


de estrategias encaminadas a la 
sostenibilidad y la estabilidad 
en aras de aumentar la produc¬ 
tividad a corto plazo. 

• Política de mantenimiento 
de las poblaciones rurales sub¬ 
vencionadas y subempleadas. 

• Pérdida de valor-capital del 
suelo. Aunque paradójicamente 
se mantiene un nivel de precios 
altos por razones ajenas a la 
agricultura. Este fenómeno co¬ 
bra especial importancia en las 
zonas mejor conservadas, debi¬ 
do al auge del turismo rural y 
de la compra de fincas por los 


habitantes de las ciudades para 
utilizarlas como segunda resi¬ 
dencia. En cualquier caso la fi¬ 
nalidad (ocio, especulación, 
blanqueo de dinero, etc.) no 
suele estar relacionada con la 
producción de alimentos. 

• Anulación de la capacidad 
de gestión y de la autonomía de 
las explotaciones al depender 
en su totalidad de insumos y 
condicionantes externos. La 
adopción de material vegetal 
mejorado como base de las co¬ 
sechas ha llevado aparejada la 
adopción de paquetes tecnológi¬ 
cos cada vez más caros y com¬ 
plejos, sin los cuales es 
imposible obtener bue¬ 
nas cosechas. La aplica¬ 
ción de estos paquetes 
crea a su vez la apari¬ 
ción de nuevos proble¬ 
mas que sólo pueden 
ser superados mediante 
nuevas variedades me¬ 
joradas, lo que desarro¬ 
lla una dinámica en es¬ 
piral que a su vez se re¬ 
fleja en la economía: 
cada vez es necesario 
un mayor endeuda¬ 
miento para obtener los 
mismos beneficios. 

• Supeditación de los intere¬ 
ses de los productores y consu¬ 
midores a los de las grandes 
multinacionales de la industria 
agroalimentaria, de las semillas 
y de los agroquímicosL 

• Hundimiento del rendi¬ 
miento energético del sistema 
con la consiguiente elevación de 
los índices de contaminación hí- 
drica, atmosférica y difusa. Una 
parte importante del beneficio 
económico de la agricultura in¬ 
dustrializada proviene de su ca¬ 
pacidad de mantener como ex- 
ternaiidades, es decir fuera del 


«La producción en grandes cantidades 
queda garantizada por ios actuales 
modelos de agricultura intensiva basada 
en la utilización hasta el límite del suelo y 
el agua, de la adición de ingentes canti¬ 
dades de agrotóxicos y de la disposción 
de maquinarias y combustibles fósiles a 
precios bajos.» 
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sistema de contabilidad sus efec¬ 
tos degraclativos sobre el medio 
ambiente. Esto hace recaer gran 
parte de sus costos (especialmen¬ 
te los medioambientales) sobre la 
sociedad en general, haciendo 
que tanto la recuperación de los 
recursos (aire, agua, suelo, etc.) 
como las grandes inversiones 
(presas, canalizaciones, redes via- 
rias) corran a cargo de los contri¬ 
buyentes mientras que la gestión 
de los beneficios corren a cargo 
exclusivo de los propietarios. 

• Disminución drástica de la 
biodiversidad. Según estimacio¬ 
nes de la FAO, cada año se pier¬ 
den 50.000 variedades de interés 
para el sector agrario. Aunque en 
España no existen estudios rigu¬ 
rosos al respecto, si sabemos que 
el problema no es menos impor¬ 
tante a partir de algunas estima¬ 
ciones que se han hecho 4 . 

Alternativas a 

LA AGRICULTURA CONVENCIONAL 

Ante este desmoralizador pa¬ 
norama no es fácil encontrar al¬ 
ternativas para aquellos que pre¬ 
tendemos que la agricultura siga 
siendo una fuente de alimentos 
sanos y agradables, que su prác¬ 
tica se integre con el funciona¬ 
miento de los ecosistemas sin 
degradarlos y que constituya una 
medio digno de subsistencia. 

Afortunadamente, y a pesar de 
todas las dificultades enumeradas 


anteriormente, si existe gente en 
el campo con interés en ir cons¬ 
truyendo un modelo alternativo 
de agricultura diferenciado de ia 
que se practica como norma en 
los países del primer mundo. 

El embrión de esta realidad 
fué la constitución en 1987 de 
la cooperativa “La Verde” en 
Villamartín (Cádiz) a la que se 
sumaron posteriormente un 
grupo importante de cooperati¬ 
vas provenientes del entorno 
del Sindicato de Obreros del 
Campo (SOC): Tierra y Liber¬ 
tad, Repla, El Indiano, Lecuan- 
dro y Esperanza Verde, lo que 
supone un importante reto des¬ 
de el punto de vista social, cul¬ 
tural y productivo para el mo¬ 
vimiento jornalero en Andalu¬ 
cía. Aunque la presencia jorna¬ 
lera es muy importante en este 
movimiento ele agricultura al¬ 
ternativa también se han suma¬ 
do productores de otros oríge¬ 
nes como es el caso de la Aso¬ 
ciación Las Cumbres de Mála¬ 
ga, La Reja de Jaén y Ecointe- 
gra de Sevilla. No conforman 
un movimiento homogéneo ni 
muy organizado, pero si poseen 
suficientes rasgos comunes que 
los identifica y constituyen un 
buen modelo de agricultura al¬ 
ternativa. Entre estos rasgos po¬ 
demos destacar: 

• Provienen de sectores no li¬ 
gados a los propietarios tradi¬ 
cionales, tratándose de personas 


que acceden al campo desde 
ocupaciones industriales o de 
servicios, o de jornaleros que se 
han organizado para acceder a 
la gestión de una finca. 

• Son pequeñas empresas, en 
general cooperativas, con no más 
de 15 componentes, muchas ve¬ 
ces ligados por afinidades ideoló¬ 
gicas más que familiares. 

• Optan muy claramente por 
la autonomía en la gestión, inten¬ 
tando controlar los ciclos produc¬ 
tivos, la distribución y la venta. 

• Gestionan propiedades me¬ 
dianas y pequeñas, de propie¬ 
dad pública, donde predomina 
la fórmula de arrendamiento o 
cesión de uso. 

• Parten de un aporte de capi¬ 
tal inicial que proviene de muy 
diversas fuentes: indemnizacio¬ 
nes por despido, bolsa común en 
jornaleros, subvenciones, ocupa¬ 
ciones. La capitalización poste¬ 
rior se hace con un criterio social 
donde priman las reinversiones y 
la creación de mano de obra. 

• Están integrados en su rea¬ 
lidad local a través de movi¬ 
mientos sociales. 

• Practican un tipo de agri¬ 
cultura integrada con el medio, 
generalmente con la denomina¬ 
ción de “Agricultura Ecológica”, 
pero que no se limita a la apli¬ 
cación de la normativa, sino que 
intenta acomodar todo el siste¬ 
ma productivo a los ciclos eco¬ 
lógicos de su entorno, buscando 
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la madurez de lo que entende¬ 
mos como agroecosistema. 

La réplica urbana a todo este 
movimiento ha sido la consitu- 
ción ele asociaciones de consu¬ 
midores de agricultura ecológica, 
destacando la labor de La Ortiga 
en Sevilla y de El Almocafre en 
Córdoba, Estas asociaciones se 
basan en un sistema de intercam¬ 
bio que contempla la aplicación 
de un precio justo y la comercia¬ 
lización directa de los productos. 
Se trata también de un modelo 
alternativo de comercio donde se 
aplican criterios de equidad, 
frente a la lógica del lucro. 

Una responsabilidad impor¬ 
tante en el acompañamiento de 
todas estas iniciativas corres¬ 
ponde al Instituto de Sociología 
y Estudios Campesinos (ISEC) 
de la Universidad de Córdoba. 
A través del compromiso de sus 
investigadores y desde posturas 
radicales y alternativas se vie¬ 
nen realizado proyectos para 
dar respuestas a todas aquellas 
carencias que supone el abrir 
esta nueva vía para la agricultu¬ 
ra. Integrando a partir de la In¬ 
vestigación-Acción Participativa 
la investigación en el trabajo co¬ 
tidiano de las cooperativas 5 . 

El cultivo agroecológico 

Desde el punto de vista meto¬ 
dológico denominamos agroeco¬ 
logía a todos aquellos principios 


que inspiran esta forma de prac¬ 
ticar la agricultura. La agroecolo¬ 
gía contempla el proceso pro¬ 
ductivo como un todo y abarca 
cuestiones sociales, medioam¬ 
bientales y económicas 6 . Centrán¬ 
donos únicamente en el aspecto 
productivo y a falta de definicio¬ 
nes mejores o más elaboradas, 
podemos identificar la agroecolo¬ 
gía con los siguientes rasgos: 

Diversificacion 

• temporal (rotaciones, secuen¬ 
cias, etc.) 

• espacial (policultivos, agro- 
silvicultura, sistemas mixtos de 
cultivo/ganado) 

• genética (multilíneas, mez¬ 
cla de variedades) 

• regional (zonificación, ma¬ 
nejo de cuencas, etc.) 

Reciclaje de nutrientes 

y ABONOS ORGÁNICOS 

• biomasa de plantas (abono 
verde, residuos de cultivos, fija¬ 
ción de nitrógeno, etc.) 

• reutilización de nutrientes y 
recursos internos y externos al 
predio. 

• biomasa animal (abono, 
orina, etc.) 

Regulación biótica 
(protección de los cultivos 

Y DE LA SALUD ANIMAL) 

• Control biológico natural 
(estimulando agentes naturales 
de control) 


* Control biológico artificial 
(importación y aumento de ene¬ 
migos naturales, insecticidas bo¬ 
tánicos, productos veterinarios 
alternativos). 

LOS MEDIOS QUE NECESITAMOS 

Actualmente nos hallamos en 
un momento crucial ya que se 
están consolidando iniciativas ya 
existentes y están surgiendo otras 
nuevas, con diferentes caracterís¬ 
ticas pero dentro de la misma 
forma de entender la agricultura. 

El reto con el que nos enfren¬ 
tamos, además de la consoliacla- 
ción de cada una ele las expe¬ 
riencias, es buscar fórmulas de 
coordinación que nos permitan 
disponer colectivamente de los 
medios que consideramos fun¬ 
damentales para asegurar la sos- 
tenibilidad de las cooperativas. 

Dentro de estos medios hay 
que destacar la profundización 
en el conocimiento agroecológi¬ 
co que permita el manejo sus¬ 
tenta ble de sistemas productivos 
y el control de los recursos na¬ 
turales. La mayor parte de las 
experiencias que poseemos en 
este sentido se desarrollan en 
climas muy diferentes del nues¬ 
tro por lo que la experimenta¬ 
ción se convierte en una prácti¬ 
ca imprescindible. 

También es muy necesaria la 
existencia de movimientos so¬ 
ciales funcionales en cuanto 
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que complementen al sector 
productivo, dando el apoyo po¬ 
lítico necesario a sus reivindica¬ 
ciones de acceso a la gestión de 
las fincas o articulando la de¬ 
manda desde las ciudades de 
productos de calidad y accesi¬ 
bles para todo el mundo. 

Disponibilidad de crédito a 
tasas de interés acorde con la 
rentabilidad de la actividad agrí¬ 
cola y que financien la inver¬ 
sión en una amplia gama de ini¬ 
ciativas surgidas desde las per¬ 
sonas, familias o comunidades 


que consoliden posibilidades de 
ingreso directa o indirectamen¬ 
te, valorando los beneficios di¬ 
rectos sobre el medio ambiente 
que se derivan de este tipo de 
agricultura. 

Para finalizar quizá no estaría 
mal volver al principio y recor¬ 
dar que un cambio en la situa¬ 
ción mundial de la producción 
y distribución de los alimentos 
significaría posiblemente el 
avance más importante de estos 
últimos siglos para el colectivo 
humano. Aunque la realidad 


descrita en este artículo no va 
tan lejos, si cumple con el obje¬ 
tivo de demostrar que hay reali¬ 
dades que funcionan, frente a 
una agricultura que nos intentan 
vender como la única posible 
en nuestro mundo desarrollado 
y capitalista. Nuestra responsa¬ 
bilidad como consumidores ga¬ 
rantizará el éxito de estas expe¬ 
riencias o su fracaso, según se¬ 
pamos ejercer inteligentemente 
este grado de autonomía que 
aún tenemos a la hora de ad¬ 
quirir nuestros alimentos. 


NOTAS 


1. - Este artículo está basado en otro anterior titulado 
“Agroecología y empleo”, presentado en las 1 Jornadas an¬ 
daluzas sobre salud laboral y medio ambiente celebradas 
en La Línea de la Concepción (Cádiz) en Mayo de 1997 y 
organizadas por CGT-Andalucía. 

2. - La propia competencia dentro de los países desarrolla¬ 
dos por mantener este poder se hizo patente en la última 
ronda de negociación del GATT, donde ios EE.UU. intenta¬ 
ron sacar partida de la mayor Fragilidad del sistema de sub¬ 
venciones europeo. EE.UU. tiene menos dependencia de las 
subvenciones directas que la Unión Europea que posee un 
porcentaje de población rural y un nivel de protección social 
superior que se mantiene en gran paite gracias a las ayudas 
a la producción y a la superficie de la PAC. 

3. - Un ejemplo bien claro en este sentido es la actual 
polémica sobre la utilización de soja transgénica. Indepen¬ 
dientemente de la calidad alimentaria del producto, la pro¬ 
ductividad sólo se garantiza en base a la utilización del her¬ 
bicida gíifosato asociado al cultivo de la soja, por lo que se 
hará inviable el cultivo de la soja sin la utilización del her¬ 
bicida. Esto beneficia especialmente a la industria de los 
agroquínticos y perjudica a los productores que no utilicen 
semilla transgénica. Por su parte la industria agroalimenta- 
ria ha presionado a las autoridades para que no se especifi¬ 
que el origen transgénico del producto, con el correspon- 
deiente perjuicio para los consumidores. 


4. - En lo que respecta al asunto de la biodiversidad en 
el Estado español puede ser interesante leer el artículo de 
F. López García “Nuestra mejor herencia”, publicado en el 
n p 5 de 1997 de la revista Integral. A un nivel más general, 
tanto para la biodiversidad como para otras muchas cues¬ 
tiones que se mencionan en el artículo se puede consultar 
el libro de H. Hobbelink "La biotecnología y el futuro de 
la agricultura mundial”, editado por Redes AT y Nordan- 
Comunidad en 1992. 

5. - En este sentido se puede leer los artículos de Eduar¬ 
do Sevilla “Una propuesta de desarrollo rural endógeno 
para Andalucía 1 ' publicado en el n” 31 (Septiembre-Di¬ 
ciembre de 1991) de la Revista de Estudios Regionales, 
editada por Universidades de Andalucía. Málaga y ele Glo¬ 
ria I. Guzmán "El proceso de transición de agricultura in- 
elustrializaela a agricultura ecológica en la comarca de An¬ 
tequera: estudio de casos”, en la memoria ele las VIII Jor¬ 
nadas ele Agricultura Ecológica celebradas en Marzo de 
1996 y (organizadas por el Aula de Agricultura Ecológica 
FLETA “Cortijo del Cuartón Sevilla. 

ó.- Para una introducción a este término es recomenda¬ 
ble el clásico ele M.A. Altieri “Agroecología. Bases científi¬ 
cas para una agricultura sustentábale” editado por CIAD ES. 
Santiago de Chile. Aunque su primera edición es de 1985 
hay una más reciente de 1997. 


JUAN JOSÉ SORIANO NIEBLA es biólogo. Afiliado 
al sindicato de servicios públicos de CGT-Sevilla. 
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20 años después: 
desde Valladolid a Kioto 


La gran eclosión de grupos ecologistas iras la muerte ele Franco fue apoyada e impulsada -en mu¬ 
chos casos- desde los Ateneos Libertarios, las Comisiones de Barrio y los grupos Autónomos, en ge¬ 
neral de Lodo el. denominado, por aquellas fechas, movimiento asamblea rio. Paralelamente, las aso¬ 
ciaciones conservacionistas comenzaron sus actividades públicas. 


Hace veinte anos (1977), en 
los primeros anos de la transi¬ 
ción, se reunían en VaJsaín (Se¬ 
gó vía) los grupos ecologistas 
para intentar articularse en una 
organización. Fueron varias las 
Asambleas de Movimiento Eco¬ 
logista y sin embargo no dieron 
el fruto esperado; organizar e! 
ecologismo desde principios 
asa inb Icarios, fede ra 1 ístas, de 
apoyo mutuo. 

En Val saín no hubo posibili¬ 
dad de federar el ecologismo, 
la gran diversidad primaba so¬ 
bre la posibilidad de encontrar 
objetivos comunes con los que 
diseñar estrategias de actuación 
y aceptar marcos comunes or¬ 
ganizativos. Conservacionistas, 
ecologistas radicales, naturistas 
e izquierdistas sólo antinuclea¬ 
res formaban parte de una jo¬ 
ven “fauna" incapaz de aceptar 
una selva común. Por otro lado 


el popular y acertado lema de 
do pequeño es hermoso" ha 
llegado a calar tanto en el mo¬ 
vimiento ecologista, que duran¬ 
te veinte años se fue configu¬ 
rando un '“archipiélago ecológi¬ 
co, donde centenares de pe¬ 
queñas asociaciones han convi¬ 
vido dándose las espaldas en¬ 
tre sí. 

En los dos últimos decenios 
han ido formándose coordina¬ 
doras, federaciones, confedera¬ 
ciones y grandes asociaciones: 
Coordinadora Estatal Antinuclear 
(CFAN), Plataforma Erreka, Con¬ 
federación Ecologista Pacifista 
Andaluza (CEPA) Coordinadora 
Madrileña de Defensa de la Na¬ 
turaleza (C O M A D E N), Aso¬ 
ciación Ecologista ele Defensa 
de la Naturaleza ÍAEDENAT), 
Aeció Ecologista AGRO etc... y 
la Coordinadora de Organiza- 
ciernes de Defensa Ambiental 


(CODA) que ha acabado por 
aglutinar a todas ellas. 

El encuentro en la lucha coti¬ 
diana y las ansias depredadora 
de un sistema productivo, el ca¬ 
pitalista, ha convertido al con¬ 
servacionista en ecologista radi¬ 
cal y a éste en el más defensor 
de todo lo conservable. Una 
confluencia que ha seguido la 
siguiente evolución: 

• Conservacionismo: De¬ 
fensa de especies amenazadas - 
Defensa de Ecosistemas y Espa¬ 
cios Naturales - Usos sostenibles 
cié recursos naturales y del terri¬ 
torio - Cuesúonamiento del sis¬ 
tema productivo por su insoste- 
nibilidad. 

* Ecologismo radical: Cues- 
tionamiento del sistema produc¬ 
tivo capitalista por insostenible - 
Defensa el uso sostenible del te¬ 
rritorio - Defeas a de los Espacios 
Naturales Protegidos, de los eco- 



26 










Pensamiento 


«En los últimos veinte años se han implantado en el Estado español varias de las “mul¬ 
tinacionales” del ecologismo: GREENPEACE, Adena (FWW) y SEO/Bird-Life y algu¬ 
nas de ellas con gran aceptación. Estas asociaciones parten de una cultura organizativa 
empresarial: trabajo profesional, elección de responsables de campañas por cooptación, 
centralización de las estructuras, trato a los socios como a clientes, etc... muy lejos de la 
componente libertaria de los sistemas de funcionamiento del ecologismo autóctono.» 



sistemas, biotopos y especies es 
peligro. 

Ante problemas globales co¬ 
mo la destrucción de la capa de 
Ozono, la amenaza nuclear, la 
contaminación de suelos, agua 
y atmósfera, la pérdida de di¬ 
versidad biológica o el calenta¬ 
miento global del Planeta el 
conservacionismo consecuente 
se ha hecho anticapitalista, y si 
la defensa de una especie en 
peligro de extinción, de un río, 
de un espacio natural frente a la 
construcción de un vertedero 
etc... moviliza a sectores socia¬ 
les contra las políticas de los 
gobiernos y los poderes estable¬ 
cidos, el ecologismo radical se 
torna conservacionista. 

Convergencia también en la 
acción: Gallee, Cabañeros, An¬ 
churas, Riaño Doñana, Itoiz, 
Nerva, Tarifa, etc... son nombres 
que junto a la luchas antinucle¬ 
ar y anti-incineración han hecho 
posible la unidad de acción, el 
apoyo mutuo; han construidos 
puentes de solidaridad para 
que, dos décadas después, vuel¬ 
va a fraguar el proyecto de con¬ 
federar el ecologismo, un tipo 
de ecologismo, el social en el 
Estado español. 

En los últimos veinte años se 
han implantado en el Estado es¬ 


pañol varias de las ‘'multina¬ 
cionales” del ecologismo: GRE¬ 
ENPEACE, Adena (FWW) y 
SEO/Bird-Life y algunas de ellas 
con gran aceptación. Estas aso¬ 
ciaciones parten de una cultura 
organizativa empresarial: trabajo 
profesional, elección de respon¬ 
sables de campañas por coopta¬ 
ción, centralización de las es¬ 
tructuras, trato a los socios co¬ 
mo a clientes, etc... muy lejos 
de la componente libertaria de 
los sistemas de funcionamiento 
del ecologismo autóctono. 

Como empresas transna¬ 
cionales que son, participan en 
Cumbres, Acuerdos y Tratados 



mundiales, siendo aceptadas 
como la "contraparte” ecologis¬ 
ta en las negociaciones donde 
participan gobiernos, organis¬ 
mos internacionales y grandes 
sectores industriales. En otros 
casos, donde los encuentros 
son sólo gubernamentales fun¬ 
cionan como lobbys (política 
que reproducen en cada país). 
Nunca participan en moviliza¬ 
ciones sociales masivas, ni 
comparten protagonismo en co¬ 
ordinadoras y otras formas de 
unidad de acción: la ECOCRA- 
CIA tiene que preservar la ima¬ 
gen de marca. 

La ecología social no tiene 
nada que ver con la ecocracia, 
ni con el ecologismo "profun¬ 
do” (hay que defender a la Tie¬ 
rra, si es preciso por encima de 
las personas), se diferencia de 
la ecología política (los verdes y 
similares) al no participar parti¬ 
dariamente en las elecciones 
generales, municipales, autóno¬ 
mas, etc... Es hermana de la 
ecología de los pobres de Amé¬ 
rica latina. 

El ecologismo social es un 
nuevo humanismo, pone en el 
centro de sus preocupaciones a 
la humanidad y desde dicha 
óptica establece su primer 
principio: las relaciones de 
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20 años después: 
desde Valladolid a Kioto 


equilibrio entre el Hombre y la 
Naturaleza, ya que formamos 
parte de ella. Hace de la ética 
intergeneracional su segundo 
principio sobre el que se ci¬ 
mienta la sostenibilidad de la 
especie humana en el Planeta. 
La participación social, la ac¬ 
ción directa, la movilización de 
los afectados en la resolución 
de los problemas ambientales 
es el tercer principio de la eco¬ 
logía social, y por último, el 
cuarto principio se basa en el 
carácter tndisociable de dos 
conceptos: sostenibili- 
dad y equidad social. 

Estos cuatro princi¬ 
pios no escritos del eco- 
logismo social han servi¬ 
do de fundamento para 
la acción y la conver¬ 
gencia de las organiza¬ 
ciones ecologistas arti¬ 
culadas en la CODA (más de 
180 asociaciones). Así que 
cuando hablamos o escribimos 
sobre el proceso confederal del 
ecologismo, nos referimos al 
sector con mayor implantación 
territorial y militancia y no a la 
totalidad del movimiento ecolo¬ 
gista, en el que participan tam¬ 
bién las asociaciones "multina¬ 
cionales" ecologistas. 

En diciembre de 1997, en Va¬ 
lladolid, la CODA culminó la 
primera parte de un proceso 
iniciado dos años antes en la 
asamblea de El Escorial. La de¬ 


cisión de iniciar un proceso de 
unificación hacia una organiza¬ 
ción basada en un pacto confe¬ 
deral: autonomía y soberanía ju¬ 
rídica de cada asociación, ela¬ 
boración del documento de Es¬ 
trategias y los Estatutos, y una 
imagen común, tiene un alcan¬ 
ce histórico semejante al mo¬ 
mento en el que los sindicatos 
de oficio y las asociaciones de 
trabajadores deciden al final del 
siglo XIX crear uniones o confe¬ 
deraciones en las que la centra- 
lidad del trabajo marcarían en 


adelante las estrategias. De 
aquella decisión nació la CNT. 
De la tomada en Valladolid se 
espera que alumbre una confe¬ 
deración ecologista, herramienta 
organizativa esencial para afron¬ 
tar el nuevo ciclo de agresiones 
ambientales que conlleva la im¬ 
plantación de una economía 
globalizada. 

El movimiento ecologista na¬ 
ce como respuesta al deterioro 
ambiental creciente producto 
de las décadas del desarrollo. 
En los años noventa nos en¬ 
contramos con un salto cualita¬ 


tivo: se tienen certezas de las 
causas que han originado la 
degradación ecológica y fe han 
dado una dimensión planetaria; 
por ejemplo el Cambio Climáti¬ 
co, es debido principalmente al 
uso de combustibles fósiles 
por parte del sistema producti¬ 
vo implantado en la primera 
revolución industrial. La susti¬ 
tución del modelo energético 
supondría una gran reforma del 
sistema capitalista de produc¬ 
ción y va en sentido contrario a 
las necesidades que impone la 
globalización econó¬ 
mica: incremento ex¬ 
ponencial del trans¬ 
porte por carretera 
que es ya responsa¬ 
ble mundial de un 
tercio de las emisio¬ 
nes de COi. 

La cumbre de Kio¬ 
to (celebrada del 1 al 10 de di¬ 
ciembre de 1997), como era de 
esperar, puso de acuerdo a los 
diferentes gobiernos para to¬ 
mar medidas conjuntas que son 
insuficientes para frenar el ca¬ 
lentamiento de la Tierra. Los 
grandes lobbys de las indus¬ 
trias del petróleo y del automó¬ 
vil impusieron sus intereses, te¬ 
niendo como portavoces a 
EE.UU. y a Japón. La Unión Eu¬ 
ropea que jugó el papel de 
‘'adalid” de la causa ecologista 
( desde el ecologismo y la co¬ 
munidad científica interna- 


«El movimiento ecologista nace como 
respuesta al deterioro ambiental creciente 
producto de las décadas del desarrollo.» 
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20 años después: 
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cional se propuso la reducción 
del 20% de las emisiones de 
CO i para el año 2005 con res¬ 
pecto a las de 1990) quería la 
reducción de las emisiones de 
CO 2 en un 15% para el año 
2010 con respecto a las de 
1990, pero jugaba con “cartas 
marcadas”: con el cierre de las 
minas de carbón durante la eta¬ 
pas 1984-1994 en el Reino Uni¬ 
do (800.000 trabajadores des¬ 
pedidos) y el desman- 
telamiento de la in¬ 
dustria pesada de Ale¬ 
mania Oriental tras el 
proceso de reunifica¬ 
ción alemana, la UE 
ya tiene “hecha” una 
buena parte de las re¬ 
ducciones de emisio¬ 
nes de CO 2 para el 
conjunto de la comu¬ 
nidad europea, permi¬ 
tiéndose el lujo de se¬ 
guir aumento las emi¬ 
siones de CO 2 en Gre¬ 
cia, Portugal, Irlanda y 
España. 

La Unión Europea 
mercado único de más de 300 
millones ele habitantes “necesi¬ 
ta” de las redes transeuropeas 
de transportes (TENs) y está 
embarcada en los diferentes 
proyectos de construcción, con 
el aval de la Confederación Eu¬ 
ropea de Sindicatos. Las TENs 
incrementarán notablemente 


las emisiones de CO 2 en la 
l'nión Europea. En octubre de 
1997 las organizaciones ecolo¬ 
gistas AEDENAT y CODA de¬ 
ciden lanzar una campaña so¬ 
bre el Cambio Climático ante la 
inminente cumbre de Kioto y 
para ello mantienen conversa¬ 
ciones con varias centrales sin¬ 
dicales con el objeto de invitar¬ 
las a participar. CC.OO. y UGT 
vetaron la presencia de CGT 


En las actividades de la campaña, unas 
acciones se han hecho conjuntamente 
con CGT y otras con CC.OO y UGT; en 
algunos lugares las actividades han sido 
conjuntas y en otros no ha sido posible. 
En Madrid CC.OO. no convocó la mani¬ 
festación frente a la embajada de EE. UU. 
porque lo hacía CGT. 


como 


en la campaña. La actitud de 
las organizaciones ecologista 
fue salomónica: firmarían un 
documento con CC.OO. y 
UGT, y otro con CGT ( el do¬ 
cumento “Menos CO.: para fre¬ 
nar el cambio climático” se re¬ 
produce en este monográfico 
sobre ecología). Ambos docu¬ 
mentos son similares y varían 


precisamente en el caso del 
transporte ( mientras que en el 
firmado por CC.OO y UGT el 
tratamiento es genérico pasan¬ 
do de largo por el problema de 
las infraestructuras de transpor¬ 
te en la UE, el suscrito por 
CGT cuestiona el tratado de 
Maastricht y las consecuencias 
que para la política de trans¬ 
porte de él se derivan) 

En las actividades de la cam¬ 
paña, unas acciones se 
han hecho conjuntamen¬ 
te con CGT y otras con 
CC.OO y UGT; en algu¬ 
nos lugares las activida¬ 
des han sido conjuntas y 
en otros no ha sido posi¬ 
ble. En Madrid CC.OO. 
no convocó la manifesta¬ 
ción frente a la embajada 
de EE.UU. porque lo ha¬ 
cía CGT. 

Desde Valladolid a 
Kioto hay mucha distan¬ 
cia pero poco habrá que 
recorrerla. El ecologismo 
social necesita definir 
sus aliados, saber en que “blo¬ 
que se mueve” - y con ello no 
se pretende defender exclusio¬ 
nes totales y de por vida- 
CC.OO. y UGT son sindicatos 
que pertenecen a la CES y es¬ 
tán presentes en decenas de 
plataformas o iniciativas anti¬ 
ecologistas: Embalse de Itoiz, 
vertedero de Nerva, Plataforma 
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en defensa del Guadalquivir 
(reivindican la construcción de 
más embalses), y en el caso 
concreto de (as emisiones de 
CO 2 , están apoyando la cons¬ 
trucción de nuevas infraestruc¬ 
turas de transportes que que¬ 
man y queman combustibles 
fósiles. 

Va siendo hora de que las 
asociaciones ecologistas dejen 
de ser el “maquillaje” sindical 
en campañas generales de di¬ 
vulgación, aunque ello suponga 


pérdida de ayudas y recursos 
económicos. El valor de la inde¬ 
pendencia es alto y muy precia¬ 
do, y está más que demostrado 
por parte del ecologismo cuan¬ 
do se pasa de la divulgación al 
compromiso verdadero de la ac¬ 
ción; en la calle, en el barrio, en 
el “tajo” siempre nos encontra¬ 
mos los mismos compañeros de 
viaje, navegamos en el mismo 
barco, el que tiene como desti¬ 
no el puerto de la emanci¬ 
pación social. 

Los movimientos sociales se 
asemejan a los hilos verticales 
de un tapiz; tienen que procu¬ 
rar de ser fuertes para trenzar 
sobre ellos hilos horizontales 


de lucha que en sus conjunto 
den lugar a algo nuevo, una fi¬ 
gura, que no es otra que la del 
movimiento antagonista y eman¬ 
cipador. La fortaleza de cada 
movimiento social depende de 
sus organizaciones y el ecolo¬ 
gismo con el proyecto confede¬ 
ral que se anuncia desde Valia- 
dolid es un paso importante pa¬ 
ra renovar esperanzas en un 
mudo orientado hacia la ges¬ 
tión de la catástrofe, 


JOSÉ GARCÍA REY es secretario de Medio 
Ambiente y Salud Laboral de la CGT 









Menos CO2 para frenar 
el Cambio Climático 


El clima ejerce una gran influencia, no por cotidiana e inadvertida menos poderosa, sobre nues¬ 
tras vidas y la Naturaleza. La fauna y la flora de cada lugar, el agua, los cultivos y, en último térmi¬ 
no, la manera de ser y la cultura de cada rincón del mundo, dependen, entre otros factores, del cli¬ 
ma local. Las adaptaciones al clima clan lugar a distintos ecosistemas y sistemas socioeconómicos. 


El Panel Intergubernamental 
sobre el Cambio Climático 
(IPCC) en su informe de 1995 
afirma que si seguimos exacta¬ 
mente como hasta 
ahora, la concentración 
atmosférica de CU.: ha¬ 
cia mediados del pró¬ 
ximo siglo será más de 
dos veces la que era 
antes de la revolución 
industrial. Según el 
IPCC la temperatura 
media a nivel planetario 
aumentará entre 0,8 °C 
y 3,5 °C desde ahora 
hasta el año 2100 si se 
duplican las concentra¬ 
ciones atmosférica de 
CCE. La velocidad de 
este calentamiento se¬ 
ría mucho más rápida que cual¬ 
quiera experimentada durante la 
historia de la civilización. El ca¬ 
lentamiento no sería sino una 
manifestación más de un cam¬ 
bio climático generalizado: cam¬ 


bios en los patrones de precipi¬ 
tación y evaporación, vientos, 
circulación atmosférica, hume¬ 
dad del suelo, etc... 


LOS IMPACTOS 

DEL CAMBIO CLIMÁTICO 

Los efectos e impactos del 
cambio climático son múltiples y 
complejos, y se producirán en 


muchos casos conjuntamente 
con otros problemas ambientales 
-contaminación, desertización, 
destrucción de la capa de ozono, 
destrucción de hábitat, 
etc-. Esto puede hacer 
que el impacto global 
sea mucho más grave 
que los impactos de 
cada una de ios ante¬ 
riores problemas consi¬ 
derados aisladamente. 

Los modelos climá¬ 
ticos prevén que casi 
la quinta parte de ios 
bosques boreales pue¬ 
den desparecer. A cor¬ 
to plazo la sustitución 
de los bosques por 
otra vegetación con 
menor biomasa provo¬ 
caría una pérdida masiva de 
carbono desde los suelos y la 
vegetación, lo que contribuiría a 
aumentar el calentamiento. 

Especialmente a me n a za do s 
están ecosistemas frágiles o en 


«El cambio climático es un producto 
genuino -e inevitable- de una cierta forma 
de civilización -la nuestra- basada en el 
despilfarro enorme de energías contami¬ 
nantes, un consumo desaforado de recursos 
naturales y una despreocupación absoluta 
por la equidad y la justicia, más allá de las 
declaraciones de los políticos.» 
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condiciones límites (corales, hu¬ 
medales en regiones áridas, se- 
miándas y costeras), lo que sig¬ 
nificarían la desaparición -entre 
otros- de Doñana, la Albufera o 
el Delta del Ebro y el avance 
inexorable de la desertización 
en Andalucía. 

Se estima que el rendimiento 
agrícola aumentará en latitudes 
medias y altas pero disminuirá 
en latitudes bajas ( en la mayor 
parte de los países pobres). La 
producción agrícola en su con¬ 
junto podría no resentirse de los 
efectos del cambio climático, 
pero la adaptación al mismo se¬ 
rá problemática en países po¬ 
bres con mucha agricultura de 
subsistencia y con escasez de 
agua. En dichos países, las con¬ 
secuencias para la seguridad ali¬ 
mentaría serían adversas, con un 
aumento de las hambrunas. 

La subida del nivel del mar 
causará más inundaciones y 
obligará a gastos enormes de 


protección de costas o de trasla¬ 
dos de infraestructuras. Para al¬ 
gunos países insulares podría 
significar su desaparición. Más 
de 100 millones de personas 
pueden verse afectadas directa¬ 
mente de aquí a 100 años. Pla¬ 
yas del Mediterráneo como las 
de Llore! de Mar, Benidorm, 
Mallorca, Torremolinos, Marbe- 
11a, etc... -grandes 11 fábricas” de 
la industria turística, de vital im¬ 
portancia para el P1B y el em¬ 
pleo- desaparecerían. 

La salud humana se verá afec¬ 
tada adversamente por el au¬ 
mento de las enfermedades in¬ 
fecciosas. Los casos de malaria 
podrían sumar de 50 a 80 millo¬ 
nes más al año en los próximos 
100 años. Además de los impac¬ 
tos anteriores, algunos de los 
problemas más serios en el futu¬ 
ro pueden ser los más difíciles 
de prever, y pueden derivarse de 
una aiptura brusca y general de 
los equilibrios dentro de los eco¬ 


sistemas que favorezcan a espe¬ 
cies más adaptables (muchas de 
ellas insectos dañinos). El IPCC 
concluye que “el cambio climáti¬ 
co global afectará a la economía 
y la calidad de vida de ésta y de 
fu tu ras generack mes”. 

El cambio climático es un 
producto genuino -e inevitable- 
de una cierta forma de civili¬ 
zación -la nuestra- basada en el 
despilfarro enorme de energías 
contaminantes, un consumo de¬ 
saforado de recursos naturales y 
una despreocupación absoluta 
por la equidad y la justicia, más 
allá de las declaraciones de ios 
políticos. Es casi una obviedad 
afirmar que esta civilización 
carece de futuro; el problema 
es ver cual puede ser la alterna¬ 
tiva y como la alcanzamos a 
partir de la situación presente. 
Si bien existen paliativos a corto 
plazo es muy dudoso que este 
modelo, cada vez más rapaz y 
mundializado pueda proponer 
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soluciones a largo plazo para el 
cambio climático. En efecto, 
una política de protección del 
clima es incompatible con dos 
de los objetivos fundamentales 
del sistema capitalista: Un creci¬ 
miento económico indefinido, y 
una economía globalizada basa¬ 
da en la expansión del transpor¬ 
te. Nos reafirmamos una vez 
más en la imperiosa necesidad 
de cambiar las cosas para 
que el clima no cambie. 

Muchos de los posibles impac¬ 
tos del cambio climático son irre¬ 
versibles y de una gravedad ex¬ 
traordinaria, por lo que una pos¬ 
tura sensata y solidaria requiere 
prevenir en lo posible el cambio 
climático debido a la acción hu¬ 
mana. El Convenio Marco de las 
Naciones Unidas sobre el Cam¬ 
bio Climático firmado en la Cum¬ 
bre de la Tierra de Río de Janei¬ 
ro (1992) lo ha reconocido así, 
adoptando el compromiso de es¬ 
tabilizar las concentraciones at¬ 
mosféricas de los gases de inver¬ 
nadero “a un nivel que prevenga 
una interferencia humana peli¬ 
grosa con el sistema climático”. 

A principios de diciembre de 
este año (1997) se celebrará en 
Kioto la 3" Conferencia de las 
Partes del Convenio sobre el Cli¬ 
ma, donde se intentará llegar a 
un acuerdo para cumplir el obje¬ 
tivo de protección del clima de¬ 
finido en Río, lo que exige re¬ 
ducciones sustanciales en las 


emisiones de los gases de inver¬ 
nadero. La propuesta más acor¬ 
de con este objetivo es el proto¬ 
colo de la AOSIS (Alianza de Pe¬ 
queños Estados Insulares) apo¬ 
yado por muchas ONGs (en es¬ 
pecial los grupos ecologistas y 
algunas organizaciones sindica¬ 
les), que demanda una reduc¬ 
ción del 20% en las emisiones 
de CO 2 de los países desarrolla¬ 
dos para el año 2005. Por moti¬ 
vos de justicia, a los países ricos 
nos toca reducir más nuestras 
emisiones, que, en términos per 
cápita, son casi diez veces las 
emisiones de los países pobres. 
Como un primer paso, los países 
ricos, incluido el Estado espa¬ 
ñol, deberían reducir sus emi¬ 
siones de CO 2 en al menos un 
20% para el año 2005 en rela¬ 
ción a los valores de 1990. 

La Unión Europea propone en 
Kioto la reducción de las emisio¬ 
nes de los gases invernaderos en 
un 15% para el año 2010, pro¬ 
puesta del todo insuficiente. Ja¬ 
pón sólo plantea una reducción 
del 5% y los EE.UU., responsable 
del 20% de las emisiones mun¬ 
diales (con sólo el 5% de la po¬ 
blación del planeta) no está dis¬ 
puesta a reducir ningún porcen¬ 
taje de sus emisiones antes del 
año 2012. Los lobbys de las in¬ 
dustria del petróleo y del auto¬ 
móvil tienen en el gobierno de 
los EE.UU., a su máximo defen¬ 
sor: a cambio de los beneficios 


económicos inmediatos, están 
dispuestos a sacrificar el futuro 
de la Humanidad. Presionar al 
gobierno de los EE.UIL, para 
que deje de boicotear la cum¬ 
bre de Kioto es un deber y un 
compromiso de todo@s con 
nuestros hij@s y niet@s. 
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«El esfuerzo en las sociedades industrializadas no se está dirigiendo a reducir al míni¬ 
mo los movimientos de materiales y personas que permitirían reducir significativamente 
las emisiones de CO2: al contrarío, se apoya cada vez más en los intercambios y despla¬ 
zamientos a grandes distancias de crecientes masas de personas y mercancías para satis¬ 
facer cualquier necesidad o deseo.» 



El Estado español 

Y EL CAMBIO CLIMÁTICO 

España emitió en 1990 un to¬ 
tal de 226 millones de toneladas 
netas de dióxido de carbono 
(5,8 tonelada de CO 2 por habi¬ 



tante y año), 2,18 millones de 
toneladas de CHL (Metano) y 
94.201 toneladas de N 2 O (Oxido 
nitroso) según el Ministerio de 
Medio Ambiente. 

El objetivo del gobierno espa¬ 
ñol para las emisiones de COz, 
según las últimas proyecciones, 
es aumentarlas en un 14% para 
el año 2000 respecto a 1990, y 
en un 24,74% para el 2010 res¬ 
pecto a 1990. Entre 1990 y el 
2010 las proyecciones del go¬ 
bierno, por sectores y para el 
CO 2 de origen energético, son 
los siguientes: disminuirán un 
3% en la industria, crecerán un 
73% en los transportes, aumen¬ 
tarán un 42% en servicios y 
usos domésticos y sólo un 5% 
en el sector transformador (por 
la sustitución del carbón por 
gas natural). Las emisiones de 
origen no energético en princi¬ 
pio no se espera que aumenten. 

El último borrador proyecta 
para el conjunto de los gases de 
invernadero(CO?, CIE , N 2 O) un 
aumento del 11,78 para el 2000, 
y del 20,1% para el 2010, en 
equivalente de dióxido de car¬ 
bono, según los potenciales de 
calentamiento global a 100 
años. La diferencia entre el 
20,1% para el 2010 y el 17% de 
incremento -en el marco del 
acuerdo del Consejo de Minis¬ 
tro de la UE de marzo de 1997- 
significa el esfuerzo adicional 


que está dispuesto a hacer el 
gobierno español. Dada las pre¬ 
visibles consecuencias del cam¬ 
bio climático en España, cabría 
una política beligerante por par¬ 
te de la Administración. Y sin 
embargo, ésta deja traslucir la 
mayor de las indiferencias, 
cuando no el más trasnochado 
desarrollismo, reclamando el 
derecho a contaminar más. Si 
todo los países asumiesen los 
argumentos defendidos por el 
gobierno español, las emisiones 
mundiales de gases invernade¬ 
ros habrían de crecer en un 
50% para el año 2000. 

Es preciso un cambio de 
rumbo en las políticas ener¬ 
géticas, forestales, de resi¬ 
duos y transportes en el Esta¬ 
do español. Hay que seguir 
luchando por el ahorro y la 
eficiencia energética, promo¬ 
viendo las energías renova¬ 
bles, la producción limpia y 
la repoblación forestal con 
especies autóctonas, defen¬ 
diendo el ferrocarril, los 
transportes colectivos y la bi¬ 
cicleta, la proximidad frente 
a la movilidad motorizada. 

El. TRANSPORTE Y EL COz 

Numerosos estudios auspicia¬ 
dos por la Unión Europea diag¬ 
nostican, que desde hace tiempo 
el incremento de la movilidad 
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motorizada esta originando más 
problemas que beneficios, en los 
ámbitos sociales, económicos y 
ambientales. 

A pesar de las evidencias, las 
conclusiones europeas están le¬ 
jos de ser asumidas por las Ad¬ 
ministraciones del Estado espa¬ 
ñol. El gobierno central cuenta 
con un Plan Director de Infraes¬ 
tructuras ( PDI, J 993-2007) que 
en su mayor parte es un catálo¬ 
go de grandes infraestructuras 
para el transporte. Las Comuni¬ 
dades Autónomas reclaman In¬ 
fraestructuras más potentes y 
asumen algunas con sus propios 
presupuestos; en el ámbito local 
cinturones de circunvalación ( vl- 
50 en Madrid, Tercer Cinturón 
en Valencia, Cuarto Cinturón en 
Barcelona, S-40 en Sevilla....), 
aparcamientos, etc..están a la or¬ 
den del día y son bien recibidos 
por la ciudadanía como respues¬ 
ta a la gran demanda de trans¬ 
porte. Existe un amplio consen¬ 
so entre las fuerzas políticas, sin¬ 
dicales y sociales -plasmado en 
numerosas "plataformas y me¬ 
sas" pro-autovías, pro-infraes¬ 
tructuras de transporte de agua 
(los trasvases y embalses). 

La construcción de grandes 
infraestructuras para el transporte 
(embalses, transvases, autovías, 
líneas ferroviarias de Alta Velo¬ 
cidad, etc..) agravan doblemen¬ 
te la contribución española al 
cambio climático: por un lado. 


se destruyen y arrancan millo¬ 
nes de árboles que se n ■; andes 
sumideros de CO y por otro, el 
uso de estas infraestructuras en 
su mayor parte suponen un au¬ 
mento del consumo energético 
y de las emisiones de gases in¬ 
vernaderos. 

Siendo consecuentes con los 
planes de aumento de ías infra¬ 
estructuras para el transporte, el 
gobierno español en los Presu¬ 
puestos Generales del Estado 
(PGE) para 1998 propone una 
inversión de 335.000 millones 
de pesetas para Carreteras, 
mientras que destina a RENIFE 
sólo 36.419 millones de pesetas. 
Si le añadimos las inversiones 
previstas para carreteras en los 
presupuestos de las Comunida¬ 
des Autónomas, Diputaciones y 
Mancomunidades d e M u n i c i - 
píos, la relación entre las inver¬ 
siones de carretera y el ferroca¬ 
rril es de 10 a 1 (al margen que¬ 
dan las inversiones para la 
construcción de AVEs, que no 
se reflejan en los PGE). 

Si el transporte representó el 
28% de las emisiones de CO> de 
origen energético en 1990 
(58.260 kt de COj sobre un total 
de 208.005 kt), en el año 2010, 
el transporte supondrá el 38% 
de todas las emisiones de ori¬ 
gen energético. Este 10% del to¬ 
tal de las emisiones significa 
que este sector será el de mayor 
crecimiento, llegando a un 73% 


de incremento de las emisiones 
de CO.:. 

El ideal de ¡a hipermovilidad, 
la identificación de bienestar 
con la máxima facilidad para la 
realización del desplazamiento 
motorizado a la mayor veloci¬ 
dad posible es incompatible 
con la estabilización del clima, 
con la sostenibiliclad, la seguri¬ 
dad y la calidad de vida. Este 
ideal que tienen como máximo 
benefactor a las empresas trans¬ 
nacionales del petróleo y el au¬ 
tomóvil, ha de ser desterrado. 
El trabajo y la lucha contra la 
hipermovilidad motorizada, 
en defensa de la accesibilidad 
por la proximidad, contra el 
cambio climático forman 
parte de una de las principa¬ 
les batallas de la Humanidad 
contra el Neoliberalismo. 

El esfuerzo en las sociedades 
industrializadas no se está diri¬ 
giendo a reducir al mínimo los 
movimientos de materiales y 
personas que permitirían reducir 
significativamente las emisiones 
de COe al contrario, se apoya 
cada \ ez más en los intercam¬ 
bios y desplazamientos a gran¬ 
des distancias de crecientes ma¬ 
sas de personas y mercancías 
para satisfacer cualquier necesi¬ 
dad o deseo. El proceso de glo- 
balizacíón de la economía incre¬ 
menta aún más esta tendencia; 
en lugar de originar cercanía o 
proximidad, se crea lejanía en 
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el ejercicio de cualquier activi¬ 
dad, por lo que cada vez se ha¬ 
cen más necesario los.desplaza¬ 
mientos, 

Una cosa son los estudios 
promovidos por la UE y otra 
muy diferente la política de 
transporte que se impulsa desde 
el Tratado de Maastricht. En 
1990, en un informe encargado 
por la Comisión Europea se 
apuntaba lo siguiente: “desde 
hace algunos años, Europa pa¬ 
rece haber sobrepasado el pun¬ 
to de más allá del cual cualquier 
incremento del tráfico es contra¬ 
producente. La suma 
de los efectos negati¬ 
vos parece cancelar 
los incrementos de ri¬ 
queza, eficiencia, con¬ 
fort y facilidad de 
transportarse que de¬ 
berían resultar del 
crecimiento del volu¬ 
men de tráfico” (GT 
2000 Plus: “ Transpon 
in A Changing Europe 
Fast”). En el informe 
se señalaba que, en la 
actualidad, el creci¬ 
miento de las necesi¬ 
dades de transporte 
motorizado duplica 
prácticamente la evolución del 
crecimiento del PIB. Y se pro¬ 
nosticaban unos crecimientos 
del tráfico de mercancías de 
más de 40% en el conjunto de 
la UE para el año 2010, en rela¬ 
ción a 1990, y de nada menos 
del 300% en el sur de Europa. 
Sin embargo., ante este estado 
de cosas, la UE lejos de empe¬ 
zar a acometer políticas para re- 
conducir el incremento de la 
movilidad motorizada, no ha 
hecho sino echar más leña al 
fuego. El pronóstico va convir¬ 


tiéndose en realidad como co¬ 
rresponde a la lógica de la glo- 
balización económica del “pro¬ 
yecto europeo” y pone en en¬ 
tredicho la propuesta de la UE 
de reducir el 15% de las emisio¬ 
nes de CO> para el año 2010. 

Los principales grupos econó¬ 
micos de presión europeo han 
forzado este camino. En 1984, la 
European Roundtable of indus¬ 
triales (ERT) advierte en su in¬ 
forme “Missing Links” que para 
que el Mercado Único alcanzase 
toda su potencialidad era preci¬ 
so acometer las obras de los si¬ 


guientes enlaces: Túnel bajo el 
Canal de la Mancha, el Scanlink 
(conexión Dinamarca-Suecia), 
el túnel ele Somport-Valle de As¬ 
pe y nuevos túneles para atra¬ 
vesar los Alpes. Más tarde, pre¬ 
vio a la cumbre de Maastricht, 
la ERT va más allá y en su infor¬ 
me de 1991 demanda la urgente 
construcción de las llamadas 
"Missing Networks", en donde, 
entre otras actuaciones se con¬ 
templaban la ejecución de 
12.000 nuevos kms de autopis¬ 
tas y autovías de dimensión co¬ 


munitaria. Esto supone un ter¬ 
cio de la red viaria actual de 
gran capacidad. 

El Tratado de Maastricht reco¬ 
ge esta exigencia contemplando 
la creación de las llamadas 
TENs (Trans European Net¬ 
works). Estas infraestructuras se 
concretan en un documento 
posterior de la UE, en donde in¬ 
terviene además de la ERT, el 
"Motorway Working Group”, 
donde está especialmente re¬ 
presentada la industria del auto¬ 
móvil y de la carretera. Son los 
mismos lobbys que actualmen¬ 
te se oponen desde los 
EE.UU., Japón o la pro¬ 
pia UE, a la reducción 
de las emisiones de ga¬ 
ses invernadero en los 
países industrializados. 

El consenso alcan¬ 
zado en defensa del 
Tratado de Maastricht 
por la mayor parte de 
las fuerzas políticas y 
sindicales de los países 
de la UE es todo un 
aval para que se incre¬ 
menten las emisiones 
de CO 2 , todo sea por la 
construcción del “pro¬ 
yecto europeo”. La Co¬ 
misión Europea manipula ideo¬ 
lógica y semánticamente los ob¬ 
jetivos de las TENs: las presenta 
como una contribución para la 
consecución de los objetivos 
medioambientales comunitarios, 
ayudando a alcanzar el tan de¬ 
seado “desarrollo sostenible”, y 
“jugarán un papel importante 
en la solución del desempleo 
estructural. 

El mensaje de que las TENES 
estimularán la creación de em¬ 
pleo le sirve a la Comisión para 
tener el apoyo de la CES (Confe- 


«La Comisión Europea manipula ideoló¬ 
gica y semánticamente los objetivos de las 
TENs: las presenta como una contribución 
para la consecución de los objetivos medio¬ 
ambientales comunitarios, ayudando a 
alcanzar el tan deseado “desarrollo soste¬ 
nible”, y “jugarán un papel importante en 
la solución del desempleo estructural.» 
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deración Europea de Sindica¬ 
tos), en un momento en el que 
la principal preocupación de la 
población de la UE es el paro. 
En las últimas cumbres europeas 
la urgencia de construir las TE¬ 
NES se justifica pomposamente 
como la necesidad de suscribir 
un “Pacto de confianza por el 
Empleo”. Y así se presenta en la 
Cumbre por el Empleo de Lu- 
xemburgo (noviembre 1997). De 
esta forma, el incremento del 
transporte motorizado que con¬ 
tribuirá -con el crecimiento de 
las emisiones de gases inverna¬ 


dero- a destruir millones de 
puestos de trabajo en el próxi¬ 
mo siglo es justificado por la UE 
como parte de la solución mila¬ 
grosa al paro. 

Las TENs implica que más de 
1300 km 2 de superficie queda¬ 
rán cubiertos por cemento y al¬ 
quitrán. Su coste asciende a la 
friolera cantidad de más de 400 
billones de euros. Financiación 
pública, comunitaria y estatal a 
través de los fondos estructura¬ 
les y de cohesión que pagare¬ 
mos tod@s por medio de im¬ 
puestos para beneficio del capi¬ 


tal transnacional y en perjuicio 
del futuro de la Humanidad, 
que se verá ensombrecido por 
el cambio climático. 

MÁS rFHRCMVUUUL, MENOS CO2 

El ferrocarril es unos de los 
medios de transporte menos 
contaminantes y su contribución 
a las emisiones de CO 2 es nula, 

por lo que la equiparación 
presupuestaria de las inver¬ 
siones públicas en relación a 
las infraestructuras de carre¬ 
tera es la reivindicación bási- 


INVENTARIO DE LOS GASES DE EFECTO INVERNADERO EN ESPAÑA EN 1990, SEGÚN EL MÉTODO IPPC/OCDE 


GAS 

FÓRMULA QUÍMICA TIEMPO DE RESIDENCIA 

EN LA ATMÓSFERA 

EN AÑOS 

CANTIDAD EMITIDA 

EN 1990 EN TONELADAS 

POTENCIAL DE 
CALENTAMIENTO GLOBAL 

EN MILES DE TM. 
EQUIVALENTES DEC02 
(HORIZONTE DE 100 AÑOS) 

Dióxido de 

CARBONO 

CO 2 50-200 

226.422.000 

226.422 

Metano 

CH4 14,5 (+/-2,5) 

2.181.227 

45.806 

Oxido nitroso 

l\| 2 0 120 

94.201 

29.202 

Otros (HFCs, 
PFCs Y SFe) 



Sin datos 

Total gases 

DE EFECTO 

INVERNADERO 

301.430 


Fuente: DGCEA, IPPC (Intergovernmental Panel on Climate Change) y elaboración propia. 
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EL PRINCIPAL CULPABLE 

EMISIONES 

EMISOR 

POBLACIÓN. 

DE C02 

% DEL TOTAL 

(%) 


MUNDIAL EN 1996 

25,0 

EEUU 

4,7 

19,6 

Europa (incluido el Este) 

9,0 

13,5 

China 

21,5 

10,2 

Antigua URSS 

5,0 

5,6 

Japón 

2,2 

3,6 

India 

16,3 


ca para salvar el ferrocarril 
convencional, al mismo tiem¬ 
po que se ejecutan políticas 
activas para frenar el cambio 
climático. 

Siguiendo los dictados de la 
OMC (Organización Mundial de 
Comercio), el Libro Blanco de la 
Comisión Europea sobre el Fer¬ 
rocarril recomienda la privatiza¬ 
ción del transporte ferroviario, 
apoya las prioridad de las inver¬ 
siones en los grandes corre¬ 
dores transeuropeos y la cons¬ 
trucción de lineas de Alta Velo¬ 
cidad, la flexibüización laboral y 
la segregación de la gestión de 
las infraestructuras. 

En todos los países de la UE 
se están aplicando las “recomen¬ 
daciones” del Libro Blanco. En el 
Estado español la red ferroviaria 
sufre un deterioro progresivo de¬ 
bido a la falta de presupuesto 
para su mantenimiento. Anual¬ 
mente sólo se renueva el 0,3% 
de la red (frente al 4% necesario) 
y la aportación del Estado a 
RENFE disminuye en cada pre¬ 
supuesto. Para 1998 está prevista 
una inversión de 36.419 millones 
de pesetas un 2,5% menos que 
en 1997. El dinero que necesita 
el ferrocarril convencional se 
destina a la construcción de la lí¬ 
nea del AVE Madrid-Barceiona- 
Frontera (con un coste previsto 
superior al billón de pesetas) 
con una inversión para 1998 de 
186.000 millones de pesetas. 

Las consecuencias son el cie¬ 
rre de líneas y la disminución 
de plantillas. En 1992 había 
14.985 km de vía, de los que 
sólo 6000 tenían una calidad 
aceptable; en 1995 quedaban 
12.280 Km. En los próximos 
años está previsto una reduc¬ 
ción de 5000 km de vía. Con el 
proceso de privatización puesto 


en marcha sólo quedarán las 
cercanías y los corredores renta¬ 
bles a las empresas privadas. 

En los últimos 9 años la plan¬ 
tilla de RENFE ha pasado de 
70.000 a 35.000 trabajadores y 
las previsiones son la de reducir 
la plantilla en al menos 9.800 
trabajadores (Plan Estratégico 
de RENFE 1994-1998). 

La disminución de los senados 
regionales de RENFE, el cierre de 
paquetería, y de las estaciones de 
muchos pueblos y pequeñas ciu¬ 
dades, expulsa a los pasajeros y 
las mercancías a la carretera. 

Mientras que la carretera re¬ 
presentó en 1995 el 90,16% del 
tráfico interior de viajeros y el 
77,24% de la mercancías, el fer¬ 
rocarril alcanzaba a duras penas 
el 4% del tráfico de mercancías y 
en torno al 8% del de pasajeros. 

El ferrocarril, al contrario de 
lo que propugna el Plan Direc¬ 
tor de Infraestructura del go¬ 
bierno, debería elevar su partici¬ 


pación, hasta alcanzar el 30% 
del tráfico de mercancías y el 
25% de viajeros antes del año 
2007. Tal participación puede 
alcanzarse sin grandes dificulta¬ 
des pero falta voluntad política 
y sobran las presiones de los 
lobbys de la carretera. Estos obje¬ 
tivos son alcanzables si el ferroca¬ 
rril sigue siendo un servicio pú¬ 
blico ferroviario cuya finalidad 
social y ambiental es innegable. 
Reivindicar más ferrocarril, es 
demandar menos CO¿. 

Kioto es la próxima cita, 
una de las últimas oportuni¬ 
dades para que los gobiernos 
afronten con resolución, me¬ 
didas conjuntas de reducción 
de las emisiones de gases in¬ 
vernadero para frenar el cam¬ 
bio climático. Presionar para 
acabar con los obstáculos que 
impiden los acuerdos es un 
deber de toda la ciudadanía y 
de las organizaciones socia¬ 
les. ¡Hay que moverse! 


CODA - AEDENAT - CGT 
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Sociedad, política y Estado 


Hoy cuando los movimientos verdes y sociales se han consolidado en casi todos los países del 
Primer Mundo, cuando están creciendo en otros lugares (particularmente en América Latina), la 
cuestión de cómo encarar los conceptos de “sociedad”, “política” y “Estado”, ha adquirido una ur¬ 
gencia programática. Esta urgencia surge ante el hecho de que la mayoría de estos movimientos po¬ 
ne énfasis en la necesidad de descentralización, de comunidades a escala humana, de democracia 
de base y de un equilibrio viable entre la ciudad y el campo (temas que nos recuerdan los escritos 
de Proudhon y Kropotkin); pero al mismo tiempo, los verdes están comprometidos, de una u otra 
manera, en política electoral. 


En Alemania, donde la ideolo¬ 
gía verde nació hace una década 
aproximadamente, la tendencia 
“fundamentalista” (que en cierto 
momento fue la mayoría del par¬ 
tido verde) insistió en el esfuer¬ 
zo por construir un 
partido “no partidista”, 
por crear una demo¬ 
cracia de base, inspira¬ 
da en la “democracia 
participativa” de la 
“nueva izquierda” de 
los sesenta. Los cargos 
electivos, tanto en el 
gobierno como en la 
dirección del partido 
debían ser rotativos, 
los sueldos de los re¬ 
presentantes electos 
debían ser compartidos 
con la organización del partido; 
se propuso, en forma vaga, esta¬ 
blecer el derecho de revocar a 
los representantes que no cum¬ 
plieran su mandato programáti¬ 


co, pero esto nunca fue imple- 
mentado. La teoría ecológica 
(más precisamente, la ecología 
social, que se originó realmente 
en Estados Unidos a comienzos 
de los sesenta) constituyó una 


perspectiva aglutinante para los 
primeros verdes, aunque no es¬ 
tuviesen completamente familia¬ 
rizados con su origen libertario. 
Me refiero a la necesidad de su¬ 


primir la jerarquía, así como las 
relaciones de clase, como condi¬ 
ción previa a la eliminación de 
la idea de dominio de la natura¬ 
leza y al logro de una sociedad 
ecológica. 

El surgimiento de 
movimientos verdes, 
que en gran parte to¬ 
man como modelo a 
los Grünen (partido 
verde alemán), creó un 
dilema para la izquier¬ 
da libertaria. Las reivin¬ 
dicaciones sociales de 
la mayoría de los gru¬ 
pos verdes eran clara¬ 
mente anarquistas. Los 
programas basados en 
la descentralización y 
la democracia parti¬ 
cipativa surgieron indudable¬ 
mente a partir del socialismo an- 
tiautoriario, y fueron fuertemente 
influidos por la “nueva izquier¬ 
da”. Además, muchos principios 


«Que los Grünen sean hoy escasamente 
diferentes en el aspecto organizativo, y tam¬ 
bién en el programático, a los partidos 
socialdemócratas convencionales, no es 
motivo para que los libertarios se regodeen 
en sus predicciones de que la política 
corrompe.» 
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organizativos adoptados por los 
verdes contrastaban con la men¬ 
talidad centralista, esencialmente 
burocrática, del marxismo, por 
no hablar del liberalismo. Pero, 
¿cómo podríamos explicar la 
orientación política, más exacta¬ 
mente la electoral, de los verdes? 
¿Cómo podríamos encarar temas 
como el parlamentarismo, las co¬ 
aliciones de partido, y la entrada 
de los Grünen en gobiernos ma¬ 
nifiestamente burgueses, como 
la coalición de Hesse? 

Que los Grünen se¬ 
an hoy escasamente di¬ 
ferentes en el aspecto 
organizativo, y también 
en el programático, a 
los partidos socialde- 
mócratas convenciona¬ 
les, no es motivo para 
que los libertarios se 
regodeen en sus pre¬ 
dicciones de que la po¬ 
lítica corrompe. La de¬ 
generación de los Grü¬ 
nen ocurrió en el curso 
de una áspera lucha in¬ 
terna. No fue un proce¬ 
so de lenta erosión im¬ 
perceptible y de coop¬ 
tación por parte del Es¬ 
tado. Ni pueden los 
grupos libertarios más 
puristas de Alemania 
pretender que las con¬ 
cepciones sindicalistas o anar¬ 
quistas se hayan afirmado en 
Europa Central. Del mismo mo¬ 
do que esos grupos libertarios 
se complacen en la decadencia 
de los movimientos verdes a 
causa del parlamentarismo, tam¬ 
bién ellos pueden ser criticados 
por haber jugado un rol de es¬ 
pectadores frente a la declina¬ 
ción de un movimiento muy sig¬ 
nificativo, cuyo desarrollo debe¬ 
rían haber tratado de impulsar. 


Ni siquiera ofrecieron ninguna 
alternativa a la infeliz opción 
adoptada por los Grünen y por 
los grupos verdes que se orien¬ 
taron por la vía electoral en 
otros países. Los intentos de los 
libertarios por revivir las ideas 
sindicalistas tradicionales tienen 
poquísimas probabilidades de 
éxito. Cualquiera sea la promesa 
del proletariado como clase he- 
gemónica, como pudo haber si¬ 
do durante el último siglo y la 


primera parte del actual, el sin¬ 
dicalismo proletario está históri¬ 
camente agotado en todas sus 
formas. Todas las teorías, pro¬ 
gramas y movimientos que asig¬ 
naron un rol revolucionario a la 
clase trabajadora yacen sepulta¬ 
dos bajo las frías brasas de la 
Revolución Española de 1936- 
39, la más valiente y removedo- 
ra, y también, último surgimien¬ 
to histórico de radicalismo pro¬ 
letario tradicional. Desafiando 


todas las predicciones teóricas 
de los treinta, el capitalismo se 
restableció con más fuerza y ad¬ 
quirió extraordinaria flexibilidad 
en las décadas posteriores a la 
segunda guerra mundial. De he¬ 
cho, todavía no se ha determi¬ 
nado claramente lo que consti¬ 
tuye el capitalismo en su forma 
más “madura”, ni que hablar de 
su trayectoria social en los años 
venideros. 

Me parece que el capitalismo 
se transformó, pasan¬ 
do de una economía 
rodeada de muchas 
formaciones sociales y 
políticas precapita¬ 
listas, a una sociedad 
“economizada” en si 
misma. La vida social 
como tal está penetra¬ 
da por los valores de 
mercado. Estos se han 
infiltrado creciente¬ 
mente en las relacio¬ 
nes familiares, educa¬ 
cionales, personales e 
incluso espirituales, 
eliminando las tradi¬ 
ciones precapitalistas, 
que comportaban ma¬ 
yor ayuda mutua, ma¬ 
yor idealismo y res¬ 
ponsabilidad moral, 
en contraste con las 
normas de conducta 
“mercantilistas”. Términos como 
“consumismo” e “industrialis¬ 
mo” son meros eufemismos os¬ 
curantistas para designar un 
aburguesamiento que todo lo 
impregna, y que implica bastan¬ 
te más que apetito de mercancí¬ 
as y sofisticación tecnológica. 
Estamos asistiendo a la expan¬ 
sión de las relaciones mercanti¬ 
les en todas las áreas de la vida 
y en los movimientos sociales, 
que en otro tiempo ofrecieron 


«Me parece que el capitalismo se trans¬ 
formó, pasando de una economía rodeada 
de muchas formaciones sociales y políticas 
precapitalistas, a una sociedad “economiza¬ 
da” en si misma. La vida social como tal 
está penetrada por los valores de mercado. 
Estos se han infiltrado crecientemente en las 
relaciones familiares, educacionales, perso¬ 
nales e incluso espirituales, eliminando las 
tradiciones precapitalistas, que comporta¬ 
ban mayor ayuda mutua, mayor idealismo y 
responsabilidad moral, en contraste con las 
normas de conducta “mercantilistas ”.» 
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cierta resistencia (cuando no un 
refugio) contra las formas com¬ 
petitivas, amorales y acumula¬ 
doras de interacción humana. 
Existe un sentido en el cual 
cualquier nueva forma de resis¬ 
tencia, ya sea de los verdes, de 
los libertarios, o de los radicales 
en general, debe abrir espacios 
alternativos de vida 
que puedan contrarres¬ 
tar y desarmar el abur¬ 
guesamiento de la so¬ 
ciedad en todos sus ni¬ 
veles. Esto no quiere 
decir que los “nuevos 
movimientos sociales” 

(usando la jerga socio¬ 
lógica), como los ver¬ 
des, puedan acceder a 
los órganos parlamen¬ 
tarios nacionales, pro¬ 
vinciales o estatales, 
sin pagar algún precio 
por ello. Los Grünen, 
que estaban lejos de 
ser un ingenuo movi¬ 
miento popular, son 
prueba viviente de que 
la “resistencia parla¬ 
mentaria” conduce 
eventualmente a malos 
compromisos y al abandono de 
principios fundamentales. Se 
plantea el interrogante de si 
puede haber espacio para la es¬ 
fera pública radical, más allá de 
las comunas, las cooperativas, 
las organizaciones de servicios 
barriales, promovidas por la 


contracultura de los sesenta, di¬ 
ría, estructuras que tan fácil¬ 
mente degeneraron en negocios 
tipo boutique, cuando no desa¬ 
parecieron por completo. ¿Exis¬ 
te un ámbito público que pueda 
ser campo para la interacción 
de fuerzas antagónicas que se 
mueven por el cambio, la edu¬ 


cación, el desarrollo, en última 
instancia, en confrontación con 
el modo de vida imperante? 

El concepto mismo de ámbito 
público se contrapone a la no¬ 
ción radical tradicional de ámbi¬ 
to de clase. El marxismo, en par¬ 
ticular, negó la existencia de un 


“público” aparentemente indefi¬ 
nible, o lo que en las revolucio¬ 
nes democráticas de hace dos si¬ 
glos se designó como “el pue¬ 
blo”. Se consideraba que los 
conceptos de “pueblo” o de 
“público” ocultaban los intereses 
específicos de clase, que termi¬ 
narían por conducir a la burgue¬ 
sía a un conflicto im¬ 
placable con el prole¬ 
tariado. Si la palabra 
“pueblo” significó algo 
para los teóricos mar- 
xistas, fue en referen¬ 
cia a una pequeña 
burguesía decadente, 
amorfa e indescripti¬ 
ble, legado del pasado 
y de pasadas revolu¬ 
ciones, de la cual po¬ 
día esperarse que, en 
primer término se pu¬ 
sieron de parte de la 
clase capitalista, a la 
que aspiraba integrar, 
y por último, de parte 
de la clase trabajadora, 
cuyas filas se verían 
forzadas a formar par¬ 
te, En consecuencia, el 
proletariado, en la me¬ 
dida en que se volviese una cla¬ 
se consciente, expresaría final¬ 
mente los intereses generales de 
la humanidad, una vez que hu¬ 
biera absorbido a esa imprecisa 
dase media, particularmente du¬ 
rante una crisis económica ge¬ 
neral o “crónica” del capitalis- 


«Por mucho que hayan sido rebajados los 
niveles de vida para millones de personas, 
también resta en pie el hecho sin preceden¬ 
tes de que el capitalismo no ha sufrido una 
“crisis crónica ” desde hace medio siglo. El 
clásico proletariado industrial ha decrecido 
en el Primer Mundo (el locus histórico clá¬ 
sico de la confrontación socialista con el 
capitalismo), y está perdiendo no sólo la 
conciencia de clase, sino también la 
conciencia política de si mismo como clase 
históricamente única.» 
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mo. Los treinta, con sus oleajes 
de huelgas, insurrecciones obre¬ 
ras, confrontaciones callejeras 
entre grupos revolucionarios y 
fascistas, y sus expectativas de 
guerra y levantamientos sociales 
sangrientos, parecieron confir¬ 
mar esta visión. No podemos se¬ 
guir ignorando el hecho de que 
la visión tradicional elaborada 
por los radicales durante la pri¬ 
mera mitad de este siglo ha sido 
reemplazada por la realidad ac¬ 
tual de un sistema capitalista or¬ 
ganizado cultural e ideológica¬ 
mente, así como 
económicamente. 

Por mucho que 
hayan sido rebaja¬ 
dos los niveles de 
vida para millones 
de personas, tam¬ 
bién resta en pie 
el hecho sin pre¬ 
cedentes de que 
el capitalismo no 
ha sufrido una 
“crisis crónica” 
desde hace medio 
siglo. El clásico 
proletariado in¬ 
dustrial ha decre¬ 
cido en el Primer 
Mundo (el locus 
histórico clásico de la confronta¬ 
ción socialista con el capitalis¬ 
mo), y está perdiendo no sólo la 
conciencia de clase, sino tam¬ 
bién la conciencia política de si 
mismo como clase históricamen¬ 
te única. Los intentos de refor¬ 
mular la teoría marxista, inclu¬ 
yendo a todos los asalariados en 
el proletariado carecen de senti¬ 
do, y se encuentran en total 
contradicción con el modo en 
que esta población de clase me¬ 
dia ampliamente diferenciada se 
concibe a sí misma y su relación 
con la sociedad de mercado. 


Tampoco existe ningún signo 
de que en un futuro previsible 
vayamos a afrontar una crisis 
económica comparable a la 
“gran depresión”. Con respecto 
al control de los factores inter¬ 
nos de crisis a largo plazo, que 
pudieran crear un interés gene¬ 
ral por una nueva sociedad, el 
capitalismo tuvo mejores resul¬ 
tados en los últimos cincuenta 
años que en el siglo y medio 
anterior, el periodo de su “as¬ 
censo histórico”. Tal como están 
las cosas hoy, es ilusorio vivir 


con la esperanza de que el ca¬ 
pitalismo sufra un colapso des¬ 
de dentro, como resultado de 
las contradicciones de su propio 
desarrollo. Pero existen signos 
dramáticos de que el capitalis¬ 
mo, organizado en un sistema 
de mercado basado en la com¬ 
petencia y el crecimiento, debe¬ 
ría trastornar el mundo natural, 
trocando el suelo en arena, con¬ 
taminando la atmósfera, cam¬ 
biando todas las condiciones 
climáticas del planeta, y posi¬ 
blemente volviendo la tierra in¬ 
hóspita para las formas de vida 


complejas. El capitalismo está 
produciendo las condiciones 
externas para una crisis, una cri¬ 
sis ecológica, que bien podría 
despertar un interés generaliza¬ 
do por un cambio social radical. 

El capitalismo, en efecto, está 
demostrando ser un cáncer eco¬ 
lógico, capaz de simplificar los 
complejos ecosistemas que se 
formaron durante innumerables 
años. Se plantea la cuestión de 
si una sociedad, basada en un 
crecimiento insensato e incesan¬ 
te como fin en sí mismo, forza¬ 
da por la compe¬ 
tencia a acumular 
y devorar el mun¬ 
do orgánico, pue¬ 
de crear proble¬ 
mas que sobrepa¬ 
sen muchas dife¬ 
rencias materia¬ 
les, étnicas y cul¬ 
turales. Si es así, 
el concepto de 
“pueblo” y el de 
“ámbito público” 
pueden convertir¬ 
se en una reali¬ 
dad viviente en la 
historia. El movi¬ 
miento verde, o 
por lo menos al¬ 
gún tipo de movimiento ecolo¬ 
gista radical, puede adquirir así 
un significado político, único y 
cohesionados comparable al de 
los movimientos obreros tradi¬ 
cionales. Si el ámbito del radica¬ 
lismo proletario era la fábrica, el 
del movimiento ecologista sería 
la comunidad: el pueblo, el ba¬ 
rrio, la municipalidad. Se debe¬ 
ría elaborar una nueva alternati¬ 
va política, que no sea ni parla¬ 
mentaria’ ni tampoco exclusiva¬ 
mente limitada a la acción di¬ 
recta y a las actividades contra¬ 
culturales. En realidad, la acción 
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directa se combinaría con una 
nueva política bajo la forma de 
una autogestión de la comuni¬ 
dad, fundada en una democra¬ 
cia plenamente participativa, 
que de hecho es la forma más 
elevada de acción directa, aque¬ 
lla que reconoce en el pueblo la 
plena facultad de determinar el 
destino de la sociedad. 

El movimiento ver¬ 
de (usando este térmi¬ 
no en su sentido más 
genérico) está nota¬ 
blemente bien situado 
para convertirse en un 
ámbito donde elabo¬ 
rar dicha perspectiva y 
ponerla en práctica. 
Inadecuaciones, fraca¬ 
sos y retrocesos, como 
los que observamos en los Gra¬ 
nen, no eximen a los libertarios 
de tratar de educar a este movi¬ 
miento, dándole la orientación 
teórica que necesita. Los verdes 
no se han congelado en una 
postura rígida desesperanzada, 
ni siquiera en Francia y Alema¬ 
nia. No es probable que la si¬ 
tuación ecológica permita que 
un amplio movimiento político 
ambientalista se consolide hasta 
el punto de que pueda excluir 
la articulación de tendencias ra¬ 
dicales. Es una gran responsabi¬ 
lidad del movimiento libertario, 
promover dichas tendencias ra¬ 
dicales, fortaleciéndolas teórica¬ 
mente, y elaborando una pers¬ 


pectiva ecológica radical cohe¬ 
rente. En definitiva, lo que final¬ 
mente destruye todo movimien¬ 
to en esta era de aburguesa¬ 
miento arrollador, no es sólo la 
“mercantilización” de la vida, si¬ 
no también la falta de concien¬ 
cia para resistir ésta y sus am¬ 
plios poderes de cooptación. 


Pero esto no disminuye la ne¬ 
cesidad de darle a esta concien¬ 
cia una forma real y palpable. Si 
los sesenta hicieron surgir la ne¬ 
cesidad de una contracultura pa¬ 
ra resistir la cultura dominante, 
los años finales de nuestro siglo 
han creado la necesidad de con¬ 
trainstituciones de naturaleza 
popular, para contrarrestar al Es¬ 
tado centralizado. La forma es¬ 
pecífica de estas instituciones 
puede variar según las tradicio¬ 
nes, los valores, los intereses y 
la cultura de cada región. Pero 
ciertas premisas teóricas básicas 
deben ser aclaradas, si se plan¬ 
tea la necesidad de nuevas insti¬ 
tuciones, y más ampliamente, de 


una nueva política libertaria. Vi¬ 
vimos en un mundo histórica¬ 
mente nebuloso, en el cual los 
ámbitos institucionales que en el 
pasado eran claramente distin¬ 
guibles uno de otro (el social, el 
político y el estatal) han sido 
confundidos y mistificados. En 
otro tiempo, el ámbito social po¬ 
día ser claramente dis¬ 
tinguido del político, y 
éste a su vez estaba 
bien delimitado del 
estatal. Para que un 
movimiento verdadera¬ 
mente radical pueda 
existir en el futuro, de¬ 
ben ser detenidas y re¬ 
vertidas las tendencias 
actuales a la absorción 
de la política por el Es¬ 
tado, y de la sociedad por la 
economía. Con la aparición de 
nuevos movimientos que afron¬ 
tan el deterioro ecológico, y con 
el surgimiento de nuevas cues¬ 
tiones como la necesidad de 
una sociedad orientada ecológi¬ 
camente que termine con la do¬ 
minación de la naturaleza y de 
las personas, la necesidad de re¬ 
definir realmente la política, 
dándole un significado más am¬ 
plio del que ha tenido en el pa¬ 
sado, se conviene en un impera¬ 
tivo político. La capacidad de los 
libertarios para responder a esta 
exigencia bien puede determi¬ 
nar el futuro de movimientos 
como los verdes y la real posibi- 


«Para que un movimiento verdaderamente 
radical pueda existir en el futuro, deben ser 
detenidas y revertidas las tendencias actuales 
a la absorción de la política por el Estado, y 
de la sociedad por la economía.» 
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Helad del radicalismo de existir 
como una fuerza coherente para 
el cambio social. Es demasiado 
fácil pensar en la sociedad, la 
política y el Estado tal como se 
nos presentan hoy, separados 
de la historia y congelados en 
formas rígidas. Pero el hecho es 
que cada uno de ellos ha tenido 
un complejo desarrollo, que de¬ 
beríamos entender si queremos 
tener claro el significado de los 
problemas que los mismos com¬ 
portan en la teoría social y en la 
práctica. Mucho de lo que ac¬ 
tualmente llamamos política re¬ 
almente es gobierno del Estado, 
que consiste en la estructuración 
de un aparato estatal, integrado 
con parlamentarios, jue¬ 
ces, burócratas, policías, 
militares y demás, fenó¬ 
meno que a menudo se 
repite desde la cumbre 
del Estado hasta las más 
pequeñas comunidades, 
lis así que fácilmente 
podemos ignorar lo que 
la política significó en 
otro tiempo. El término 
“política”, que deriva 
del griego, se refería a un ámbi¬ 
to público formado por ciudada¬ 
nos conscientes, que se sentían 
competentes para gestionar di¬ 
rectamente sus propias comuni¬ 
dades o polis. 

La sociedad, en cambio, era 
un ámbito relativamente priva¬ 
do, concerniente a las obliga¬ 
ciones familiares, las amistades, 
el mantenimiento personal, la 
producción y la reproducción. 
Desde su emergencia como me¬ 
ra existencia de grupos huma¬ 
nos, hasta las formas altamente 
institucionalizadas que propia¬ 
mente llamamos sociedad, la vi¬ 
da social estuvo estructurada so¬ 
bre la familia u oikos (econo¬ 


mía, de hecho significaba poco 
más que la gestión de la fami¬ 
lia). Su núcleo era el mundo do¬ 
méstico de la mujer, comple¬ 
mentado por el mundo civil del 
hombre. En las comunidades 
primitivas, el ámbito civil estuvo 
en gran parte al servicio de lo 
doméstico, donde se cumplían 
las funciones más importantes 
para la sobrevivencia y el man¬ 
tenimiento. Una tribu (entendi¬ 
da en un sentido muy amplio, 
que incluía bandas y clanes), 
verdadera entidad social, estaba 
atravesada por lazos sanguíne¬ 
os, maritales y funcionales, ba¬ 
sados en la edad y en el trabajo. 
Las potentes fuerzas centrípetas 


(que aún se originaban en he¬ 
chos biológicos), que mantení¬ 
an unidas a las comunidades 
(eminentemente sociales) y les 
daban un fuerte sentido de so¬ 
lidaridad interna, excluyeron en 
gran medida a los “extraños”, 
cuya aceptación normalmente 
dependía de las reglas de hospi¬ 
talidad, y de la necesidad de ad¬ 
quirir nuevos miembros para 
reemplazar a los guerreros, 
cuando la guerra se tornaba ca¬ 
da vez más importante. Una 
gran parte de la historia es un 
relato del posterior crecimiento 
del ámbito civil masculino a ex¬ 
pensas del ámbito doméstico 
social. Los hombres adquirieron 


una autoridad creciente sobre 
las comunidades primitivas co¬ 
mo resultado de las guerras in¬ 
tertribales, de las luchas por el 
territorio de caza, y particular¬ 
mente, de los conflictos genera¬ 
dos por la necesidad de los pue¬ 
blos agrícolas de apropiarse de 
grandes extensiones, que a su 
vez eran requeridas por los pue¬ 
blos cazadores para sustentarse a 
sí mismos y sus modos de vida. 

Fue a partir de este ámbito ci¬ 
vil indiferenciado (si se me per¬ 
mite usar la palabra “civil” en un 
sentido muy amplio) que surgie¬ 
ron la “política” y el Estado. Esto 
no significa caer en la trampa 
ideológica de decir que lo políti¬ 
co y el gobierno del 
Estado desde el co¬ 
mienzo fueron lo mis¬ 
mo. De hecho los dos 
a pesar de sus oríge¬ 
nes en el primitivo 
ámbito civil de los 
hombres, se encon¬ 
traron en una marca¬ 
da oposición. “Los ro¬ 
pajes de la historia 
nunca están limpios y 
sin arrugas.” La evolución de la 
sociedad, desde pequeños gru¬ 
pos sociales domésticos hasta 
sistemas autoritarios muy dife¬ 
renciados y jerarquizados, que 
abarcaron vastos imperios terri¬ 
toriales, fue compleja e irregular. 
También las tradiciones domésti¬ 
cas y familiares, esto es las tradi¬ 
ciones sociales, desempeñaron 
en la formación de los Estados 
un rol a menudo comparable al 
de los valores civiles de los gue¬ 
rreros. Las aristocracias basadas 
en el linaje (sea femenino como 
masculino), que han persistido 
hasta los tiempos modernos, es¬ 
tán impregnadas de valores so¬ 
ciales que fueron trasmitidos 


«El escenario de la política ha sido casi 
siempre la ciudad o el pueblo, o más gené¬ 
ricamente, la municipalidad. Para que una 
ciudad fuera políticamente viable, segura¬ 
mente el tamaño era algo importante.» 
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desde una época en que el pa¬ 
rentesco, no la ciudadanía o la 
riqueza, determinaba el status y 
el poder de una persona. Los 
reinos despóticos primitivos co¬ 
mo los de Egipto y Persia, para 
citar a los más notables, no eran 
considerados entidades civiles 
en sentido riguroso, sino como 
dominios domésticos de los mo¬ 
narcas. Fueron vistos como las 
vastas residencias de los reyes 
divinos y de sus familias, hasta 
que fueron divididos por fami¬ 
lias menores en posesiones se¬ 
ñoriales o feudales. 

Fue la “revolución urbana” de 
la edad del bronce (para usar la 
expresión de V. Gordon Childe) 
que lentamente removió las ar¬ 
caicas trabas sociales o domésti¬ 
cas que pesaban sobre el Esta¬ 
do, creando un terreno nuevo 
para la política. El surgimiento 
de las ciudades, frecuentemente 
en torno a templos, fortalezas 
militares, centros administrativos 
y mercados interregionales, creó 
las bases para una nueva forma 
de espacio político, más univer¬ 
sal y secular. Con el tiempo, es¬ 
te espacio evolucionó lentamen¬ 
te hacia un tipo de esfera públi¬ 
ca sin precedentes. Tratar de se¬ 
ñalar una ciudad determinada 
como modelo de tal espacio se¬ 
ría buscar formas puras que no 
existen en la historia o en la te¬ 
oría social. Pero podemos iden¬ 
tificar ciudades que no fueron 
ni predominantemente sociales 


en un sentido doméstico, ni 
estatistas, y que dieron origen a 
una gestión de la sociedad com¬ 
pletamente nueva. 

Las más destacables de estas 
ciudades fueron los puertos de 
la antigua Grecia, las ciudades 
medievales de artesanos y co¬ 
merciantes de Italia y de Europa 
central, también las ciudades 
modernas de los nuevos Esta¬ 
dos nacionales en formación, 
como España, Inglaterra y Fran¬ 
cia, que desarrollaron identi¬ 
dades propias y formas relativa¬ 
mente populares de partici¬ 
pación ciudadana. Sus caracte¬ 
rísticas “pueblerinas”, aún pa¬ 
triarcales, no deberían impedir¬ 
nos apreciar sus valores huma¬ 
nistas universales. Sería mezqui¬ 
no y antihistórico, desde un 
punto de vista moderno, poner 
el acento en los errores que las 
ciudades compartieron durante 
miles de años con el surgimien¬ 
to de la “civilización” como tal. 
Lo más importante es que estas 
ciudades crearon, en mayor o 
menor medida, un ámbito radi¬ 
calmente nuevo, de naturaleza 
política, fundado en formas li¬ 
mitadas, pero con frecuencia 
participativas, de democracia, y 
un nuevo concepto de persona¬ 
lidad cívica: el ciudadano. 

Definida según sus raíces eti¬ 
mológicas, la política significó la 
gestión de la comunidad o polis 
por parte de sus propios miem¬ 
bros o ciudadanos, el desarrollo 
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de un espacio público en el 
cual los ciudadanos podían reu¬ 
nirse, como el agora de las de¬ 
mocracias griegas, el foro de la 
república romana, el centro del 
pueblo de la comuna medieval, 
y la plaza de la ciudad renacen¬ 
tista. La política significó el re¬ 


conocimiento de ios derechos 
civiles para los extranjeros, o 
quienes no estaban vinculados 
a la población por lazos sanguí¬ 
neos, es decir la idea de una 
humanitas universal, que se dis¬ 
tinguía del concepto de "gente” 
relacionada genealógicamente. 
Además de estos valores huma¬ 
nos fundamentales, la política 
estaba caracterizada por la cre¬ 
ciente secularización de los 
asuntos sociales, un nuevo res¬ 
peto por el individuo y una cre¬ 
ciente consideración de criterios 
racionales de conducta por en¬ 
cima de los irreflexivos impera¬ 
tivos de la costumbre. 

No quiero decir que con el 
surgimiento de las ciudades de¬ 
saparecieron los privilegios, la 
desigualdad de derechos, las su¬ 
persticiones, el respeto por la 
tradición, la desconfianza hacia 
los extranjeros. Durante los pe¬ 
ríodos más radicales y democrá¬ 
ticos de la Revolución Francesa, 
por ejemplo, París estaba llena 
de miedos a las "conspiraciones 
extranjeras” y de desconfianza 
xenófoba hacia los extraños. Las 
mujeres no compartieron total¬ 
mente las libertades de que go¬ 
zaban los hombres. 

Mi punto de vista, sin embar¬ 
go, es que la ciudad creó algo 
realmente nuevo, que no puede 
quedar oculto en los pliegues 
de lo social o de lo estatal. Liste 
espacio se redujo o amplió con 
el tiempo, pero nunca desapa¬ 
reció completamente de la his¬ 
toria. Se mantuvo en contrapo¬ 
sición al Estado, el cual trató en 
varios grados de profesionalizar 
y centralizar el poder, a menudo 
volviéndose un fin en sí mismo, 
como lo mostraron el poder 
estatal del Egipto Ptolemaico, 
las monarquías absolutas euro¬ 


peas en el siglo XVII y los regí¬ 
menes totalitarios de Rusia y 
China en el siglo actual. 

El escenario de la política ha 
sido casi siempre la ciudad o el 
pueblo, o más genéricamente, la 
municipalidad. Para que una 
ciudad fuera políticamente via¬ 
ble, seguramente el tamaño era 
algo importante. Para los grie¬ 
gos, en particular para Aristóte¬ 
les, el tamaño de una ciudad o 
polis debería ser tal que sus 
asuntos se pudieran discutir cara 
a cara, y que pudiera existir cier¬ 
to grado de familiaridad entre 
sus ciudadanos. Estos requisitos, 
que no eran fijos ni inviolables, 
estaban concebidos para promo¬ 
ver el desarrollo urbano, en un 
modo que directamente contra¬ 
rrestaba el Estado. Siendo de ta¬ 
maño moderado, la polis podía 
así ser organizada institucional¬ 
mente en modo tal que sus 
asuntos pudieran ser gestiona¬ 
dos por hombres capaces, com¬ 
prometidos con lo público, con 
un grado mínimo de representa- 
tividad, estrictamente controla¬ 
do. Para que alguien pudiera ser 
capacitado para las funciones 
políticas, debía poseer ciertos 
recursos materiales. Se requería 
cierto tiempo libre, del cual se 
podía disponer, suponemos 
hoy, gracias al trabajo esclavo. 

Sin embargo, de ningún mo¬ 
do es cierto que todos los ciu¬ 
dadanos griegos políticamente 
activos fueran propietarios de 
esclavos. Aún más importante 
que el tiempo libre era la for¬ 
mación del carácter y de la ra¬ 
zón (concepto griego de pai- 
deia), que confería a los ciu¬ 
dadanos el decoro necesario 
para que las asambleas popula¬ 
res fueran viables. Era necesario 
un ideal de servicio público que 
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prevaleciera sobre los impulsos 
egoístas y mezquinos, y que le 
diera al interés general el carác¬ 
ter de valor. Esto fue logrado es¬ 
tableciendo una compleja red de 
relaciones, que iban desde las 
amistades leales (concepto grie¬ 
go de filia) hasta el compartir ex¬ 
periencias en las festividades ci¬ 
viles y en el servicio militar. 

El uso que hago de los térmi¬ 
nos griegos no debe ser inter¬ 
pretado como que la 
política fuera un fenó¬ 
meno exclusivamente 
helénico. Necesidades 
similares surgieron y 
fueron tratadas de va¬ 
rias maneras en las 
ciudades libres de Eu¬ 
ropa y Nueva Inglate¬ 
rra hasta tiempos rela¬ 
tivamente recientes. En 
casi todos los casos, 
estas ciudades crearon 
una política que fue democráti¬ 
ca en grados diversos, durante 
largos períodos, y que resurgió 
no sólo en la cuenca del Medi¬ 
terráneo, sino también en Euro¬ 
pa continental, en Inglaterra y 
en Norteamérica. Profundamen¬ 
te hostiles a los Estados centrali¬ 
zados, las ciudades libres y sus 
federaciones marcaron algunos 
de los hitos más importantes de 
la historia, verdaderas encrucija¬ 
das en que la humanidad tuvo 
la posibilidad de establecer sis¬ 
temas sociales, basados en con¬ 


federaciones municipales, o en 
Estados nacionales. 

El nacionalismo, así como el 
estatismo, estaban tan arraiga¬ 
dos en el pensamiento moder¬ 
no, que la idea misma de políti¬ 
ca municipal ni siquiera fue 
considerada como una opción 
para la organización social. Tal 
como he observado, la política 
ha estado identificada completa¬ 
mente con el gobierno del Esta¬ 


do y la profesionalización del 
poder. Se ha pasado por alto el 
hecho de que el ámbito político 
y el Estado a menudo estuvie¬ 
ron en conflicto entre sí, esta¬ 
llando en sangrientas guerras ci¬ 
viles. Los grandes movimientos 
revolucionarios del pasado, des¬ 
de la Revolución Inglesa de 
1640 hasta los movimientos re¬ 
volucionarios de nuestro siglo, 
estuvieron marcados por la par¬ 
ticipación de las comunidades, 
dependiendo su éxito de fuertes 
vínculos comunitarios. Los argu¬ 


mentos que continuamente se 
presentan en contra de la auto¬ 
nomía municipal demuestran 
que ésta es considerada peligro¬ 
sa para los Estados nacionales. 
Fenómenos presumiblemente 
“muertos”, como la comunidad 
libre y la democracia participati- 
va, no deberían despertar reac¬ 
ciones tan fuertes, ni ser objeto 
de restricciones como las que 
todavía se aplican. 

El surgimiento de 
las grandes megalópo- 
lis no ha eliminado la 
necesidad histórica de 
una política cívica y 
comunitaria, así como 
la expansión de las 
corporaciones multina¬ 
cionales no ha supri¬ 
mido la cuestión del 
nacionalismo. Ciuda¬ 
des como Nueva York, 
Londres, Francfort, Mi¬ 
lán y Madrid pueden ser política¬ 
mente descentralizadas socializa¬ 
das a nivel institucional, sea en 
redes de barrio o de distrito, a 
pesar de sus dimensiones estruc¬ 
turales y de su interdependencia 
interna. Realmente, el modo en 
que pueden funcionar si no se 
descentralizan estructuralmente 
es un asunto ecológico de capi¬ 
tal importancia, como lo indican 
los problemas de la contamina¬ 
ción, del suministro de agua, de 
la criminalidad, de la calidad de 
la vida y del transporte. 


«El nacionalismo, así como el estatismo, 
estaban tan arraigados en el pensamiento 
moderno, que la idea misma de política 
municipal ni siquiera fue considerada como 
una opción para la organización social.» 
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«La confederación basada en responsabilidades compartidas, la plena responsabili¬ 
dad de los delegados confederales frente a sus comunidades, el derecho de revocar a los 
representantes y la necesidad de establecer mandatos precisos, son partes indispensables 
de una nueva política.» 


La historia ha demostrado 
que las principales ciudades eu¬ 
ropeas, con poblaciones de has¬ 
ta un millón de habitantes, con 
primitivos medios de comunica¬ 
ción, funcionaban mediante ins¬ 
tituciones bien coordinadas, pe¬ 
ro descentralizadas, que mostra¬ 
ban una extraordinaria vitalidad 
política. Desde las ciudades cas¬ 
tellanas que estallaron en la re¬ 
vuelta de los comuneros de 
principios del siglo XVI, las sec¬ 
ciones parisinas y las asambleas 
de principios del siglo XVIII, 
hasta el movimiento de ciu¬ 
dadanos de Madrid de los años 
sesenta, citando sólo unos po¬ 
cos, los movimientos municipa¬ 
les en las grandes ciudades 
plantearon de manera crucial el 
problema de dónde debe residir 
el poder y cómo debería ser 
gestionada la vida social a nivel 
institucional. 

Es bastante obvio que esa 
municipalidad puede ser tan es¬ 
trecha de miras como una tribu, 
no menos hoy que en el pasa¬ 
do. Por tanto, cualquier movi¬ 
miento municipal que no sea 
confederal, es decir que no se 
integre en una red de interrela¬ 
ciones recíprocas con pueblos y 
ciudades de su propia región, 
no puede ser considerado como 
una entidad política real en un 
sentido tradicional, del mismo 
modo que un barrio que no re¬ 
conoce la necesidad de coope¬ 
rar con otros barrios de su mis¬ 


ma ciudad. La confederación 
basada en responsabilidades 
compartidas, la plena responsa¬ 
bilidad de los delegados confe¬ 
derales frente a sus comunida¬ 
des, el derecho de revocar a los 
representantes y la necesidad 
de establecer mandatos preci¬ 
sos, son partes indispensables 
de una nueva política. Argu¬ 
mentar que las ciudades y pue¬ 
blos existentes reproducen el 
Estado nacional a nivel local, 
significa renunciar a todo com¬ 
promiso de cambio social. La vi¬ 
da sería realmente maravillosa, 
quizás milagrosa, si naciéramos 
con la instrucción, la experien¬ 
cia, la inteligencia y las habilida¬ 
des necesarias para ejercer una 
profesión o cultivar una voca¬ 
ción deseable. Desgraciadamen¬ 
te, debemos realizar el esfuerzo 
de adquirir estas capacidades, y 
esto requiere lucha, discusión, 
educación y desarrollo. Proba¬ 
blemente tendría poco significa¬ 
do un enfoque municipalista ra¬ 
dical que se redujera a ser un 
mero instrumento de un fácil 
cambio institucional. Hay que 
luchar por este objetivo si se 
desea alcanzarlo, del mismo 
modo que la lucha por una so¬ 
ciedad libre debe ser en sí mis¬ 
ma tan liberadora y autotrans- 
formadora como la existencia 
de tal sociedad . 

El Estado plantea también se¬ 
rias cuestiones, que no pueden 
ser reducidas a una visión sim¬ 


plista y ahistórica. Si se lo conci¬ 
be como un fenómeno en desa¬ 
rrollo, en el curso de la historia 
se sucedieron Estados nacientes, 
cuasiestados, Estados monárqui¬ 
cos, Estados feudales, Estados 
republicanos, Estados totalitarios 
que superaron a las tiranías más 
duras del pasado. Lamenta¬ 
blemente, no se ha prestado su¬ 
ficiente atención al hecho de 
que la capacidad de los Estados 
para ejercer plenamente su po¬ 
der estuvo a menudo determina¬ 
da por los obstáculos municipa¬ 
les que encontraron. Fue esen¬ 
cial para la consolidación del Es¬ 
tado nacional su habilidad para 
debilitar las estructuras de los 
pueblos y de las ciudades, susti¬ 
tuyéndolas por burocracias, po¬ 
licías y fuerzas militares. Una su¬ 
til interacción entre la municipa¬ 
lidad y el Estado, que a menudo 
estalló en conflictos abiertos, se 
ha dado a lo largo de la historia, 
configurando la imagen de la 
sociedad actual. 

Es de gran importancia prácti¬ 
ca que las instituciones, tradi¬ 
ciones y sentimientos preestatis- 
tas permanezcan vivos en gra¬ 
dos diversos en la mayor parte 
del mundo. La resistencia a la 
usurpación de los Estados opre¬ 
sores ha sido apoyada por las 
redes comunitarias de ciudades, 
barrios y pueblos, tal como lo 
muestran las luchas en Sudáfri- 
ca, Medio Oriente y América La¬ 
tina. Los temblores que ahora 
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estremecen a la Rusia soviética 
no se deben solamente a las de¬ 
mandas de mayor libertad, sino 
también a los movimientos por 
las autonomías locales y regio¬ 
nales que desafían la existencia 
misma del Estado nacional cen¬ 
tralizado. Ignorar las bases co¬ 
munitarias de estos movimientos 
sería tan miope como ignorar la 
inestabilidad latente de todo Es¬ 
tado nacional. Y peor aún sería 
considerarlo como seguro y tra¬ 
tarlo según sus propios térmi¬ 
nos. Realmente, el hecho de que 
un Estado permanezca como tal 
o no (cuestión no poco impor¬ 
tante para teóricos radicales tan 
dispares como Marx y Bakunin) 
depende mucho del poder de 
los movimientos locales, confe¬ 
derales y comunitarios, para 
contrarrestarlo y establecer 
“otro” poder que lo reemplace. 
El papel principal que jugó el 
movimiento de ciudadanos ma¬ 
drileños hace casi tres décadas 
en el debilitamiento del régimen 
de Franco merecería con justicia 
un estudio importante. 

A pesar de la visión marxista 
de un conflicto esencialmente 
económico entre el “trabajo asa¬ 
lariado” y el “capital”, los movi¬ 
mientos de clase revolucionarios 
del pasado no fueron simple¬ 
mente movimientos industriales. 
Por ejemplo, el efímero movi¬ 


miento de trabajadores parisinos, 
en gran parte integrado por arte¬ 
sanos, fue también un movi¬ 
miento comunitario centrado en 
los barrios y nutrido por una rica 
vida barrial. Desde los levellers 
de Londres en el siglo XVII, has¬ 
ta los anarcosindicalistas de Bar¬ 
celona en nuestro siglo, la activi¬ 
dad radical estuvo sostenida por 
fuertes vínculos comunitarios, y 
por un espacio público confor¬ 
mado por calles, plazas y cafés. 
Esta vida municipal no puede ser 
ignorada en la práctica radical y 
debe ser recreada allí donde fue 
socavada por el Estado moder¬ 
no. Una nueva política, enraiza¬ 
da en los pueblos, en los barrios, 
en las ciudades y en las regio¬ 
nes, es la única alternativa viable 
al parlamentarismo anémico que 
se está infiltrando en varios parti¬ 
dos verdes y en otros movimien¬ 
tos sociales similares. Los movi¬ 
mientos estrictamente sociales, 
comprometidos en cuestiones 
específicas como el poder nucle¬ 
ar, limitan su capacidad de con¬ 
vocatoria a los temas de los que 
se ocupan. Este tipo de militan- 
cia no debe ser confundida con 
la actividad radical de largo pla¬ 
zo, necesaria para transformar la 
conciencia, y en última instancia, 
a la misma sociedad. Tales movi¬ 
mientos tienen una existencia 
efímera aunque logren resulta¬ 


dos positivos, pues carecen de 
las ba ,es institucionales necesa¬ 
rias para crear movimientos du¬ 
raderos de transformación social, 
y carecen de un ámbito donde 
situarse de forma permanente en 
la lucha política. Por otra parte, 
la municipalidad contiene una 
potencialidad explosiva, (mear 
redes locales y tratar de transfor¬ 
mar las instituciones municipales 
que todavía reproducen el Esta¬ 
do, significa aceptar un desafío 
histórico, y realmente político, 
que ha existido durante siglos. 
Ciertos movimientos sociales 
nuevos están tratando de adqui¬ 
rir una perspectiva política que 
los introduzca en la escena polí¬ 
tica, de ahí la facilidad con que 
se deslizan hacia el parlamenta¬ 
rismo. Históricamente, la teoría 
libertaria siempre ha estado cen¬ 
trada en las “comunas”, las ciu¬ 
dades libres reestructuradas que 
constituirían el tejido celular de 
una nueva sociedad. Ignorar el 
potencial de la “comuna” porque 
aún no es libre, e impedir nues¬ 
tro acceso a ella con consignas 
electorales (más apropiadas a 
una época de movimientos de 
masa obreros y campesinos) sig¬ 
nifica desatender un ámbito poli- 
tico todavía inactivo, pero que 
podría dar vida y significado a la 
gran aspiración libertaria: una 
comuna de comunas. 



MURRAY BOOKCHIN es escritor y profesor de la 
Universidad de Burlington, EE.UU, 









Irak, Oriente Próximo 
y el amigo americano 


Caigan o no las bombas sobre Irak, es una evidencia absoluta que la crisis actual forma parte de 
un diseño de mayor profundidad que, desde hace algunos años, está poniendo en práctica Estados 
Unidos, para su exclusivo beneficio, en un área del mundo de gran importancia económica y estra¬ 
tégica. Creer que las fichas del tablero de ajedrez de Oriente Próximo se mueven por buena volun¬ 
tad o deseos de paz es pecar de ingenuidad o ignorancia. 


El Maxreq ha sido siempre un 
espacio geográfico y humano 
apetecido por las antiguas y 
nuevas potencias coloniales. El 
intervencionismo occidental se 
desarrolló especialmente a fina¬ 
les del siglo XIX, con la ocupa¬ 
ción de Egipto en 1882 y la ins¬ 
talación de enclaves en la Pe¬ 
nínsula Arábiga por parte de 
Gran Bretaña, hasta culminar 
con la liquidación del Imperio 
Otomano después de la 1- Gue¬ 
rra Mundial. A partir de enton¬ 
ces se sumaron las ocupaciones 
militares directas, los protectora¬ 
dos y el sistema de mandatos a 
cargo de británicos y franceses. 
Este dominio colonial culminó 
con la introducción de la cuña 
israelí, origen de un sinfín de 
conflictos armados y de la frag¬ 
mentación territorial de los pue¬ 
blos árabes. 

Sin influencia anterior en 
Oriente Próximo, Estados Uni¬ 
dos coloca sus primeros peones 
-petrolíferos- en Irak, el año 


1927, en Arabia Saudí en 1933 y 
en Kuwait en 1934. Diez años 
después, sociedades norteame¬ 
ricanas controlarán el 20 por 
100 de la producción de Orien¬ 
te Medio y el 50 por 100 de sus 
reservas, hidrocarburos que re¬ 
presentan cerca del 65 por 100 
del total mundial. El propósito 
occidental será, a continuación, 
controlar directa o indirecta¬ 
mente estos recursos frente a 
sus naturales propietarios. Nor¬ 
teamérica sustituye en el Max¬ 
req a las antiguas potencias co¬ 
loniales desde el inicio de los 
años 50 con un triple objetivo 
de dominio: primero, estratégi¬ 
co, el encuentro de tres conti¬ 
nentes y de sus rutas comercia¬ 
les en el flanco meridional de la 
Unión Soviética; segundo, mili¬ 
tar, con la consiguiente instala¬ 
ción de bases militares y el apo¬ 
yo a regímenes amigos (Israel, 
el Irán del sha, Turquía, Jorda¬ 
nia, Arabia Saudí y otros Esta¬ 
dos del Golfo) que ejercen de 


gendarmes locales; tercero, eco¬ 
nómico, el libre acceso al petró¬ 
leo a un precio conveniente y al 
enorme mercado civil y militar 
que los países de la región re¬ 
presentan para la economía 
norteamericana. A ello debemos 
añadir algunas constantes más: 

• Asegurar su hegemonía in¬ 
discutible frente a otros posibles 
competidores occidentales. 

• La consolidación de una 
vasta alianza regional dirigida a 
un tiempo contra la URSS (y una 
vez desaparecida, frente a nue¬ 
vas influencias rusas) y los Esta¬ 
dos y grupos políticos discre¬ 
pantes con las tesis norteameri¬ 
canas, sobre todo el nacionalis¬ 
mo árabe de Nasser en Egipto, 
el socialismo baasista sirio e ira¬ 
quí, las reivindicaciones palesti¬ 
nas y libanesas y el movimiento 
revolucionario del shiismo en 
Irán desde 1979- 

• Finalmente, la determina¬ 
ción de recurrir a todos los me¬ 
dios, incluidos los militares, para 
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satisfacer las exigencias estadou¬ 
nidenses, apoyar a su principal 
valedor en Oriente Próximo, el 
Estado de Israel, cuya alianza es 
prioritaria, y eliminar cualquier 
amenaza de desestabilización 
desfavorable a sus intereses. 

Las intervenciones han sido 
múltiples: Irán en 1953, Líbano 
en 1958 y 1983, Jordania en 
1970, guerra del Golfo en 1990- 
1991, amén de la cobertura a Is¬ 
rael en las diversas guerras con 
los árabes. 

La megalomanía aventurera 
de Sadam Husein al invadir Ku¬ 
wait en agosto de 1990 y las 
nuevas circunstancias interna¬ 
cionales, con el hundimiento de 
la URSS, proporcionan a Esta¬ 
dos Unidos la ocasión oportuna 
para, merced a la guerra, esta¬ 
blecer en Oriente Medio un or¬ 
den que consolide aún más su 
supremacía. 

El primer paso ha sido elimi¬ 
nar definitivamente la posibili¬ 
dad de que un Estado árabe 
ejerza de contrapeso a los prin¬ 
cipales aliados de Estados Uni¬ 
dos (Israel, Turquía y Arabia 
Saudí). Ya están descartados un 
Egipto débil económicamente 
(50.000 millones de deuda exte¬ 
rior, un paro del 20 por 100 de 
la población activa) y depen¬ 
diente de los norteamericanos 
(Washington le perdona 6.700 
millones de dólares de deuda 
militar), y una Siria rehabilitada, 
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cuyos favores en la guerra del 
Golfo se intercambian por dis¬ 
poner de “carta blanca” para tu¬ 
telar Líbano, el levantamiento de 
sanciones económicas y la posi¬ 
bilidad de negociar la recupera¬ 
ción del Golán anexionado por 
Israel en 1981. Queda Irak, con 
capacidad tecnológica, recursos 
naturales (petróleo, cerca del 11 
por 100 de las reservas mundia¬ 
les, y el agua del Tigris y Éufra- 
tes), población (20 millones), 
ubicación geográfica (el centro 
del Maxreq) y un peso histórico 
decisivo (civilizaciones mesopo- 
támicas, califato de Bagdad). La 
solución será “devolver Irak a la 
era preindustrial”, en palabras 
del antiguo secretario de Estado 
James Baker. No sólo se lleva a 
cabo un ataque devastador y 
desproporcionado, con decenas 
de miles de víctimas -entre 
50.000 y 150.000- contra 466 en 
las filas aliadas, sino que se des¬ 
truyen sus infraestructuras, se li¬ 
mita la soberanía nacional ira¬ 
quí, con la creación de zonas de 
exclusión al norte del paralelo 
36 y al sur del 33- y se continúa 
sometiendo a su población a un 
embargo y bloqueo criminal, cu¬ 
yas consecuencias han provoca¬ 
do, según fuentes de la EAO y la 
OMS, la muerte de cientos de 
miles de personas, sobre todo 
niños y niñas. 

Inmediatamente, se inicia un 
proceso de paz en la región, 
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condicionado a la solución del 
problema palestino-israelí, con 
tres condiciones: la anexión de¬ 
finitiva de gran parte de los te¬ 
rritorios palestinos ocupados 
militarmente por Israel en 19Ó7, 
la imposibilidad de creación de 
un Estado palestino soberano y 



una economía palestina cautiva, 
que nunca pueda competir con 
el vecino hebreo. Todo ello en 
el marco del establecimiento de 
relaciones bilaterales con los 
países árabes moderados -siem¬ 
pre por separado para asegurar 
la debilidad derivada de la ine¬ 
xistencia de un frente árabe uni¬ 
do-, la subordinación de sus 
economías al poderío israelí y la 
hegemonía militar y política del 
Estado judío. 

Asimismo, es decisivo para el 
diseño norteamericano la aco¬ 
modación política de los regí¬ 
menes árabes, que buscan su 
rehabilitación ante Estados Uni¬ 
dos. Un buen ejemplo es Jorda¬ 
nia: ha obtenido la categoría de 
"nación privilegiada” a la hora 
de recibir ayuda norteamerica¬ 
na, gracias a dar refugio a la 
oposición iraquí. 

No basta que Estados Unidos 
haya asegurado su control de las 
riquezas del subsuelo de la re¬ 
gión y acentuado su influencia 
política sobre los Estados ára¬ 
bes. Igualmente, ha logrado li¬ 
mitar la competencia de otros 
países occidentales en los mer¬ 
cados de la zona: en términos 
militares, la industria bélica esta¬ 
dounidense consiguió probar ar¬ 
mas dotadas de gran capacidad 
perforadora, con el uso de ura¬ 
nio rebajado compuesto por el 
isótopo 238 y la consiguiente 
contaminación radiactiva (se 
desprendieron 300 toneladas de 
polvo tóxico), y en sólo tres me¬ 
ses logró pedidos por valor de 
30.000 millones de dólares, sin 
contar los fabulosos contratos 
de la "reconstrucción” de Ku¬ 
wait. Asimismo, el pretexto de la 
amenaza iraquí ha acarreado la 
presencia militar directa de 
EE.UU en la zona, dando fun¬ 
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cionalidad a las Fuerzas de Des¬ 
pliegue Rápido, con varias bases 
y pactos de defensa con Kuwait, 
Qatar y Arabia Saudí. El acuerdo 
isruelo-turco de febrero de 1996 
y la apertura simultánea de ba¬ 
ses jorcianas a la aviación norte¬ 
americana completa un disposi¬ 
tivo formado por 20.000 hom¬ 
bres en alerta permanente y 
que, a modo de tela de araña, 
cubre Oriente Medio con el pro¬ 
pósito de vigilar cualquier foco 
de resistencia e inestabilidad. 

La escalada actual es una va¬ 
riante de la política de "doble 
contención” aplicada por Esta¬ 
dos Unidos, es decir contrarres¬ 
tar a dos enemigos a la vez, Irak 
e Irán; política fracasada y que 
a pocos convence, porque ha 
sido incapaz de gestionar la es¬ 
tabilidad de la zona. Ahora, el 
objetivo principal es mantener a 
Irak en condiciones de inferiori¬ 
dad el máximo tiempo posible, 
más allá de las autoridades que 
existan en Bagdad. La secreta¬ 
ria de Estado, Madeleine Al- 
bright, lo expresó el 26 de mar¬ 
zo en la Universidad de George- 
town: "la reintegración de Irak a 
la comunidad internacional de¬ 
penderá de una completa serie 
de cuestiones económicas y de 
seguridad que preocupan a 
Norteamérica y que afectan a 
sus intereses estratégicos y a los 
de sus aliados regionales. Entre¬ 
tanto, deberán continuar las 
sanciones, máxime cuando 
EEUU ha desestimado que la 
oposición exterior o un golpe 
militar o civil acaben con el ré¬ 
gimen de Sadam Husein, a pe¬ 
sar de haber destinado para es¬ 
te cometido cerca de 50 millo¬ 
nes de dólares. 

El momento elegido no es ca¬ 
sual: Rusia y Francia insisten en 
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desarrollar una política propia 
en Oriente Medio, al margen de 
Estados Unidos. También, desde 
hace tiempo, varios países euro¬ 
peos y árabes y parte del Con¬ 
sejo de Seguridad (Francia, Ru¬ 
sia y China, más Kenia y Egipto) 
habían discutido la suspensión 
del embargo económico a Irak 
y el incremento de su cuota pe¬ 
trolífera. Hasta ahora la venta 
permitida de petróleo iraquí, 
2.000 millones de dólares al se¬ 
mestre, no ha alcanzado nunca 
más de 1.300 y está controlada 
por la ONU, sin que apenas se 
intercambie por alimentos y me¬ 
dicinas. Las autoridades de Bag¬ 
dad están convencidas de que 
los norteamericanos no afloja¬ 
rán su presión. Por tanto, han 
optado por obstaculizar las ins¬ 
pecciones de ios investigadores 
de Naciones Unidas. 


El malestar de la mayoría de 
los Estados árabes respecto a 
Estados Unidos es patente. No 
existe el mismo acuerdo que se 
obtuvo en la guerra de 1991. El 
estancamiento de la negocia¬ 
ciones palestino-israelíes y del 
tratado sobre el Golán con Siria 
por la intransigencia del gobier¬ 
no de Netanyahu, así como la 
comprobación de la posición de 
inferioridad árabe frente a Israel 
han provocado la ausencia de 
aquellos países en la conferen¬ 
cia de Doha, sobre el desarrollo 
económico de la región, y que 
no respalden absolutamente la 
intervención militar por el ries¬ 
go, además, de encontrarse con 
movilizaciones populares con¬ 
trarias a la guerra. 

Apremiado por todas estas 
circunstancias, Estados Unidos 
pretende recuperar la iniciativa, 
endureciendo la situación con el 
engrase de la máquina de gue¬ 
rra. Incluso, al margen de las 


posibles soluciones que acuerde 
la ONU, Estados Unidos se re¬ 
serva el derecho a desarrollar, 
ahora o después, su política de 
cañoneras en la medida que se 
ponga en entredicho su hege¬ 
monía en Oriente Próximo. Que 
es de lo que se trata. Para quie¬ 
nes piensan que el conflicto se 
reduce a salvar el mundo libre, 
otra vez la opinión de la señora 
Albright ha puesto las cosas en 
su sitio. No habla ya de la co¬ 
munidad internacional: “si los 
acuerdos no nos gustan, dare¬ 
mos prioridad a nuestros intere¬ 
ses nacionales”. Terrible deci¬ 
sión cuando se juega con miles 
de vidas humanas que no son 
propiedad norteamericana. 


JAVIER AISA es periodista. Miembro del área 
internacional de IPES ELKARTEA 
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El Autor defiende en esta aportación la necesidad de un anarquismo que emerja del final de este si¬ 
glo con una fuerza nueva, como un elemento susceptible de cambiar algo en la desesperante crisis 
de la izquierda. 


Primero perdieron los «socia¬ 
lismos reales» su capacidad de 
producir ilusiones y sueños, su 
potencia y su capacidad de pro¬ 
pulsión en la historia. Después 
vino el descalabro, la mina defi¬ 
nitiva y mezquina de aquel sis¬ 
tema y la orfandad de los colec¬ 
tivos militantes que se ampara¬ 
ban en la idea y la esperanza 
del comunismo de Estado. Vino 
del mismo paso la evidente y 
rápida pérdida de capacidad 
transformadora de las fuerzas 
social-demócratas, la institucio- 
nalización de las fuerzas ecolo¬ 
gistas y la difícil consecución 
por parte de los movimientos 
sociales con carga de ruptura de 
una masa crítica suficiente como 
para plantear como cuestión de 
aquí y de ahora el problema de 
la transformación social primero 


y de la revolución social y del 
comunismo libre después. 

El anarquismo representa po¬ 
ca cosa en todo esto. Ni basta¬ 
ba ni basta con quitarle un po¬ 
co el polvo a un ayer emocio¬ 
nante e ideal para volvernos 
a situar con ambición mayorita- 
ria en el gran foro de las ideas 
y de las luchas sociales. Tam¬ 
poco de renovación ligera se 
trata. Tenemos que hablar de 
nuestro anarquismo con pala¬ 
bras como refundar y resurgir. 
Nuestro anarquismo entrañable 
del pasado, nuestro anarquismo 
épico y lírico a la vez, necesita 
un resurgir que le dé la fuerza 
propulsiva indispensable para 
romper el cerco del futuro. De¬ 
bemos volver a ser audaces e 
inventivos como lo fueron 
nuestros abuelos; es decir, dife¬ 


rentes, subversivos, guerrille¬ 
ros, dispuestos a ganar esta 
guerra social, ambiciosos y a 
veces astutos. 

En el pasado, el anarquismo 
tuvo fuertes inserciones en los 
movimientos sociales y en las 
luchas obreras; también tuvo 
presencia en otros combates: 
por la emancipación de la mujer 
y por la igualdad, en el terreno 
anti-colonialista o anti-imperia- 
lista, en las luchas contra el uni¬ 
verso carcelario, en el terreno 
artístico, en los combates sobre 
la vivienda y el territorio. 

El anarquismo se fue constitu¬ 
yendo a la vez como un movi¬ 
miento revolucionario y como 
un movimiento con capacidad 
de animar luchas por los cam¬ 
bios más inmediatos. El anar¬ 
quismo ha luchado por reformas 
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y a veces algo ha ganado en es¬ 
te terreno, sin por eso ser refor¬ 
mista. 

El mundo en este instante 

Lo que fue la doctrina ma- 
yoritaria de la izquierda trans¬ 
formadora, el marxismo-leninis¬ 
mo, está muriendo. Vivimos 
también un período en el cual, 
desde hace años, se dan impor¬ 
tantes ciclos de lucha con una 
fuerte carga de autoorganiza- 
ción: luchas obreras, experien¬ 
cias de sindicalismo radical y 
democrático, combates en los 
diversos frentes del movimiento 
social. Al mismo tiempo, no 
hay salida política rápida para 
estas luchas que tienen una li¬ 
mitada proyección estratégica, 
por tres razones al menos: 

1. - La perspectiva revolucio¬ 
naria parece alejarse y no solo 
en las sociedades postindus¬ 
triales del centro sino también 
en las zonas periféricas, con al¬ 
gunas excepciones entre las 
cuales destaca la experiencia 
zapatista; 

2. - La recomposición de la iz¬ 
quierda, hablando en términos 
muy generales, se orienta muy 
a menudo hacia el terreno insti¬ 
tucional y va progresivamente 
inscribiendo, en este terreno lo 
esencial de su acción. Se repro¬ 
ducen así las relaciones tradi¬ 
cionales de delegación que la 


izquierda estatalista ha suscita¬ 
do y cultivado siempre con la 
gente. Las recomposiciones en 
la izquierda benefician poco 
por el momento a fuerzas radi¬ 
cales o revolucionarias y, entre 
éstas, al área libertaria; 

3.- La social-democracia, in¬ 
cluso gastada hasta el extremo 
por sus experiencias recientes 
de gestión gubernamental, lo¬ 
gra recomponerse rápidamente. 
La radicalidad del ataque ca¬ 
pitalista y la inexistente pro¬ 
puesta de salida que podría dar 
y no da la izquierda radical fa¬ 
vorecen siempre estas opera¬ 
ciones de recomposición de la 
social-democracia, como «mal 
menor» ante las estrategias ul¬ 
tra-liberales. 

El contraste es fuerte. Por un 
lado, luchas con capacidad de 
auto-organización y de produc¬ 
ción de acción directa, capaces 
de romper profundamente con 
los aparatos; por el otro, la ca¬ 
rencia de perspectivas estratégi¬ 
cas de cambio social. Ciertas lu¬ 
chas se dejan reducir muy a 
menudo a dimensiones secto¬ 
riales, limitadas y auto-referen- 
ciales. La lucha de los parados 
en Francia parece una de las 
primeras que ha logrado rom¬ 
per el cerco y superar esta con¬ 
tradicción entre lo que podría¬ 
mos llamar materia interna de 
la lucha y la capacidad de pro¬ 
yección politico-social. 


Volver a aportar por 

IA REVOLUCIÓN 

Para los libertario, la agonía 
del referente leninista, que habí¬ 
amos combatido teórica y prácti¬ 
camente, nos parecía poder libe¬ 
rar la hipótesis de la revolución, 
o al menos de la esperanza re¬ 
volucionaria, para otros intentos, 
otras concepciones, otros valo¬ 
res. No olvidemos que numero¬ 
sos eran en nuestros medios los 
compañeros que pensaban que 
el derrumbe de las burocracias 
del socialismo real se haría en 
una clave revolucionaria que 
transformaría estos países en 
verdadera zona de tempestades. 
La historia de Solidarnosc, por 
ejemplo, nos da ia medida del 
error o de la ilusión. Pero simul¬ 
táneamente, ia renovación del 
paradigma revolucionario se 
apunta un posible con lo de 
Chiapas, que es como un espa¬ 
cio abierto a la imaginación po¬ 
lítica radical gracias a la descom¬ 
posición del viejo y carcomido 
mundo de marxismo-leninismo. 

Significativa también es la 
afirmación en determinadas co¬ 
rrientes neo-comunistas de una 
simultánea fascinación por su 
propia muerte, con la vuelta a 
la matriz social-demócrata por 
una parte y, por la otra, aunque 
solo sea en un terreno teórico- 
cultural, la afirmación de posi¬ 
ciones que quieren promover 
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un proyecto democrático radial 
que integra el pluralismo, la in¬ 
citación a la autonomía y a la 
auto-actividad de la gente. Claro 
está, estas cosas corresponden 
mucho a afirmaciones formales y 
menos a prácticas políticas rea¬ 
les, pero en este terreno lo for¬ 


mal no es secundario. Hay, 
pues, algunas cosas positivas, 
aunque debemos medirlas con 
una cierta reserva. Lo de «tenía¬ 
mos razón y la historia lo ha de¬ 
mostrado» y otras chiquilladas 
por el estilo hay que dejarlas de 
lado. Hay que romper con esas 


viejas costumbres de nuestro 
viejo, desesperado y sectario 
anarquismo que va repitiendo 
ante auditorios cada vez más re¬ 
ducidos que tuvimos razón 
siempre ante una historia desal¬ 
mada y cruel. 

Pasamos de un anarquismo 

DEL PENSAMIENTO ÚNICO. 

A los dogmáticos, a los taliba- 
nes y ayatolas que van por nues¬ 
tro libertario y pequeño mundo 
de policía de la ortodoxia, heral¬ 
dos de un pensamiento único, 
hay que hacerles notar que el 
anarquismo es una razón que de 
derrota en derrota confirma su 
capacidad crítica un tanto rudi¬ 
mentaria, mientras que va per¬ 
diendo capacidad de incidir en el 
escenario político-social, 

Esto debería hacernos refle¬ 
xionar un poco. La derrota ab¬ 
soluta del leninismo, su liquida¬ 
ción como modelo autoritario 
de transformación social, no 
conlleva automáticamente un 
avance del anarquismo ni tam¬ 
poco la afirmación de una nue¬ 
va concepción de la revolución, 
de la lucha social, de la emanci¬ 
pación de las personas. De tan 
bárbaro padre no se puede es¬ 
perar herencia. 

Está abierto un espacio para la 
esperanza y el deseo de transfor¬ 
mación social en nuestras socie¬ 
dades, pero nos faltan buena par¬ 
te de los instrumentos teóricos y 
prácticos para generalizar núes- 
ñas experiencias pilotos y dar pa¬ 
so a una política de masas. Y di¬ 
ciendo esto, creo que podemos 
convenir que en algo hemos pro¬ 
gresado. Hasta hace algunos años 
de lo que se trataba era de salir 
de lo testimonial para acceder a 
intervenciones y prácticas que en 
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algo pudieran ser referenciales 
para tal o cual sector del movi¬ 
miento social. Hoy, esta etapa, en 
algunos países, ha sido superada. 
Queda lo gordo: atreverse a ser 
una fuerza política que lucha en 
lo cotidiano, sueña y desea la re¬ 
volución, inscribiendo su sueño y 
su deseo en cada lucha como una 
tensión inaplazable, como una in¬ 
terpelación permanente. A esto le 
llamaremos política de liberación. 

JUSTEZA DE 
LA CRÍTICA Y 
CRÍTICA DE 
LA CRÍTICA 

La crítica anarquista 
al poder, al Estado, al 
permanente peligro de 
producción o de re¬ 
producción de la do¬ 
minación está en el 
centro no solo de 
nuestro dispositivo te¬ 
órico sino también de nuestra 
actuación tanto en clave estraté¬ 
gica como táctica. La justeza de 
este elemento clave de nuestra 
concepción global no nos pue¬ 
de librar sin embargo de la pre¬ 
gunta siguiente: «Bueno, ¿pero 
puede este anarquismo nuestro 
pensar la evolución de las so¬ 
ciedades, las contradicciones 
que atraviesan y organizan éstas 
y las luchas que las mismas ge¬ 
neran a partir de sus contradic¬ 
ciones sociales?» 


Sin duda alguna, la produc¬ 
ción teórica del campo Libertario 
(en el sentido más amplio de la 
palabra y sin confundir con el 
material teórico del anarquismo 
organizado), la capacidad de in¬ 
tervención del anarquismo orga¬ 
nizado en un puñado de países 
y la presencia recurrente de te¬ 
mas y referencias libertarias en 
fuerzas y movimientos que pro¬ 
vienen de otros sectores de la iz¬ 


quierda, nos indican que el anar¬ 
quismo puede aportar algo cen¬ 
tral, sin exclusivismo o preten¬ 
sión dogmática, a una práctica y 
a una teoría del cambio social 
revolucionario en las sociedades 
modernas. Pero nuestra aporta¬ 
ción necesita, si no quiere pasar 
por una mera proclama ritual, 
que le demos una tensión políti¬ 
ca y teórica forjándola una y otra 
vez al calor de la lucha social. 

Claro que cuando hablamos 
de «transformación revoluciona¬ 


ria» estamos planteando un cam¬ 
bio en la institución de la socie¬ 
dad, un movimiento radical de 
democracia constituyente, un 
cambio en la dirección del desa¬ 
rrollo de la sociedad, en los me¬ 
canismos de su funcionamiento, 
en sus valores en términos filo¬ 
sóficos, morales y culturales, y 
no estamos aludiendo al mero 
instante insurreccional. 

Las insurrecciones, como se 
concebían y se reali¬ 
zaron hace tres cuar¬ 
tos de siglo con el ci¬ 
clo que empieza con 
la revolución rusa y 
termina en la revolu¬ 
ción española, han 
dejado de ser modelos 
operativos, aunque si¬ 
gan constituyendo sig¬ 
nificaciones imagina¬ 
rias centrales. Las re¬ 
voluciones dei pasado 
y nuestra voluntad re¬ 
volucionaria del presente, nues¬ 
tra razonada voluntad revolu¬ 
cionaria, nos hacen decir que la 
evolución es el movimiento con 
elementos de ruptura brusca y 
de salto cualitativo en el cual se 
da el cambio de institución de 
la sociedad. Es la manifestación 
creciente de la voluntad de los 
hombres y de las mujeres que 
pertenecen a grupos sociales 
dominados, o que se sitúan en 
actitud de tomar su vida en ma¬ 
no y, en consecuencia, de cam- 


«La lucha de los parados en Francia 
parece una de las primeras que ha logrado 
romper el cerco y superar esta contradic¬ 
ción entre lo que podríamos llamar materia 
interna de la lucha y la capacidad de pro¬ 
yección político-social.» 
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biar las bases del funciona¬ 
miento de la sociedad en la que 
viven. 

Modernidad del anarquismo 

Para el marxismo-leninismo 
vulgar, el anarquismo era una 
ideología de capas marginaliza- 
das de la sociedad del lumpen - 
proletario o de sectores del 
proletariado condenados por 
el desarrollo capitalista, y que 
se rebelaban, en última instan¬ 
cia, en nombre de aspiraciones 
reaccionarias. 

Para quien se ha interesado 
un poco por la historia del anar¬ 
quismo, estas apreciaciones son 
evidentemente erróneas. El anar¬ 
quismo ha estado muy ligado a 
lo que podríamos llamar sujetos 
sociales de la modernidad. 

A medida que se va desarro¬ 
llando e instituyendo la socie¬ 
dad burguesa, desde la Edad 
Media, vemos un cierto número 
de movimientos sociales que 
por algunas de sus prácticas, de 
sus reivindicaciones, de sus for¬ 
mas de pensar y plantear el 
mundo, son anunciadores del 
anarquismo social moderno, A 
lo largo de los siglos se afirman 
movimientos revolucionarios 
que en sus particulares entor¬ 
nos se ponen a combatir el po¬ 
der, a criticar la sociedad jerar¬ 
quizada que sufren en su mo¬ 
mento histórico particular y a 
intentar construir alternativas 
sociales. 

Estos movimientos igualita¬ 
rios, libertarios, operan bastantes 
veces a partir de una lectura reli¬ 
giosa del mundo y, sin embargo, 
plantean valores y elementos de 
programa muy próximos a los 
nuestros. Esto no quita para que, 
en puridad, el anarquismo como 


movimiento político se vaya 
configurando en un periodo his¬ 
tórico que va desde la revolu¬ 
ción francesa a las revoluciones 
democráticas de 1848. 

Aunque resulte un poco es¬ 
quemático, podríamos decir que 
el anarquismo nace de la dinámi¬ 
ca y del imaginario de las revolu¬ 
ciones democráticas que se afir¬ 
man en Europa durante este pe¬ 
riodo crucial, y que se construye 
muy precisamente como exigen¬ 
cia de la permanencia de una 
práctica social de la política con¬ 
tra la institución de una práctica 
delegada. 

Merece la pena insistir sobre 
esta cuestión de las revoluciones 
democráticas y de sus relaciones 
con el anarquismo. Mucho se ha 
dicho en el campo marxista-le- 
ninista, y en el nuestro también, 
de que las revoluciones, desde 
la gran revolución francesa a las 
de 1830 y 1848, eran revolucio¬ 
nes burguesas. Esta caracteriza¬ 
ción es parcial y en buena parte 
falsa. Las revoluciones de 1789 a 
1849 son revoluciones democrá¬ 
ticas y, por ende, sociales en la 


medida en que las sociedades 
reivindican una cierta capacidad 
de auto-institución. 

Son revoluciones durante las 
cuales la burguesía afirma deter¬ 
minadas cosas, toma el poder 
político y conquista la dirección 
de la sociedad. Pero, contradic¬ 
toriamente, son también revolu¬ 
ciones que superan con creces 
los límites de la burguesía, sus 
significaciones imaginarias, su 
lógica histórica, su cultura, sus 
referencias. Son revoluciones en 
las cuales la sociedad plantea 
explícitamente el problema de 
su auto-institución y a partir de 
las cuales el movimiento prole¬ 
tario se constituye como sujeto 
socio-político. 

Esta irrupción de las masas, 
de la gente, de la sociedad, en el 
campo de la política, de la insti¬ 
tución misma de la sociedad, es 
algo esencial. Es en relación con 
todo eso que vemos al pueblo, a 
la plebe, pasar a ser actor social 
y actor político. La gente empie¬ 
za a decir, y esto es crucial: «no¬ 
sotros queremos que esta socie¬ 
dad sea lo que nosotros hemos 
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decidido que sea». Por ejemplo, 
cuando los radicales de la revo¬ 
lución francesa preguntan: «¿De 
qué sirve hacer desaparecer la 
aristocracia de nacimiento y de 
rango si la sustituimos por la cíe 
la riqueza?», vemos afirmarse va¬ 
lores centrales para nosotros: 
igualdad, libertad, fraternidad, 
democracia radical. 

No debemos olvidar que el 
sufragio universal que nosotros, 
anarquistas, criticamos de ma¬ 
nera justa porque la limitación 
que implica su dimensión dele¬ 
ga tiva determina siempre la 
constitución de un poder regen¬ 
tado por determinados grupos 
que rápidamente pasa a ser in¬ 
controlable, es también un pro¬ 
greso decisivo en la historia cíe 
la humanidad. Y este progreso 
lo impusieron por la fuerza las 
secciones plebeyas de París a 
una mayoría hostil de diputados 
burgueses. La burguesía nunca 
ha sido una clase partidaria de 
la democracia. Esta es el resulta¬ 
do de la intervención en la es¬ 
cena político-social de las clases 
populares. La democracia, inclu¬ 
so ésa que se tilda de burguesa 
o de formal, deriva de una prác¬ 
tica social de la política y plan¬ 


tea cuestiones que la sociedad 
de clases es incapaz de resolver. 

Cuando hablamos de autoges¬ 
tión de la sociedad o de las lu¬ 
chas, de una sociedad donde 
mujeres y hombres puedan deci¬ 
dir libremente lo que la sociedad 
debe hacer, cómo lo debe hacer 
y hacia qué fines debe orientar 
su acción, nos situamos plena¬ 
mente en esta práctica social de 
la política, en el corazón de la 
reivindicación democrática. 

Dominación y democracia 

Cuando el movimiento demo¬ 
crático determina parcialmente 
la organización del Estado y la 
democracia pasa a ser un valor 
central en la cultura política ele 
nuestras sociedades, el que 
exista una clase compuesta por 
mujeres y hombres dominados, 
explotados, negados en su pro¬ 
pia humanidad y al mismo tiem¬ 
po productores ele la riqueza 
social, revela una contradicción 
entre la realidad de la democra¬ 
cia constituida y lo que mueve 
la democracia constituyente. 

La reivindicación de la repúbli¬ 
ca social, fundamental para el 
movimiento obrero desde sus ini¬ 


cias hasta el principio del primer 
conflicto mundial, puede ser leí¬ 
da de dos maneras. Por una par¬ 
te, la que sostiene el socialismo 
estafa lista y reformista que tiende 
a integrar en la sociedad una frac¬ 
ción del proletariado. Los parti¬ 
dos social-demócratas se propo¬ 
nen a sí mismos para asegurar la 
gobernabilidad de este proceso.El 
anarquismo, por el contrario re¬ 
presenta la agregación, la organi¬ 
zación, la dinamización de todo 
lo que no puede ser recuperado, 
institucionalizado, integrado y 
vuelto compatible con el funcio¬ 
namiento general cíe las socieda¬ 
des de dominación y de explota¬ 
ción. El anarquismo socializa y 
organiza precisamente lo que no 
es compatible con la dominación 
y la explotación. 

Con Bakunin estaban los 
obreros de la construcción, los 
trabajadores ginebrinos que no 
pertenecían a la aristocracia 
obrera cíe la relojería, los brace¬ 
ros del sur de España o de Italia, 
los mineros belgas y todos los 
que no tenían tiempo para espe¬ 
rar. Con Marx estaban los reloje¬ 
ros ginebrinos que podían espe¬ 
rar y establecer alianzas electo¬ 
rales con la burguesía radical. 


«Nuestra aportación necesita, si no quiere pasar por una mera proclama ritual, que le 
demos una tensión política y teórica forjándola una y otra vez al calor de la lucha social.» 
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Pero también había relojeros clel 
Jura que estaban con Bakunin. 
Este pequeño ejemplo nos inte¬ 
rroga. En su estrategia de no 
compatibilidad, el anarquismo 
no reagrupa solo figuras socia¬ 
les. También da cabida y sociali¬ 
za deseos referenciales, impera¬ 
tivos morales, concepciones cul¬ 
turales, significaciones imagina¬ 
rias, aspiraciones que campean 
por las posiciones sociales que 
pueden parecer las más integra¬ 
das y las mejor controladas. El 
capitalismo no ha sido jamás ca¬ 
paz de proponer una 
estrategia de integra¬ 
ción que pueda neutra¬ 
lizar el conjunto de as¬ 
piraciones y de deseos 
de libertad y de eman¬ 
cipación de las mujeres 
y de los hombres. 

UNA PERVL4NENTE 
PRODUCCIÓN 
DE ANTAGONISMO. 

Hasta los años vein¬ 
te, el anarquismo se 
mueve con una prodi¬ 
giosa capacidad de 
producir o potenciar prácticas 
antagonistas en los puntos más 
álgidos de la modernidad del 
poder y de la explotación. Por 
ejemplo, a principios de siglo, el 
sindicalismo revolucionario de 
los IWW se implanta entre las 
obreras y los obreros de Estados 
Unidos presentes en las formas 
más recientes de producción, en 
las primeras cadenas, en las 
grandes producciones de serie. 
El anarquismo alemán, a princi¬ 
pios de los años veinte, está li¬ 
gado a las figuras obreras de las 
industrias más modernas: la quí¬ 
mica y la electroquímica, por 
ejemplo. Anarquismo central 


también, el de los emigrantes 
que siguen pie a pie el desarro¬ 
llo de las relaciones capitalistas 
de dominación y de explotación 
y que difunda las formas más 
modernas del antagonismo pro¬ 
letario. El anarquismo en el Esta¬ 
do español domina en buena 
parte de las grandes concentra¬ 
ciones industriales, en los secto¬ 
res claves de la economía. 

Hemos encarnado, pues, en 
determinados momentos de 
nuestra historia, a una escala de 
masas, la esperanza de un cam¬ 


bio revolucionario y liberador. 
Hemos participado en primera 
línea en un cierto número de in¬ 
tentos revolucionarios que fraca¬ 
saron. Podemos intentar explicar 
y justificar todo esto. Pero no 
bastan explicaciones o justifica¬ 
ciones para resurgir. Hay que 
enfrentar sociedades, aparatos 
de mando, estructuras de poder 
que son fundamentalmente dife¬ 
rentes de aquellas que el anar¬ 
quismo debía combatir cuando 
era un amplio movimiento so¬ 
cial de ruptura, un movimiento 
de masas. 

Hemos sido derrotados, pero 
al mismo tiempo hay indiscuti¬ 


blemente una reactualización de 
tenias, de prácticas, de deseos, 
de referenciales del pensamien¬ 
to libertario que empieza a con¬ 
figurarse a partir de los años se¬ 
senta y que se viene consolidan¬ 
do hasta nuestros días. Aparte 
de algunas excepciones, el anar¬ 
quismo organizado sigue com¬ 
puesto por grupos reducidos, 
pequeñas organizaciones, aque¬ 
jado por conductas estériles, 
sectarias, incapaces de asumir la 
tarea de su propia refundación. 
Sin embargo, cabe matizar esto 
reconociendo que va¬ 
mos consiguiendo en 
algunos países salir de 
la simple actividad de 
propaganda para acu¬ 
mular una cierta capa¬ 
cidad de incidir en las 
luchas sociales. Estos 
progresos demuestran 
que a pesar de todo 
hemos logrado salir de 
la existencia grupuscu- 
lar en la que quedó 
encerrando este movi¬ 
miento en casi todas 
partes durante toda la 
década de los cincuen¬ 
ta. Este desarrollo casi siempre 
se ha realizado al precio de tre¬ 
mendas batallas internas contra 
el amplio frente del anarquismo 
seco y dogmático y de ese anar¬ 
quismo de corle meramente vi- 
vencial, sin proyección ni ambi¬ 
ción política. 

El anarquismo no dogmático 
intenta potenciar prácticas y ex¬ 
periencias, ampliar su campo de 
trabajo con otras gentes, dar vi¬ 
da a un determinado número de 
valores. Esto supone ante todo 
capacidad de difundir referentes 
teóricos, categorías de análisis y 
prácticas que se multipliquen, 
que se combinen e irriguen el 


«Cuando hablamos de autogestión de la 
sociedad o de las luchas, de una sociedad 
donde mujeres y hombres puedan decidir 
libremente lo que la sociedad, debe hacer, 
cómo lo debe hacer y hacia qué fines debe 
orientar su acción, nos situamos plenamen¬ 
te en esta práctica social de la política, en el 
corazón de la reivindicación democrática.» 
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movimiento social. Hay un papel 
específico de la organización de 
los libertarios porque no hay 
coincidencia total entre el movi¬ 
miento de las luchas en su diná¬ 
mica y la intervención planeada 
y pensada de la organización 
con su reflexión estratégica y su 
construcción teórica. No hay 
coincidencia, pero sí hay que 
buscar la convergencia entre 
movimiento social e intervención 
organizativa. Esto no 
significa que el movi¬ 
miento social queda en 
posición subalterna an¬ 
te la organización, sino 
que tenemos un proce¬ 
so con dos dimensio¬ 
nes constitutivas de 
una misma realidad. 

Aportaciones 

DEL ANARQUISMO 

El anarquismo, co¬ 
mo crítica materialista 
de la alienación, y de la aliena¬ 
ción política en primer lugar, ha 
sido un movimiento vencido en 
el seno mismo del movimiento 
socialista. Desde la primera inter¬ 
nacional hasta 1914, el anarquis¬ 
mo se enfrenta con un reformis- 
mo mayoritario que, sin ser mar- 
xista, se mueve con soltura de¬ 
trás de las ambigüedades deter¬ 
ministas de Marx. 

El anarquismo se construye 
durante un período en el que la 


revolución aparece como próxi¬ 
ma, posible y deseable. Su pers¬ 
pectiva inmediata en toda la 
época bakuniana que culmina 
con la Comuna de París es la de 
la revolución. Con el fin de la 
AIT anti-autoritaria el anarquis¬ 
mo deja de estar en tensión con 
el movimiento social y se pone 
a exigir que sea el propio movi¬ 
miento quien se adapte a sus 
criterios, a sus categorías, a su 


deseo impaciente de revolución. 

Lo que se llamó «propaganda 
por el hecho» corresponde a la 
esperanza de llevar a los opri¬ 
midos a la acción violenta y a 
un cambio revolucionario a la 
vez catastroñsta e inmediatista. 
Cuando los oprimidos no reac¬ 
cionan como lo esperan los re¬ 
volucionarios, crece la desespe¬ 
ración y la protesta ante lo que 
es considerado como cobardía 
o indecisión de las masas. Sin 


duda alguna, hay una dimen¬ 
sión elitista en fracciones o co¬ 
rrientes del anarquismo. 

Esta incapacidad de manejar 
y de controlar la mediación po¬ 
lítica ha costado muy caro al 
anarquismo. Esta constatación 
nos vuelve a plantear la dificul¬ 
tad de un movimiento como el 
nuestro para intervenir en perí¬ 
odos de relativa estabilidad so¬ 
cial. La pérdida por parte del 
anarquismo de su ca¬ 
pacidad de crítica y 
materialista, que siem¬ 
pre coincide con sus 
involuciones sectarias, 
la hemos podido notar 
muchas veces en 
nuestra historia. En re¬ 
alidad, desde el fin de 
los años cuarenta has¬ 
ta los años sesenta, 
durante toda una ge¬ 
neración, hemos vivi¬ 
do esta incapacidad 
de pasar de una posi¬ 
ción inicialmente minoritaria, 
cuando no marginal, a la cons¬ 
trucción de una política con vo¬ 
cación de masas. 

Sin embargo, hay que recono¬ 
cerle al anarquismo al menos dos 
cosas. La primera es su capaci¬ 
dad de recuperar periódicamente 
la extraordinaria potencia de sus 
orígenes. Esto le ha permitido 
impulsar las síntesis más fuertes y 
más originales del movimiento 
obrero internacional, entre ellas, 


«Hemos sido derrotados, pero al mismo 
tiempo hay indiscutiblemente una reactuali¬ 
zación de temas, de prácticas, de deseos, de 
referenciales del pensamiento libertario 
que empieza a configurarse a partir de los 
años sesenta y que se viene consolidando 
hasta nuestros días.» 
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el sindicalismo revolucionario. El 
anarquismo en el movimiento 
obrero, tirando de las corrientes 
más radicales de los partidos so¬ 
cialistas, ha logrado impulsar ex¬ 
traordinarias luchas. 

Por ejemplo, fueron militantes 
anarquistas los que dieron vida 
en París, a principios de siglo, a 
la primera organización de in¬ 
quilinos con las primeras formas 
modernas de lucha sobre los 
problemas de la vivienda. 

La combinación de huelgas ge¬ 
neralizadas con otras formas de 
lucha sobre el territorio, amplia¬ 
mente experimentadas por la 
CNT, la encontramos en el ciclo 
de luchas del movimiento obrero 
italiano durante la década de los 
setenta. Pasar de la huelga en la 
empresa a la huelga de alquileres 
y a las auto-reducciones proleta¬ 
rias en tiendas y comercios impli¬ 
ca una extraordinaria capacidad 
de manejar situaciones casi siem¬ 


pre micro-insurreccionales. Nos 
ha legado el anarquismo clásico 
esa capacidad de inventar cosas 
nuevas en el campo del antago¬ 
nismo frente al poder. 

Entre bolchevismo 

Y REVOLUCIÓN. 

No podemos volver a propo¬ 
ner el sindicalismo revoluciona¬ 
rio de principios de siglo como 
vector de la reconstrucción de 
una izquierda radical. Entre otras 
cosas porque el anarquismo de 
aquel período se agotó y perdió 
en dos combates fundamentales: 
el primero contra el bolchevis¬ 
mo; el segundo, en España, con 
su indecisión a la hora de solu¬ 
cionar el problema político-estra¬ 
tégico que planteaba su perspec¬ 
tiva revolucionaria. 

Lo que ha caracterizado al 
anarquismo desde su nacimiento 
frente a un movimiento obrero 


institucional de tipo reformista 
social-demócrata fue que, incluso 
en sus peores momentos, encar¬ 
naba la exigencia revolucionaria. 

Cuando nace el bolchevismo 
como corriente izquierdista radi¬ 
cal, el anarquismo pierde a la vez 
su capacidad de encarnar la exi¬ 
gencia revolucionaria y su capaci¬ 
dad de proyección de la política a 
la utopía. La URSS, y más tarde el 
bloque «socialista», representaron 
la utopía concreta, inmediatamen¬ 
te realizada. 

El anarquismo pierde sus re¬ 
voluciones de las crisis rusa, ita¬ 
liana y alemana de los años 
1917-1923 a la España del 1937 
o a la resistencia anti-fascista de 
los años 1943-45. 

Los anarquistas fueron heroi¬ 
cos y subversivos, vanguardis¬ 
tas, audaces en lo táctico y per¬ 
tinentes en su crítica, pero inca¬ 
paces de construir la política y 
la centralidad estratégica que les 
hubiesen permitido vencer. 

Esta incapacidad política nues¬ 
tra, esta carencia a la hora de sa¬ 
ber moverse en la mediación 
con agilidad táctica y dureza es¬ 
tratégica, nos hace pasar al esta¬ 
tus de actor político menor y, en 
definitiva, testimonial. 

LO QUE VA CAMBIANDO. 

Diversos factores que se han 
ido acumulando desde los años 
sesenta vienen a modificar radi¬ 
calmente el campo de la izquier¬ 
da y, sobre todo, el de la iz¬ 
quierda de transformación so¬ 
cial. El primero es el agotamien¬ 
to de los modelos autoritarios 
de cambio social de matriz le¬ 
ninista, Esto ha determinado, co¬ 
mo mínimo, la aceptación por 
parte de las fuerzas neo-comu¬ 
nistas o de estirpe leninista de 
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un referencial de tipo democrá¬ 
tico y pluralista, con una relativa 
apertura a las temáticas de auto- 
actividad y de auto-organiza¬ 
ción, incluso si éstas se pueden 
leer muchas veces en clave no 
de ruptura radical con el sistema 
sino de construcción progresiva 
de contra-poderes con una fun¬ 
ción correctiva frente a la activi¬ 
dad política dominante 
de tipo institucional y 
delegativa. 

Segundo factor. A 
pesar de los límites 
evidentes del anarquis¬ 
mo organizado, hay en 
los movimientos socia¬ 
les y en las luchas, una 
demanda y una crea¬ 
ción casi espontánea 
de anarquismo. Perió¬ 
dicamente, se afirman 
entre los dominados, 
movimientos de eman¬ 
cipación, exigencias de 
democracia constitu¬ 
yente, de poder de ba¬ 
se, de prácticas de ac¬ 
ción directa, de necesi¬ 
dades de cambio, de 
autonomía, de libertad. Al mis¬ 
mo tiempo, lo que hasta ahora 
confiscaba el campo de la revo¬ 
lución, el leninismo muere, libe¬ 
rando las mentes y las fuerzas. 

Se está produciendo una ex¬ 
traordinaria apertura histórica 
que puede y debe permitir una 
síntesis vigorosa y nueva, más 


fuerte y más consolidada que la 
que se produjo con el sindicalis¬ 
mo revolucionario de principio 
de siglo. Esta síntesis será más 
complejo y más liberada tam¬ 
bién de los diversos dogmatis¬ 
mos. Los anarquistas no pueden 
lograr solos la transformación en 
fuerza político-social de esta ten¬ 
sión libertaria en los movimien¬ 


tos sociales. Hay una izquierda 
de transformación social que su¬ 
fre un proceso muy profundo de 
descomposición y de recompo¬ 
sición. Dentro de ella hay lo que 
podríamos llamar una «izquierda 
libertaria». Es decir, una cons¬ 
trucción inestable y compleja de 
posiciones, de valores, de ele¬ 


mentos tácticos y estratégicos, 
de modos de intervención y de 
posiciones en las luchas. Esta 
«izquierda libertaria» excede am¬ 
pliamente el área del anarquis¬ 
mo formalmente organizado. 

PLL1KALIDAD y hegemonía 

Ya en la España de los años 
34-36, cuando CNT do¬ 
minaba lo más activo 
del movimiento obrero 
y encarnaba lo esencial 
de su dimensión revo¬ 
lucionaria, Diego Abad 
de Santillán hablaba de 
la necesidad de evitar 
toda pretensión al mo¬ 
nopolio revolucionario 
y abogaba por una vía 
revolucionaria pluralis¬ 
ta, abierta a la experi¬ 
mentación y a la op¬ 
ción libre. 

En aquella época, la 
izquierda era esencial¬ 
mente diferente de lo 
que conocemos hoy. 
Los cambios que se 
han ido acumulando 
son bastante favorables a una 
reactualización de las posicio¬ 
nes de Santillán, no solo en 
nuestras relaciones con una par¬ 
te significativa de los sectores 
de la izquierda militante anti-ca- 
pitalista sino también en la ree¬ 
laboración de un proyecto de 
cambio social y en la propuesta 


«Hay una izquierda de transformación 
social que sufre un proceso muy profundo 
de descomposición de recomposición. 
Dentro de ella hay lo que podríamos llamar 
una «izquierda libertaria». Es decir, una 
construcción inestable y compleja de posi¬ 
ciones, de valores, de elementos tácticos y 
estratégicos, de modos de intervención y de 
posiciones en las luchas. Esta «izquierda 
libertaria» excede ampliamente el área del 
anarquismo formalmente organizado.» 
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de una estrategia que lo pueda 
aferrar en la historia. 

Los libertarios «explícitos» 
pueden contribuir a la construc¬ 
ción de una izquierda libertaria 
de amplio espectro, de un mo¬ 


vimiento político de masas, plu¬ 
ralista en buena parte de sus 
concepciones y de sus instru¬ 
mentos organizativos. 

Para emprender una tarea de 
este tipo, debemos saber traba¬ 





jar en una dialéctica exigente 
entre convergencia y confronta¬ 
ción con un amplio abanico de 
fuerzas y de corrientes de la iz¬ 
quierda de transformación so¬ 
cial. Las fuerzas del anarquismo 
organizado tienen que dar mate¬ 
ria política a eso que los zapate¬ 
tas definen tan bien a partir del 
lema: «nosotros no queremos el 
poder, pero sí queremos modifi¬ 
car la relación entre gobernantes 
y gobernados». Nosotros trabaja¬ 
mos por ir controlando, redu¬ 
ciendo y subvertiendo la carga 
delegativa que habita en buena 
parte de la acción política. 

El anarquismo mantiene una 
actitud de permanente belige¬ 
rancia con el capitalismo y el 
poder. No participa de ninguna 
manera y en ningún modo en 
cualquier proceso de legitima¬ 
ción directa o indirecta del ac¬ 
tual orden de cosas. Mantiene 
una permanente tensión crítica 
ante la institucionalización de la 
izquierda incluida la que aboga 
por la transformación social. 

Nosotros estamos en posición 
de subversión y planteamos la 
convergencia con otros sectores 
radicales de la izquierda inten¬ 
tando empujarlos, aunque sea 
de manera ambigua y parcial, a 
ese campo de la subversión en 
el que actuamos. 

Esto implica la construcción 
de tensión cada vez más pa¬ 
tentes de auto-organización, de 
acción directa, de auto-activi¬ 
dad. Nosotros podemos y debe¬ 
mos inteivenir en todos y en ca¬ 
da uno de los procesos de tra¬ 
bajo político, incluso en los que 
se sitúan en el terreno institu¬ 
cional, no con visos de estig- 
matización y de separación 
(quien vota está contra noso¬ 
tros), sino con dinámica de 
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atracción y de subversión (no¬ 
sotros no votamos, pero tú que 
lo haces, ¿cómo te las vas a 
arreglar para que no te roben tu 
voto, hasta donde dejas correr 
la delegación?, etc.). 

Lo mismo podemos decir de 
la conquista de cuotas de poder 
dentro de un Estado (de unos 
aparatos de estado) que es a la 
vez una combinación de apara¬ 
tos de dominación y un sistema 
de instituciones contradictorias 
en las que se juegan las 
relaciones de fuerza y 
las luchas sociales. Ahí 
también hay que orien¬ 
tar la lucha política 
contra el poder de Esta¬ 
do integrando como eje 
de una política de 
alianzas con otros sec¬ 
tores de la izquierda, 
no el abandono ya por 
parte de éstos de sus 
cuotas de poder dentro 
de los aparatos estatales, sino pa¬ 
ra que persigamos juntos la crea¬ 
ción de espacios liberados del 
poder, espacios de democracia 
constituyente. Podemos apostar 
por la posibilidad que abra un 
momento en que la federación 
de los espacios de democracia 
radical agote, sumerjan y aho¬ 
guen el poder separado del Esta¬ 
do. Se trata de situarse dentro de 
una problemática libertaria que 
reconozca el carácter plural y en 
transformación de la izquierda y 


no de encerrarse en la repetición 
ritual de los dogmas. 

Por una política de liberación. 

La construcción de una iz¬ 
quierda libertaria de masas se 
hará indiscutiblemente en un 
cuadro con fronteras ambiguas, 
peligrosas, con la posibilidad 
permanente de perder el alma 
revolucionaria que nos mueve. 
Por eso nosotros tenemos que 


dar vida a una tensión perma¬ 
nente entre nuestra capacidad 
de iniciativa, nuestra voluntad 
de hegemonía y los inevitables 
procesos de convergencia con 
sectores que pretenden realizar 
cambios utilizando determina¬ 
dos resortes del poder estatal. El 
elemento central de nuestra di¬ 
námica es la acumulación siste'- 
mática de fuerzas en manos del 
movimiento social. El movimien¬ 
to social debe siempre encon¬ 
trarse en posición de autonomía, 


de afirmación unilateral de su 
acción y de sus objetivos frente 
a cualquier configuración de go- 
bernabilidad de la sociedad o 
frente a cualquier interés de 
ocupación de espacios y de 
puestos en los aparatos de esta¬ 
do. Lo que actúa como discrimi¬ 
nante entre nosotros y otras 
fuerzas de transformación social 
que pretenden combinar auto- 
actividad y autonomía del movi¬ 
miento social con procesos ele 
trabajo político de tipo 
institucional es que 
nosotros intervenimos 
para construir movi¬ 
mientos a partir y a 
través de la acción di¬ 
recta, y esto tanto en 
el movimiento táctico 
como en el estratégi¬ 
co. Esto no quita las 
posibilidades de con¬ 
vergencias con otros 
sectores, pero marca y 
mantiene una tensión indispen¬ 
sable. Es decir, que nosotros no 
abandonamos nuestra línea clá¬ 
sica sino que procedemos a su 
resurgimiento cambiando las re¬ 
laciones con nuestro entorno 
para ampliar las posibilidades de 
resistir al capitalismo y a sus 
aparatos de poder. Esta capaci¬ 
dad de converger con otros no 
nos quita la obligación de ir 
conquistando hegemonía; es de¬ 
cir, espacio cada vez más amplio 
para una izquierda libertaria con 


«Se trata de situarse dentro de una pro¬ 
blemática libertaria que reconozca el 
carácter plural y en transformación de la 
izquierda y no de encerrarse en la repeti¬ 
ción ritual de los dogmas.» 








claridad teórica y política cada 
vez mayor en su seno. 

Fundamentalmente, nosotros 
abogamos por una política de li¬ 
beración que identifica en el ca¬ 
pitalismo un proceso de aliena¬ 
ción de todas las fuerzas socia¬ 
les en un permanente proceso 
de extensión y de profundiza- 
ción de la dominación. Hay que 
romper la alienación y la domi¬ 
nación con una política de libe¬ 
ración. La alienación solo puede 
ser superada por una práctica de 
liberación que hace posible la 
reapropiación de todas las fuer¬ 
zas alienadas por el capitalismo. 

La acción directa es sin duda 
el arma central de este proceso 
de liberación que se puede afir¬ 
mar en cada lucha. En efecto, 
cada lucha, por modesta que 
sea, contiene a la vez el antago¬ 
nismo contra el estado de cosas 
que combate y expresa la posi¬ 
bilidad de un mundo nuevo. 
Toda política radical cuestiona, 
de manera implícita o explícita, 
el orden establecido y las rela¬ 
ciones sociales existentes. 

Hay otro mundo actualizable, 
sugerido por las luchas, las 
prácticas de comunidad, de so¬ 
lidaridad, de libre cooperación 
y de resistencia. Esta utopía que 


no queda en otro lugar sino 
aquí mismo, donde luchamos, 
nos permite plantear los proble¬ 
mas de forma diferente, criticar 
las instituciones de este mundo. 

Claro está, sumar momentos 
de liberación no basta. Necesita¬ 
mos una proyección estratégica 
que vaya diseñando una red co¬ 
herente de reapropiaciones ma¬ 
yores contra la alienación. 

La izquierda libertaria puede 
definir su intervención política 
como el intento de potenciar la 
auto-actividad de las mayorías 
sociales explotadas, dominadas 
y alienadas. Una política de libe¬ 
ración se concreta en un inmen¬ 
so movimiento democrático ra¬ 
dical por el cual la sociedad 
plantea la cuestión de su institu¬ 
ción. En esta lucha, el camino y 
el objetivo se confunden. Por 
ejemplo, la apropiación social 
de los medios de producción 
exige que el Estado sea conteni¬ 
do, subvertido, desestatalizado, 
en beneficio del contra-poder 
que se acumula en las luchas y 
en los procesos de organización 
autónoma de los sectores domi¬ 
nados. Debemos intervenir para 
empezar a romper con el mono¬ 
polio de dirección sobre la eco¬ 
nomía por parte de los aparatos 
capitalistas de gestión y de man¬ 
do, emprender la desestataliza- 
ción de los sectores de servicios 
públicos dentro del Estado, in¬ 
tervenir en los grandes procesos 
de debate que plantean cómo 
debe funcionar la sociedad, em- 


Pcnsamicnto 

pezando a diseñar aquí y ahora 
relaciones sociales alternativas. 

Debemos ser capaces de susci¬ 
tar la confrontación y el diálogo 
en la izquierda anti-capitalista, 
llevar adelante en los movimien¬ 
tos la exigencia de autonomía de 
las luchas contra la política insti¬ 
tucional y la gobernabilidad. 

Tendremos que concebir y 
avanzar una propuesta política 
con ambición mayoritaria que 
parte de las necesidades de la 
gente contra las limitaciones 
que pretenden imponerles de 
manera permanente la política 
institucional y la delegación. 
Debemos tener la preocupación 
permanente de arrancar contra¬ 
poderes a partir de la lucha por 
una democracia radical entendi¬ 
da como práctica social de ma¬ 
sas de la política. 

Y para concluir, una pregunta 
y una respuesta. En este proceso 
se acumulan los elementos in¬ 
dispensables para actualizar la 
hipótesis revolucionaria. Noso¬ 
tros apostamos por la revolución 
social; es decir por el salto cuali¬ 
tativo que nos lleva de la acu¬ 
mulación de acción directa y de 
democracia radical a la irrupción 
masiva, rápida y maravillosa de 
la democracia constituyente. 
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¿Fundamentalismo anarquista 
o Anarquismo fundamental? 


El principio de razón suficiente es un principio del fundamento que 
tiene en su base el principio de la libertad de fundamento como 
principio único. Este permite “una exposición homogénea de diver¬ 
sas aplicaciones o corolarios del principio de razón, de modo que 
este principio puede ser considerado como la contrapartida logara 
de aquel principio rnetafísico de libertad.” 

(Bogunil Jassinowski, del vocablo “Fundamento” 

Diccionario de Filosofía de Ferrater Mora) 


Queridos compañeros: 

Cuando hace ya casi dos años 
leí el artículo ele Pietro Adamo , 
me pareció un artículo provoca¬ 
dor, es decir, uno de esos artícu¬ 
los que se escriben de tanto en 
tanto para agitar las aguas estan¬ 
cadas de las verdades incontes¬ 
tables en las cuales se sustentan 
los principios anarquistas. 

A todo lo largo de la historia 
del anarquismo nos tropezamos 
con artículos muy parecidos a 
éste, sobre tocio en períodos ele 
crisis del movimiento. En los pri¬ 
meros años de este siglo apare¬ 
ció en La Línea un periódico 
anarquista con el significativo tí¬ 
tulo de Anticristo Sólo apare¬ 
cieron dos números dedicados 
casi exclusivamente a atacar el 
aspecto místico del anarquismo 
desde un punto de vista rabiosa¬ 
mente individualista. En uno de 
los artículos A. Herrero afirmaba: 
“Sí, la igualdad de los hombres 
ante la naturaleza es la igualdad 


ele las almas ame Dios; la cari¬ 
dad cristiana llámase hoy solida¬ 
ridad; el amor al prójimo, frater¬ 
nidad humana; no faltan Dioses 
con el nombre de Libertad, Ver¬ 
dad y Justicia, ni santos que se 
llaman Caserío, Angiolillo, Bres- 
ci, Reclus, etc., siendo el Cristo 
redentor la Revolución Social, el 
demonio causante de nuestros 
males “la maldita burguesía” y 
“el país de la anarquía” el país 
anhelado; muriéndose hoy, en 
fin, por la humanidad en lugar 
de morir por la causa de Dios.”" 

Años más tarde, la revolución 
rusa y el triunfo bolchevique da¬ 
rían paso a una revisión de las 
tácticas anarquistas. Al calor de la 
“eficacia” del bolchevismo en la 
toma del poder se constituyó en 
Madrid el “Grupo único anar¬ 
quista”. Inmediatamente lanzaron 
un manifiesto en el que exponí¬ 
an que para alcanzar sus objeti¬ 
vos debían antes reñir una bata¬ 
lla para vencer y dar cte laclo los 


escrúpulos del anarquista del pa¬ 
sado y finalizaban con estas sig¬ 
nificativas palabras: “Si eres hom¬ 
bre superior, si eres capaz de leer 
entrelineas, lo QUE SE DEJA DE 
DECIR QUE ES EL TODO Y EL 
PORQUÉ DE ESTAS LÍNEAS (...) 
ingresa en el clandestino ^rupo 
de “Anarquistas de Madrid”'’ 

La denominada Plataforma Ar- 
chinoff incidiría, a mediados de 
los años veinte sobre la cuestión 
de la “eficacia revolucionaria”. 
De otra parte, es de todos cono¬ 
cido el apelativo de movimiento 
mesiánico con que algunos his¬ 
toriadores -especialmente mar¬ 
xistes- han calificado al anar¬ 
quismo; pero Jaime Vicens Vives, 
historiador catalán, intentó avan¬ 
zar un paso más en la descalifi¬ 
cación del anarquismo español 
planteando una serie de cuestio¬ 
nes , entre las cuales destaco: 

“a) ¿Per qué el 19 de juliol 
féu possible que es lliurés el pa¬ 
ís a uns grups cl’acció deis quals 
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se sabia ['absoluta incapacitar 
organizadora? 

c) ¿Per que es complí el 
pronóstic d aquella que assegu- 
raven que el triomí del coinunis 
me lliberlari faria florir el tipus 
mes desenvolupat de fexperien¬ 
cia política rural ibérica, o siguí 
el caciquismo, en tota mena 
d’accivitats?" 

Y alguna otra consideración 
más general; 

“a) No cal seguir els qui es¬ 
cruten sobre el carácter idíl-lic de 
fanarquisme (com Brenan). Tota 
la literatura que he llegit con¬ 
fluí eix en un punt; Panarquisme 
no es un producte angelic, sino 
un subproducto suburbial de lee- 
tures mal digeridos d'ateneu 
obrer. És un exemple de mala 
conformado de heducació d'un 
poblé.'’ 

En este caso la intención es 
clara; se trataba de preparar el 
terreno para acabar intelectual- 
mente con la ideología anarquis¬ 
ta, después de que Franco hu¬ 
biera terminado políticamente, 
mediante la represión violenta, 
con el movimiento. 

En el artículo de Pietro Adamo 
hay sustanciales diferencias con 
respecto a los ejemplos que he ci¬ 
tado. Una de ellas reside en la 
elección del título; neologismo 
que hoy está de moda y que el 
autor trata de definir con respecto 
al anarquismo sin conseguirlo 
completamente. Pero sabe que 
en una gran parte de lectores sus¬ 
citará repugnancia y aversión, 
asegurándose con ello la adhe¬ 
sión a sus postulados de una 
buena parte de esos mismos lec¬ 
tores, sobre todo teniendo en 
cuenta que parte de una clara 
premisa antidogmática con la cual 
me parece que ningún anarquista 
puede estar en desacuerdo. 


En definitiva un escrito muy 
polémico con el que estaba par¬ 
cialmente de acuerdo y que po¬ 
siblemente fuera pertinente en 
el debate suscitado en el movi¬ 
miento anarquista italiano, 

Ahora bien, yo me pregunto, 
¿qué puede significar que casi 


dos años después se vierta este 
artículo al castellano y lo insertéis 
en vuestra revista?. ¿Qué objetivo 
se persigue al dar a la publicidad 
un artículo semejante en unas 
tierras en las que todos los prin¬ 
cipios anarquistas han sido piso¬ 
teados y puestos en entredicho?. 
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¿Fundamentalismo anarquista 
o Anarquismo fundamental? 


En resumen, la publicación de 
un articulo de estas características 
sin una nota explicativa por par¬ 
te de la redacción en la cual se 
manifestase, aunque fuera de for¬ 
ma somera, las motivaciones que 
os han impulsado a hacerlo me 
parece, en el mejor de los casos, 
poco ético. 

¿Queréis hacer referencia, 
quizá, de modo subrepticio, al 
enfrentamiento sindicalista que 
tuvo como resultado la escisión 
y posteriormente la separación 
de siglas CNT-CGT? Si esto es 
así, y me temo que todos los in¬ 
dicios apuntan en esa dirección, 
no estáis haciendo otra cosa 
que contribuir a la ceremonia 
de la confusión, precisamente 
en unos momentos en los que 
un debate serio sobre determi¬ 
nadas cuestiones me parece im¬ 
prescindible para intentar salir 
del marasmo en el que actual¬ 
mente nos debatimos, si ello es 
todavía posible. 

En este país la confusión en¬ 
tre anarquismo y sindicalismo 
tiene una larga historia. Algunos 
incluso la achacan al error en 
que incurrió Giuseppe Fanelli al 
hacer propaganda de la Interna¬ 
cional, entre el primer círculo 
de españoles interesados, con 
los estatutos de la Alianza baku- 
ninista. Pero presumo que el 
asunto es mucho más complejo 
y tiene mucho que ver con el 
particular desarrollo histórico 


del movimiento obrero en estas 
tierras y a la confluencia de la 
organización anarquista (los 
grupos de afinidad) teorizada 
por los anarco-comunistas allá 
por la década de los ochenta 
del siglo pasado en su periódi¬ 
co “Tierra y Libertad”, como or¬ 
ganización espontánea, y una 
organización sindicalista más o 
menos estable. Esta simbiosis 
tuvo sus ventajas indudables, 
pero tiene también sus inconve¬ 
nientes. Y estos son los que 
ahora nos mantienen en un inú¬ 
til conflicto que no solamente 
perjudica la posible labor sindi¬ 
cal, sino que -y esto me parece 
más importante- ha esterilizado 
durante muchos años el campo 
de las ideas anarquistas. 

Porque lo que se produjo a 
partir de 1976 con la reconstruc¬ 
ción de la CNT, está todavía por 
escribir, pero en líneas genera¬ 
les no fue más que el enfrenta¬ 
miento de diversos grupos de 
presión en un intento desespe¬ 
rado de controlar los mecanis¬ 
mos de la organización sindical. 
Algo que ya había sucedido en 
otras épocas, pero con la dife¬ 
rencia de que entonces la extra¬ 
ordinaria actividad de los sindi¬ 
catos y una idea mucho más 
clara de la organización federa¬ 
lista había logrado neutralizar 
en gran parte la hegemonía de 
uno u otro grupo de presión. 
En las especiales circunstancias 


en que se procedió a la recons¬ 
trucción de la CNT, la reproduc¬ 
ción de estas luchas sólo podía 
conducir al suicidio. Sin embar¬ 
go, yo no calificaría a este pro¬ 
ceso de fundamentalismo anar¬ 
quista; existe un apelativo mu¬ 
cho más adecuado y, por ende, 
mucho más universal que se lla¬ 
ma estupidez. 

Y llegados a este punto, aún a 
riesgo de hacerme pesado, me 
gustaría hacer una serie de pun- 
tualizaciones al artículo que nos 
ocupa. Intentaré ceñirme al hilo 
del discurso que elabora el au¬ 
tor en la medida de lo posible, 
empezando por decir que la ac¬ 
tual crisis del anarquismo, a di¬ 
ferencia del pasado, es una cri¬ 
sis que afecta a toda una amplia 
franja del pensamiento que des¬ 
de la Ilustración venía postulan¬ 
do la autonomía individual fren¬ 
te a los poderes de las institucio¬ 
nes y del Estado y en esa medi¬ 
da es una crisis de valores uni¬ 
versal, una crisis de civilización, 
la nuestra, bien entendido. 

En el caso del anarquismo és¬ 
ta se ve agravada porque su filo¬ 
sofía social ha sido siempre la de 
conciliar dos postulados que sin 
llegar a ser antitéticos son muy 
difíciles de combinar: “un instru¬ 
mento asociativo de eficacia po¬ 
lítica (revolucionaria)” y al mis¬ 
mo tiempo “el respeto más es¬ 
crupuloso a la libertad total de 
los miembros de tal asociación” 
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Pues bien, mi desacuerdo 
con Pietro Adamo proviene 
principalmente de aquello que 
no se dice, pero que constante¬ 
mente reaparece a lo largo de 
todo su escrito. Si el anarquis¬ 
mo se apoya básicamente en la 
autonomía individual y ésta es 
inexistente el resultado del bi¬ 
nomio antes citado resulta con¬ 
tradictorio. Si el anarquismo es 
profundamente antidogmático 
-en lo cual estamos perfecta¬ 
mente de acuerdo- todo aquél 
que se adscriba a un dogma, 
sea éste cual fuere, deja de ser 
de modo automático anarquista. 
Por tanto el planteamiento de 
“fundamentalísimo anarquista" 
es una contradicción en sus tér¬ 
minos, es decir, un absurdo. En 
ese sentido, la elección de la ci¬ 
ta de Bob Black me parece po¬ 
co afortunada. Por ello lamento 
muy sinceramente no saber 
quien es, pero cuando lo veas, 
querido Pietro, me gustaría que 
lo felicitaras de mi parte por ser 
todas esas cosas que es. Pocas 
personas en su vida alcanzan 
tan codiciado rango. Tampoco 
conozco su obra, pero desde 
hoy mismo me pongo a la tarea 
de buscarla denodadamente pa¬ 
ra aprender directamente de los 
maestros. 

A lo largo de mi vida me ha 
cabido en suerte tropezarme con 
gentes de muy parecida condi¬ 
ción que esperaban quizá en¬ 
contrar entre los anarquistas el 
superhombre de Nietszche y se 
han encontrado, por el contrario, 
con gentes como los demás, con 
sus miserias y sus pequeñas he¬ 
roicidades cotidianas. Aquí mis¬ 
mo, en esta Valencia fallera y 
festiva, se podrían citar unos 
cuantos de estos agudos críticos 
en los que suele apreciarse un 


desmedido afán de protagonis¬ 
mo, que no se resignan a traba¬ 
jar en esa miserable cotidianei- 
dad que a muchos nos repugna. 
Por ello tomo asiento y espero 
ver los resultados prácticos a 
que conduce esa acerba crítica, 
fundada en muchos casos, que 
tampoco me engaño al respecto. 
Pero cansado de la espera, hago 
como Max Sartin, “mescolarmi 
tra la folia dei diseredati che non 
aspirano a creare per sé nuovi 
monopoli e privilegi, che spera- 
no con la rivoluzione conquistar- 
si il pane e la liberta, viverne la 
passione, combárteme le batta- 
glie per la rivendicazione di tutta 
la libertá, per l’integrazione di 
tutto il diritto, per l’abolizione di 
tutte le ingiustizie, cercando di 
sventare i calcoli e le insidie di 
quanti disegnano sottometterla al 
propio dominio." 

Y decía Berneri -que ya veo 
que te complace tanto o más 
que a mí- que ‘Tanarchismo é 
il viandante, che va per le vie 
della storia, e lotta con gli uo- 
mini -y las mujeres, añadiría¬ 
mos ahora- quali sono e cos- 
truisce con le pietre che gli for- 
nisce la sua época" . El proble¬ 
ma, tal como lo veo, es que en 
aquellos tiempos la historia 
procuraba ladrillos y de tanto 
en tanto algún bloque de már¬ 
mol de Carrara, pero hoy, a lo 
sumo, suministra “tochos". 

Igualmente me gustaría saber 
de qué país y qué gentes habla 
Bob Black. Por lo que hace re¬ 
ferencia a estas tierras, me pa¬ 
rece bastante difícil que los 
anarquistas “tiendan a privile¬ 
giar a sus clásicos y su propia 
literatura interna", por la senci¬ 
lla razón de que habría que 
proveerse del farolillo de Dio- 
genes para encontrar alguno 


que haya leído a los “clásicos". 
El problema aquí es de índole 
diversa: se lee poco y se debate 
aún menos y esto se debe pro¬ 
bablemente a que no se ha en¬ 
contrado todavía el método de 
hacer surgir un debate de altu¬ 
ra, enfrascados como estamos 
en descalificar al compañero 
que tenemos más cerca. 

Y pasemos ya sin más dilación 
a los tres mitos que Pietro seña¬ 
la, siguiendo escrupulosamente 
el orden que ha establecido: 

La Revolución 

Particularmente no tengo na¬ 
da que objetar a las argumenta¬ 
ciones del autor en torno a este 
concepto. De todos modos, bas¬ 
ta que nosotros lo borremos de 
nuestro diccionario para que es¬ 
ta palabra acabe por desapare¬ 
cer. Pero entiendo que no es 
una cuestión de vocablos más o 
menos afortunados, sino de ac¬ 
titudes individuales y colectivas 
frente a una realidad concreta. 
Si esta experimentación -tal co¬ 
mo señala Nico Berti- está “en 
la historia" y se da “contra la 
historia", esta última afirmación 
está ligada, a mi modo de ver, a 
una actitud de empeño en apo¬ 
yar e impulsar todas aquellas 
acciones que tiendan a la con¬ 
secución del objetivo que se 
persigue. Estoy convencido de 
que si en un momento determi¬ 
nado un buen número de gente 
decidiese no ver más televisión, 
el ejército saldría a la calle. Por 
ello es absolutamente necesario 
estar dispuesto a aceptar todas 
las consecuencias que pudieran 
derivarse de nuestra actitud “en 
la historia". 

Por otro lado, la filosofía anar¬ 
quista ha hecho un extraordinario 
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hincapié en el proceso de la do¬ 
minación y en el análisis de las 
instituciones autoritarias que cul¬ 
minarían en la instauración del 
Estado. Pero ha descuidado inex¬ 
plicablemente su contrapartida 
lógica, es decir, el proceso de la 
sumisión. Sólo de tanto en tanto 
aparecieron tentativas en este 
sentido. A mediados de la déca¬ 
da de los años veinte, en plena 
dictadura, apareció en Barcelona 
“Revista Nueva”, auspiciada por 
Antonio García Birlan (“Diony- 
sios”) con un decidido propósito 
de sentar las bases de un anar¬ 
quismo de carácter abierto, re¬ 
ceptivo a las nuevas ideas que 
explícita o implícitamente se ma¬ 
nifestaban. Margarita Pavitt, una 
de sus colaboradoras, publicó un 
par de aitícuios en los que trata¬ 
ba de plantear los términos de 
esta cuestión. En uno de ellos 
comenzaba afirmando: “La pre¬ 
gunta que debe hacerse toda 
persona que anhela una reforma 
radical de la sociedad en que vi¬ 
vimos, no es la ingenua de si se¬ 
rá posible derrocar un régimen 
basado en una hipotética violen¬ 
cia, sino de si será posible salvar 
al pueblo contra su voluntad. 
Porque a eso viene toda tentativa 
de revolución y reorganización”. 

También Berneri incidía en 
este aspecto cuando afirmaba: 
“Essere col popolo é facile se si 
tratta di gridare: Viva! Abasso! 
Avanti! Viva la rivoluzione! - o 


se si tratta semplicemente di 
buLlcrsi. Ma arriva il momento 
in cu i tutti domandano: Cosa 
facciamo? Bisogna avere una 
risposta. No per far di capi, 
ma perché la folla non se lí 
eréis 

Con todo, conviene no olvi¬ 
dar que la única revolución que 
se desarrolló en un sentido 
anarquista no se inició precisa¬ 
mente al estilo jacobino de la to¬ 
ma del poder, ni se debió a una 
insurrección del pueblo. Signifi¬ 
cativamente, una de las cuestio¬ 
nes que se planteaba el historia¬ 
dor catalán antes citado era ésta: 

“b) ¿Per qué la CNT-FAI esco- 
llí el camí d’un tímicl coHabora- 
cionisme governamental en lloc 
d’anar a la dictadura de la revo- 
lució?” . Me parece que sobran 
las respuestas. 

El Comunismo 

Creo necesario señalar, antes 
que nada, un pequeño error 
histórico que se ha deslizado en 
el escrito de Adamo. Nettlau en 
ningún momento se definió co¬ 
mo "individualista”; en su obra 
histórica manifestó de una for¬ 
ma clara su total simpatía por el 
anarco-colectivismo, especial¬ 
mente por los colectivistas espa¬ 
ñoles que lograron poner en pie 
una poderosa organización 
obrera en la década de los 
ochenta deí siglo pasado. 


Precisamente en esta “amiga¬ 
ble” polémica que tuvo su ori¬ 
gen en un pequeño descuido 
de Mala testa al insertar en la re¬ 
vista Pensiero e Volonta que 
él mismo dirigía en Roma un ar¬ 
tículo de Nettiau de 191.4 cre¬ 
yéndolo de factura reciente, és¬ 
te último aprovechó la rectifica¬ 
ción para precisar su posición 
abiertamente colectivista y su 
opinión de que fue precisamen¬ 
te el triunfo de las ideas comu¬ 
nistas lo que contribuyó decisi¬ 
vamente a la decadencia del 
anarquismo. 

Maiatesta aprovechó también 
para reafirmar sus ideas: “Noi 
fumino, dunque, come siamo 
tuttora, anarchici comunisti: ma 
ció non vuoi dire che facciamo 
del comunismo una panacea ed 
un domma e non vediamo che 
per la reaiixzazione del comu¬ 
nismo occorrono certe condizio- 
ni morali e materali, che bisog¬ 
na creare.” ~ 

Tres años después, efectiva¬ 
mente, Maiatesta volvía a abun¬ 
dar en el tema, pero no -como 
afirma Pietro- porque hubiese 
modificado su posición, la cual 
fue siempre profundamente 
antidogmática, como ya hemos 
visto; sino para insistir en el te¬ 
ma del régimen de propiedad 
al día siguiente de la revolu¬ 
ción: “I nostri awersari, difen- 
sori beneficiari del presente sis¬ 
tema sodale, sogliono dire per 
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giustificare il diritto di proprietá 
privata che la proprietá é con- 
dizione e garanzia di liberta./E 
noi siamo con loro d’accordo. 
Non diciamo noi continuamen¬ 
te che chi é povero é schia- 
vo?/Ma allora perché siamo av- 
versari?/Il perché é chiaro, ed é 
che in realtá la proprietá che 
essi difendono é la proprietá 
capítalistica, cioé quella pro¬ 
prietá che permette di vivere 
sul lavoro altrui e che quindi 
suppone una classe di disere- 
datti di senza proprietá, costret- 
ti a vendere il proprio lavoro ai 
proprietari per un prezzo infe- 
riore al suo valore/’ 

Es decir, que todos tenemos 
que ser propietarios y nadie tie¬ 
ne derecho a utilizar esa propie¬ 
dad para explotar a sus seme¬ 


jantes. Me parece que el asunto 
está bastante claro y no admite 
tergiversaciones. A partir de 
aquí se puede empezar a discu¬ 
tir qué tipo de sociedad sería la 
que mejor respondería a este 
objetivo. Pues conviene no olvi¬ 
dar que la formulación de una 
teoría económica como finali¬ 
dad se hizo históricamente co¬ 
mo crítica a la propiedad priva¬ 
da capitalista. 

En este país la polémica co¬ 
lectivismo-comunismo tomó ca¬ 
racteres muy virulentos, pero en 
muchas ocasiones respondían 
más a consideraciones persona¬ 
les o diferencias organizativas 
que a una diferencia real en el 
objetivo a alcanzar. El conflicto 
se resolvió entonces con la fór¬ 
mula del “anarquismo sin adjeti¬ 


vos”. Años más tarde, la CNT 
como organización definió que 
su finalidad era el comunismo 
libertario; sin embargo en la re¬ 
volución del 36-39 no se impu¬ 
so en las colectivizaciones un 
único modelo, sino que cada 
comunidad adoptó el que mejor 
respondía a sus intereses, par¬ 
tiendo siempre de las premisas 
que antes he señalado. 

El propio Bakunin exaltó el 
liberalismo norteamericano y 
afirmó que da libertad de la in¬ 
dustria y el comercio es, cierta¬ 
mente. una gran cosa y uno de 
los fundamentos esenciales de 
la futura alianza internacional 
de todos los pueblos del mun¬ 
do” . Pero entonces no existían 
los monopolios económicos y 
financieros. Hablar hoy de liber¬ 
tad de empresa me parece mu¬ 
cho más retórico e ingenuo que 
aferrarse a la fórmula del comu¬ 
nismo libertario. 

El arsthncignismo 

La discusión en torno a este 
problema ha sido, es y, mucho 
me temo que seguirá siendo, re¬ 
currente. Tras las elecciones es¬ 
pañolas de febrero de 1936 en 
las que, como ya es sabido, 
triunfó el Frente Popular con la 
indudable participación en las 
urnas ele anarquistas y cenetis- 
tas, el periódico Mas Lejos 
-fundado en Barcelona poco 
después del triunfo electoral de 
las izquierdas- inició una en¬ 
cuesta entre anarquistas de Es¬ 
paña y de otros países en torno 
a dos cuestiones; El abstencio¬ 
nismo electoral y la toma y el 
ejercicio del poder. En la pre¬ 
sentación de esta encuesta la re¬ 
dacción del periódico decía en¬ 
tre otras cosas: “La democracia. 
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a cuya bancarrota estrepitosa 
hemos contribuido como nadie 
los anarquistas, ha logrado, me¬ 
diante concursos que nunca pu¬ 
do esperar, rehacerse una virgi¬ 
nidad que creía perdida para 

15 

siempre. 

En ella participaron, entre 
otros muchos, Camillo Berneri 
y Federica Montseny. Conviene 
señalar que el anarquista italia¬ 
no utilizó en muchos de sus es¬ 
critos, especialmente en aque¬ 
llos de carácter más polémico, 
un método que había sido usa¬ 
do ya de forma magistral por el 
escritor Oscar Wilde: la para¬ 
doja. El anarquista escocés John 
Barias decía de este último que 
“tampoco son sus armas espiri¬ 
tuales de índole grosera, ruido¬ 
sas y explosivas. El no usa di¬ 
namita, sino una daga cuya 
guarnición está recubierta de 
piedras preciosas y refulgentes 
y cuya punta destila el veneno 
de los Borgia. Esta daga es la 
paradoja. Ningún arma podría 
ser más terrible.” 

Berneri fue por ello, en oca¬ 
siones, incomprendido por sus 
contemporáneos y tildado de 
“revisionista”, pero su “revisio¬ 
nismo” -como el mismo asegu¬ 
raba- era “una piccola riforma 
del método, e verte sullo stile 
della propaganda piú che sui 
principii; i quali, nelle loro linee 
fondamentali, mi sembrano piú 

1 17 

che mai confermati dai fatti...” 

“El abstencionismo es para 
los anarquistas una cuestión de 


principios...” -afirma Berneri 18 ; 
pero poniendo en duda la utili¬ 
dad de la propaganda absten¬ 
cionista en período electoral. 
Federica Montseny sería más 
contundente: “toda teoría del 
mal menor representa transigen¬ 
cia con la época y conservación 
del medio burgués en descom- 

19 

posición” . Y en lo que respec¬ 
ta a la toma y al ejercicio del 
poder su contestación no deja¬ 
ba lugar a dudas: “Jamás. Anar¬ 
quía es antítesis de gobierno, de 
autoridad, de Poder.” 

Algunos meses más tarde pa¬ 
saba a ocupar una cartera en el 
gobierno de Largo Caballero y 
Camillo Berneri le escribía al¬ 
gún tiempo después una carta 
abierta que sigue siendo uno de 
los más firmes manifiestos anar¬ 
quistas que yo haya leído. Por¬ 
que de lo que se trata, compa¬ 
ñero Pietro, no es tanto de fun¬ 
damentar el anarquismo sobre 
bases inamovibles, sino de 
guardar una cierta coherencia 
con las ideas que se sustentan. 

Ricardo Mella, uno de los 
más notables teóricos anarquis¬ 
tas que han producido estas ári¬ 
das tierras, escribió a finales del 
siglo pasado un brillante estu¬ 
dio sobre esta cuestión que titu¬ 
ló La ley del numero" . A pesar 
de que ha transcurrido ya casi 
un siglo desde que viera la luz 
por vez primera, sus argumenta¬ 
ciones poseen una extraordina¬ 
ria solidez porque enfoca el 
problema desde todos los ángu¬ 


los posibles y reabate, punto 
por punto, las consideraciones 
de quienes se muestran favora¬ 
bles al voto en determinadas 
cuestiones. Una relectura de 
tanto en tanto no viene nada 
mal. 

Los anarquistas que votan se 
contaminan -dicen los “funda- 
mentalistas”- pero en el referén¬ 
dum que sobre la OTAN tuvo 
lugar en este país hace unos 
años, aquellos anarquistas que 
advirtieron de la farsa que se 
estaba preparando fueron tilda¬ 
dos de “fascistas” por aquellos 
otros que aconsejaban el voto 
negativo. 

No quiero acabar sin antes 
señalar que la aparente parado¬ 
ja que nuestro compañero pare¬ 
ce descubrir en el comporta¬ 
miento abstencionista de ciertas 
gentes que profesionalmente 
“colaboran” con todo tipo de 
poderes fuertes, descubre a su 
vez una nueva paradoja: la im¬ 
posibilidad de que las personas 
que ocupan determinados luga¬ 
res en la sociedad puedan desa¬ 
rrollar “ideas revolucionarias”. 
De ser esto así, el funcionario 
del rey, Etienne de La Boétie, 
no hubiera podido escribir su 
Tratado de la servidumbre 
voluntaria y nos hubiéramos 
quedado sin una de las obras 
más importantes que se han es¬ 
crito sobre este tema. 


Un saludo 



Pensamiento 


NOTAS 


1. "Fondamentalismo iuiarchico", Volontá (Milano), 1 
(1996), 173-191 

2. ^Barriendo escombros. La religión anarquista”, 2 (19 ma¬ 
yo 1906), 2 

3. Decían pertenecer a la Federación Anarquista Española, 
la cual formaba parte de la Internacional Anarquista, véase El 
Libertario (Zaragoza). 2 fago, 1921). 4 

4. Su prematura muerte le impidió desarrollar estas tesis. 
Otros lo intentarían más tarde con bastante poca fortuna 

5. w a) ¿Por qué el 19 de julio hizo posible que se librara el 
país a unos grupos de acción de los cuales se sabía la absolu¬ 
ta inacpacidad organizadora? 

O ¿Por qué se cumplió el pronóstico de aquellos que ase¬ 
guraban que el triunfo del comunismo libertario haría florecer 
el tipo más desarrollado de la experiencia rural ibérica, es de¬ 
cir, el caciquismo, en toda suerte de actividades?" 

a a) No es preciso .seguir a quienes escriben sobre el carác¬ 
ter idílico del anarquismo (como Breña n). Toda ía literatura 
que he leído confluye en un punto; el anarquismo no es un 
producto angelical, sino un subproducto suburbial. de lecturas 
mal digeridas de ateneo obrero. Es un ejemplo de mala con 
formación de la educación de un pueblo.* 

41 El moviment obrerista cataíá (1901-1939) ) Recerques 
(Barcelona), 7 (1978), 31; originalmente fue una ponencia pre¬ 
parada para el seminario Alguns aspectos de la vida obrera a 
Catalunya” que tuvo lugar los días 12 y 13 de marzo de 1960 
en el Monasterio de Montserrat y escrita poco antes de que le 
sorprendiera la muerte. 

ó ,J. Álvarez junco, La ideología política del anarquismo 
español. Madrid, 1976, 383; reed. 1991 

7. "mezclarme entre los desheredados que no aspiran a 
crearse nuevos monopolios y privilegios, que esperan con¬ 
quistar con la revolución el pan y la libertad, vivir la pasión, 
librar batalla por la reivindicación de la plena libertad, por la 
integración completa del derecho, por la abolición de cual¬ 
quier injusticia, tratando de descubrir los planes y las insidias 
de aquellos que intentan someterlos a su dominio.' 

L'Adunata dei Refrattaxi (NY) 15 oct. 1932 y ahora en 
Scriti scelti di Gamillo RernerL Pitrogrado 1917, Barce- 
ítona 1937, Milano, Sugar, 127 

8 óel anarquismo es el caminante que marcha por los ca¬ 
minos de la historia, y lucha con los hombres tal como son y 
construye con las piedras que le suministra su época” 

rbidem y ahora en Scriti, op. cit., 120 

9. "La psicopatología de la sumisión') 69 (25 juL 1923). 1 

10. "Es fácil estar con el pueblo cuando se trata de gritar; 
¡Viva! ¡Ahajo! ¡Adelante! ¡Viva la revolución! Pero liega el mo¬ 
mento en el que todos se preguntan: ¿Qué hacemos? Es preci • 
so dar una respuesta, No para hacer de jefes, sino para evi¬ 
tar que la gente los cree 1 ' (el subrayado es mío) 

“In margine alia piattaíorma. Discussioni anarchiche’) Lotta 


Liliana (París) 5 (3 dic. 1927), 7 y ahora en Gino Cerrito, II 
molo della organizzazlone anarchlca, Catañía, 3973, 31 1 

1.1, ”b) ¿Por qué la CNT-FA3 escogió la vía de un tímido co- 
laboractonismo gubernamental en lugar de ir hacia la dictadu¬ 
ra de la revolución?" 

Árt. cit. 

12 Fuimos, pues, como lo seguimos siendo aun, anarquis¬ 
tas comunistas; pero eso no quiere decir que hagamos del co¬ 
munismo una panacéa y un dogma y no nos demos cuenta 
que para la realización del comunismo se requieren ciertas 
condiciones morales y materiales que es necesario crear." 

■Iniemazionale colleüvista e comunismo anarchio ■) 14 1 25 
agü. 1926). 314-319 y ahora en Errico Malatesta, Scrittí, Curra¬ 
ra, 1975, vol. 3, 260 

13* 'Nuestros adversarios, defensores interesados del actual 
sistema social, suelen decir para justificar d derecho de pro¬ 
piedad privada que la propiedad es condición y garantía de li¬ 
bertad.^ en eso estamos de acuerdo con ellos. ¿No decimos 
continuamente que quien es pobre es esclavoP/Pero entonces, 
¿porqué estamos en contra?/La respuesta es clara, ya que en 
realidad la propiedad que defienden es la propiedad capitalis¬ 
ta. Esto es, la propiedad que permite vivir del trabajo de los 
demás y que, por tanto, implica la existencia de una dase de 
desheredados, de desposeídos, obligados a vender su trabajo 
a los propietarios por un precio inferior a su valoró 

>i i he consíderazione su! regime della proprietá dopo 1 
rivoluzione . I] Risvegllo (Ginebra) (30 nov, 1929) y ahora en 
Errico Malatesta, Scrittí, op. cit., vol 3, 338 

14. "Federalismo, socialismo y antiteologismo ) en Obras 
completas, tomo 3 de la edición de La Piqueta, Madrid. 1979, 
pag. 58 

15. 1 (9 ahr. 1936), 4 

Jó. Cit. pe ir Tomas H. Bell. Oscar Wilde, sus amigos, sus 
adversarios, sus ideas. Buenos Aires, 1946, p.102 

17. "una pequeña reforma del método y hace referencia ti 
estilo de la propaganda antes que a los principios, los cuales, 
en sus líneas fundamentales, me parecen mas que nunca con¬ 
firmados por los hechos... 5 

Carta a Nícalo Convertí, sin fecha, probablemente de 1931 
cfr. t Gamillo BemerL Epistolario inedito, Pistola, 1984, vol. 
2 , 96 

18. Mas Lejos. 2 (16 afer. 1936), 2 

19. Id., 4 (30 abr. 1936), 4 

20. Ihídem. 

21. Vigo, 1899, 60 págs M y ahora en Ricardo Mella, Breves 

apuntes sobre las pasiones humanas, Barcelona, 1976. 
123-169 

22. Conviene advertir que por estas tierras este término fia 
sido usado en muchas ocasiones más como un insulto que co¬ 
mo la adscripción a una determinada ideología política 
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MEMORIA 


El pensamiento de Isaac Puente 
ante los problemas del mundo actual: 
aportaciones para una sociedad solidaria, 
igualitaria, ecológica y democrática 


Vivimos tiempos difíciles, El pla¬ 
neta comienza a resentirse ante la 
esquilmación que la Humanidad ge¬ 
nera sobre él. Nos encontramos an¬ 
te una terrible crisis ecológica pro¬ 
vocada por el sistema capitalista 
que está logrando cotas de contami¬ 
nación y de agotamiento de recur¬ 
sos naturales cada vez más devasta¬ 
doras. Al mismo tiempo, este siste¬ 
ma económico y de organización 
social está aumentando a nivel 
mundial el paro forzoso, la pobreza, 
la explotación de los trabajadores y 
las trabajadoras, etc. Como solución 
a los problemas de hambre, pobre- 
za y medio ambiente, los grandes 
rectores económicos y políticos nos 
proponen aumentar el desarrollo 
económico y tecnológico, para per¬ 
mitir que los países más pobres al¬ 
cancen niveles de vida mejores y 
adquieran tecnologías menos conta¬ 
minantes. Este desarrollo trata de 
conseguirse a través de la mundiali- 
zación de la economía capitalista y 
de la imposición de la tesis neolibe¬ 
ral de predominio del mercado so¬ 
bre las necesidades humanas y am¬ 
bientales. Con esta estrategia, que 
como siempre beneficia a unos po¬ 
cos frente a la mayoría, la amenaza 
de aumentar la explotación sobre la 
mayoría de los hombres y mujeres, 
y de aumentar la contaminación del 


planeta y de acabar con todos los 
recursos disponibles se concreta 
con mayor nitidez. Pues este plante¬ 
amiento no cuestiona los costes so¬ 
ciales y ecológicos que la industria¬ 
lización ha provocado en los dos úl¬ 
timos siglos, sino que pretende ex¬ 
tender por todo el mundo industrias 
que devoran los recursos energéti¬ 
cos y minerales sin dar tiempo a 
que se renueven, una agricultura ca¬ 
pitalista e intensiva que resulta más 
cara y contaminante que la de tipo 
tradicional, y un sistema de trabajo 
basado en la explotación sin trabas 
legales de los trabajadores de cual¬ 
quier edad y sexo, al tiempo que 
ahonda las desigualdades sociales. 
Y todo ello con el fin último no 
confesado de aumentar los benefi¬ 
cios económicos para unos pocos. 

En definitiva, que la solución que 
se nos ofrece consiste en más ex¬ 
plotación, más pobreza, más ham¬ 
bre y más contaminación. Ante esta 
perspectiva urge plantear solucio¬ 
nes, o desempolvar soluciones ya 
planteadas anteriormente y que fue¬ 
ron desechadas por no pertenecer a 
las hasta hace poco muy influyentes 
corrientes socialdemócrata y comu¬ 
nista, como es el caso del anarquis¬ 
mo y del populismo. 

La crisis que desde los años 80 
hundió a los regímenes comunistas 


y provocó la puesta en cuestión del 
Estado de Bienestar de los socialde- 
mócratas ha permitido el fortaleci¬ 
miento de las ideas ecologistas, 
anarquistas y socialistas alternativas, 
que ponen en cuestión tanto el mo¬ 
delo capitalista como los dos mode¬ 
los anteriores citados ya. 

En los momentos actuales el 
acento de las críticas se pone en el 
aumento de las desigualdades, de 
la contaminación, de la pobreza y 
del déficit democrático, que perju¬ 
dica a la gran mayoría de los hom¬ 
bres y mujeres en beneficio de 
unos pocos. Nos encontramos con 
una revitalización de las tesis anar¬ 
quistas, de forma independiente o a 
través cid ecologismo popular o 
ecosocialismo. 

La tradición anarquista siempre 
ha sentido la necesidad de acabar 
con la explotación del hombre por 
el hombre,, y de crear un sistema de 
organización social y de explotación 
económica en consonancia con la 
naturaleza y sus posibilidades de 
abastecimiento, Una de las preocu¬ 
paciones de los anarquistas es lo¬ 
grar una sociedad en la que la Hu¬ 
manidad logre unas condiciones de 
vida y de desarrollo personal acep¬ 
tables, creando una sociedad no ca¬ 
pitalista, es decir, sin explotación y 
sin despilfarro. 









Pensamiento 


Esta revitalización me ha llevado 
a intentar plantear la actualidad y 
validez del pensamiento de uno de 
los teólogos más destacados del 
anarquismo español, Isaac Puente, 
tanto en lo que a la lucha y transfor¬ 
mación social se refiere, como en la 
defensa de la naturaleza. La obra de 
Puente concilia la lucha del movi¬ 
miento obrero con el ecologismo. 
aunque poniendo el acento en el 
primero, ya que siempre destacará 
la necesidad de satisfacer las necesi¬ 
dades y la libertad humanas, 

Las propuestas de Isaac Puente 
tienen mucho interés para una solu¬ 
ción ecológica y obrera de los pro¬ 
blemas actuales, pues trata de unir 
campo y ciudad, agricultura e in¬ 
dustria, en una nueva forma de or¬ 
ganización social Esto entronca con 
los intentos del ecosocialismo de 
implantar la agricultura ecológica, 
que trata de aunar producción agrí¬ 
cola con los logros tecnológicos, 
que sin degradar la naturaleza, per¬ 
miten el mantenimiento de los eco¬ 
sistemas y abastecer al conjunto de 
la población mundial. 

En el pensamiento de Puente se 
puede destacar, por un lado, el in¬ 
tento de crear una nueva organiza¬ 
ción económica y social, que tiene 
derivaciones ecológicas implícitas, 
pues no hay que olvidar que la or¬ 
ganización social conlleva una for¬ 
ma de relaciones económicas basa¬ 
da en una determinada manera de 
relacionarse con la naturaleza y de 
explotar sus recursos. Por otro lado, 
tenemos unos planteamientos explí¬ 
citamente ecológicos, relacionados 
con el naturismo y el acercamiento 
a la naturaleza. 

Estos planteamientos más explíci¬ 
tamente ecológicos no los plantea 
como soluciones globales para el 
futuro, tal como ocurre en su visión 
del comunismo libertario, sino que 
están pensados muchas como solu¬ 


ciones puntuales a graves proble¬ 
mas del presente. Así, tenemos que 
abogar por la repoblación forestal, 
la extensión de la medicina naturis- 
ta, el contacto con la naturaleza y la 
mejora de la calidad de vida. Para 
Puente, cuestiones tales como la ex¬ 
tensión de todo tipo de enfermeda¬ 
des, las malas condiciones de vida y 
de trabajo y la falta de contacto con 
la naturaleza están ligadas, gracias a 
la confluencia que tienen la pobre¬ 
za, el hambre y la explotación en 
los sectores más desfavorecidos de 
la sociedad. Sus ejemplos más utili¬ 
zados son los entornos urbanos em¬ 
pobrecidos, donde duras condicio¬ 
nes de trabajo (con largas jornadas 
de trabajo agotador), salarios bajos, 
viviendas insalubres y faltas de con¬ 
diciones higiénicas por escasez de 
agua y calefacción, abarrotadas, con 
sus moradores malnutrídos, forman 
los eslabones de una cadena que 
conduce a la proliferación de enfer¬ 
medades de todo tipo. Estas situa¬ 
ciones aún se mantienen en el mun¬ 
do rico de forma importante, aun¬ 
que minoritaria, y se generalizan en 
el llamado Tercer Mundo, como 
consecuencia de que la pobreza no 
permite el gasto público, especial¬ 
mente local que mitigue la contami¬ 
nación y la insalubridad producida 
por los entornos urbanos. 

Las soluciones que Puente plan¬ 
tea en un principio será una mayor 
atención y un mayor gasto público 
en favor de los sectores obreros, 
una mejora en los salarios y en las 
condiciones de trabajo, y, sobre to¬ 
do, favorecer el contacto continua¬ 
do con la naturaleza y la aplicación 
de la medicina preventiva y naturis- 
ta. Esta última, consecuencia de su 
doble condición de médico y anar¬ 
quista (no hay que olvidar que la 
mayoría de los anarquistas españo¬ 
les eran partidarios del naturismo), 
le lleva a defender cuestiones tales 


como la alimentación naturista (es¬ 
casamente carnívora), la higiene, el 
ejercicio físico, el rechazo del con¬ 
sumo de alcohol y tabaco, la edu¬ 
cación sexual, el eugenismo, el 
maltusianismo o el rechazo de la 
medicina narcótica. Cuestiones mu¬ 
chas de estas que se practican en 
los países más desarrollados, aun¬ 
que con dificultades. 

Pero los escasos resultados prác¬ 
ticos de sus planteamientos en este 
sentido hacen que con el paso del 
tiempo Puente llegue a la conclu¬ 
sión de que de poco sirve socorrer 
o remendar los cuerpos enfermos si 
se deja intacto el clima social infec¬ 
to que los genera. Dada la presión 
del medio ambiente y social, la me¬ 
dicina, la alimentación racional, la 
higiene, etc., están condenadas a la 
impotencia, en tanto en cuanto los 
moldes de la actual sociedad no su¬ 
fran una transformación de abajo a 
arriba, En Puente es claro el deter¬ 
ninismo ambiental y social, pues el 
hombre es producto del medio am¬ 
biente y social en que vive, el cual 
tiende a conformar a los individuos 
para la sumisión, la obediencia, el 
conformismo, la carencia de inquie¬ 
tudes, etc., escapando a su influen¬ 
cia solo una minoría. Así ocurre en 
el medio capitalista, que en virtud 
de su propia inercia, asegura la 
perpetuación de las actuales menta¬ 
lidades y de las actuales condicio¬ 
nes sociales. La solución será des¬ 
truir el sistema capitalista y crea 
una nueva sociedad que conforme 
al individuo sobre bases más justas 
y solidarias. 

Para Isaac Puente esa nueva so¬ 
ciedad se logrará con la implanta¬ 
ción del comunismo libertario, solu¬ 
ción planteada también por otros 
pensadores libertarios, pero del que 
Puente destaca como uno de sus 
principales valedores y teóricos. El 
comunismo libertario supone, tras 
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ser eliminado el Estado y el sistema 
capitalista al cual sostiene, la im¬ 
plantación de un sistema económi¬ 
co y social basado en la propiedad 
colectiva, la soberanía individual y 
representada en la asamblea, la dis¬ 
tribución igualitaria del trabajo y los 
productos, la autonomía local, etc., 
con el fin de acabar con la explota¬ 
ción de los hombres y las mujeres y 
con las desigualdades sociales. 

Antes de profundizar en las im¬ 
plicaciones sociales y ecológicas 
que la defensa del comunismo li¬ 
bertario puede tener hoy día, hay 
que reseñar algunos aspectos del 
sistema capitalista. La asignación de 
recursos a través del mercado que 
realiza el capitalismo lleva a la de¬ 
predación del ambiente, al tiempo 
que se sostiene sobre la explotación 
de la mayoría de los hombres y mu¬ 
jeres. Tal como los teóricos de la 
Economía Ecológica señalan (Martí¬ 
nez Alier, Sevilla Guzmán, González 
de Molina,...), este tipo de sistema 
económico es insostenible, al estar 
basado en la producción no para 
las necesidades humanas, sino para 
la generación de beneficios para un 
reducido grupo social, acelerando 
la destrucción de la naturaleza has¬ 
ta lograr provocar la actual crisis 
ecológica. 

La distribución de los recursos 
alimentarios del planeta puede ser 
un ejemplo de lo dicho. La agricul¬ 
tura tiene hoy la posibilidad de pro¬ 
ducir una cantidad suficiente para 
todos, pero paradójicamente, los ali¬ 


mentos no llegan a los que más lo 
necesitan. La única manera de man¬ 
tener nuestro actual nivel de consu¬ 
mo de alimentos, absolutamente ar¬ 
tificial, es a costa de que un porcen¬ 
taje muy amplio de la Humanidad 
pase hambre o esté mal nutrida (M. 
González de Molina, “Economía 
ecológica como Ecología política”). 

Como señala Manuel González 
de Molina, el problema moral o so¬ 
cial, para convertirse también en un 
grave problema medioambiental. La 
pobreza es producto de un acceso 
desigual de los individuos a los re¬ 
cursos imprescindibles para la vida. 
Estos problemas son resultado di¬ 
recto de una relación de intercam¬ 
bio de bienes y servicios absoluta¬ 
mente injusta entre países ricos y 
pobres, que contribuye a perpetuar 
la pobreza y, con ella, el deterioro 
de los ecosistemas. En definitiva, 
nuestro modelo de consumo resulta 
moral, social y ecológicamente in¬ 
sostenible. Los pobres mueren de 
hambre o desnutrición para que no¬ 
sotros podamos comer en exceso 
alimentos que perjudican nuestra 
salud; mientras, la tierra se convierte 
en desierto y los recursos se agotan 
(“Economía Ecológica como Ecolo¬ 
gía Política”). 

Por tanto, la auténtica amenaza 
para el medio ambiente no provie¬ 
ne de los pobres que deforestan o 
sobrepastorean, como tratan de ha¬ 
cernos ver los rectores económicos 
y gubernamentales, incluidos los so- 
cialdemócratas, sino de los ricos, 


que consumimos más y producimos 
más contaminación y residuos, y de 
las relaciones sociales basadas en el 
mercado que nos permiten seguir 
siéndolo. La alternativa social y eco¬ 
lógicamente más sostenible es la re¬ 
distribución de la riqueza (González 
de Molina). 

La ilusión del crecimiento econó¬ 
mico continuado como solución a 
todos los problemas sociales, eco¬ 
nómicos y ecológicos que se nos 
vende es alimentada por los ricos 
del mundo para tener a los pobres 
en paz. El crecimiento económico 
lleva al agotamiento de recursos y a 
la contaminación, y eso perjudica a 
los pobres. Existe pues un conflicto 
entre la destrucción de la naturaleza 
para ganar dinero y la conservación 
de la naturaleza para poder sobrevi¬ 
vir. Para Martínez Alier, no hay duda 
de que la riqueza es la causa princi¬ 
pal de la degradación ambiental, ya 
que el consumo exosomático de 
energía y materiales es mayor en los 
ricos, así como la producción de 
desechos que resulta. Según este 
autor, ninguna civilización ha sido 
ecológicamente inocente. Pero la 
actual es la más esquilmadora, des¬ 
pilfarradora y contaminante (Joan 
Martínez Alier, “De la Economía 
Ecológica al Ecologismo Popular”, 
Barcelona, 1992). 

Ante esta situación, retomar las 
ideas sobre el comunismo libertario 
no supone ningún anacronismo. En 
palabras de Puente, el comunismo 
libertario “es una teoría, una suposi- 
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ción de la sociedad futura, un inten¬ 
to de adivinarla y una fórmula ofre¬ 
cida para el mejoramiento o perfec¬ 
cionamiento de la Sociedad y para 
la solución del problema social”. Así, 
su objetivo no se centra en el equili¬ 
brio ecológico Hombre-Naturaleza, 
ni en salvaguardar a ésta de la ac¬ 
ción humana. Pero esta nueva orga¬ 
nización podría crear un sistema 
económico menos esquilmador con 
la Humanidad y con la Naturaleza. 

La idea del comunismo libertario 
supone la no explotación del hom¬ 
bre, lo cual lleva a que no se explo¬ 
te la naturaleza en exceso, y ello 
permite mantener un equilibrio en 
el sistema ecológico. La simplicidad 
en las estructuras de las organiza¬ 
ciones económicas y la instauración 
de los valores libertarios basados en 
el autocontrol y la sobriedad simpli¬ 
ficarán igualmente las necesidades 
humanas, en contraposición a la vo¬ 
racidad consumista y explotadora 
del sistema capitalista. En la socie¬ 
dad libertaria no hay despilfarro ni 
explotación, gracias a la abolición 
de la propiedad privada y su susti¬ 
tución por la colectiva. 

Además, la idea del comunismo 
libertario conlleva también la redis¬ 
tribución igualitaria de los bienes y 
productos obtenidos, sin sobrepasar 
lo que la Naturaleza nos puede 
ofrecer, al igual que el reparto y or¬ 
ganización colectiva del trabajo en¬ 
tre todos, lo cual llevará a la reduc¬ 
ción de la jornada de trabajo. Esto 
último significa abandonar la idea 
de pleno empleo a pleno rendi¬ 
miento para aumentar hasta el infi¬ 
nito la producción, tal como plante¬ 
an la economía clásica y el socialis¬ 
mo de Estado. 

Otro aspecto que hace atractivo 
los planteamientos del comunismo 
libertario es su incidencia en la de¬ 
mocracia de base, donde la asam¬ 
blea de individuos decide qué se ha 


de hacer y cómo. Y esto es impor¬ 
tante porque, tal como plantean los 
movimientos ecosocialistas, para de¬ 
cidir qué hay que hacer, cómo se 
regulará la actividad económica, 
qué tipo de propiedad garantizará 
una gestión adecuada del desarrollo 
una vez en el poder, las decisiones 
habrán de ser tomadas democrática¬ 
mente por el conjunto de la socie¬ 
dad, sin basarse en el actual sistema 
de partidos políticos dentro del 
marco del Estado-Nación, El desa¬ 
rrollo sostenible requiere de fórmu¬ 
las de organización política supera- 
doras del actual sistema de liberta¬ 
des formales, creándose así una ba¬ 
se democrática cercana a la alterna¬ 
tiva libertaria. 

Además, este sistema democrático 
es importante porque la modalidad 
de apropiación ideal de los recursos 
naturales y del Capital será aquella 
cuya titularidad recaiga por igual en¬ 
tre todos los individuos sin excep¬ 
ción, y sobre todas las generaciones 
venideras; modalidad de apropia¬ 
ción que por sus propias caracterís¬ 
ticas impidiera la enajenación de re¬ 
cursos, funciones ambientales o de¬ 
rechos de contaminación; que solo 
permitiera el usufructo de la renta 
proporcionada por dicho capital 
(González de Molina). Tal propie¬ 
dad es la comunal, que como mu¬ 
chos autores han demostrado, entre 
ellos Puente, está lejos de significar 
ineficacia en la gestión de los recur¬ 
sos. Como advierte González de 
Molina, no se debe ser ingenuo y re¬ 
conocer que el éxito en la gestión y 
conservación comunal del Capital 
Natural depende tanto de la propia 
forma de propiedad como de la 
conciencia ambiental de los indivi¬ 
duos y de la naturaleza de las regu¬ 
laciones que se establezcan para el 
acceso y explotación del mismo, co¬ 
sa que obviamente deberá hacerse 
mediante decisiones democráticas. 


Pero el carácter inenajenable y el re¬ 
conocimiento del derecho de los no 
nacidos que tal forma de propiedad 
entraña la convierta en la más ade¬ 
cuada de las formas de propiedad, 
frente a la individual o la estatal. 

Pero para conseguir esa demo¬ 
cracia de base, no se puede ir a la 
conquista del poder del Estado para 
lograr los cambios, tal como preten¬ 
den los ecologistas. No se pueden 
olvidar las advertencias de Isaac 
Puente: “Es un falso camino el de la 
conquista del Estado, porque es el 
Estado el conquistador, el que per¬ 
vierte a los hombres bienintenciona¬ 
dos, con la seducción del mando, 
una cosa que emborracha como el 
alcohol”. 

El Estado es la institución social 
en la que se concentra todo el po¬ 
der, toda la autoridad y en la que 
cada vez se acumulan más funcio¬ 
nes en forma de burocracia parasi¬ 
taria. Esto repercute a la hora de 
buscar soluciones a los problemas, 
pues el Estado es una gigantesca 
institución burocrática que se traga 
todos los recursos sin buscar solu¬ 
ciones a los problemas sociales, 
económicos, sanitarios y ecológicos. 
Sólo formula leyes y disposiciones 
legales que no se preocupan de ha¬ 
cer cumplir ni siquiera por él mis¬ 
mo. Además, el Estado es incapaz 
de ninguna iniciativa. No hace sino 
apoderarse de las iniciativas particu¬ 
lares cuando las ve triunfantes para 
aprovecharlas en su beneficio y pa¬ 
ra someterlas a una reglamentación 
que no consigue más que detener 
su progreso y entorpecer su evolu¬ 
ción. Eso es lo que ocurre en la ac¬ 
tualidad cada vez que surgen inicia¬ 
tivas y movilizaciones de talante de¬ 
mocrático y social, que los detenta¬ 
dores del control del Estado y los 
capitalistas paran las iniciativas 
adoptándolas como propias y dilu¬ 
yendo sus posibilidades más benefi- 
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El pensamiento de Isaac Puente 
ante los problemas del mundo actual 


ciosas para ia mayoría. El Estado se 
convierte así en innecesario, por ser 
incapaz de favorecer a ia mayoría. 

El que sea necesaria una transfor¬ 
mación social y económica no quie¬ 
re decir que esta nos venga caída 
del cielo. La concepción finalista de 
la Historia que Puente tiene, deriva¬ 
da de su fe en el progreso, le lleva 
a plantear la agonía del capitalismo 
y del Estado, envueltos en una pro¬ 
funda crisis que será aprovechada 
para llevar a cabo la revolución de¬ 
finitiva. Esta tesis es equivocada, 
pues el Estado y el capitalismo se 
mantienen y se readaptan continua¬ 
mente a las circunstancias, tal como 
ocurrió al final de la Segunda Gue¬ 
rra Mundial, y tal como ocurre en la 
actualidad. Esto tiene consecuencias 
para los movimientos emancipato- 
rios y ecologistas, que no deben 


creer que los cambios vendrán por 
sí solos, sino que hay que luchar 
para forzar la Historia. En la actuali¬ 
dad, la nueva estrategia ele los gran¬ 
des órganos económicos y estados 
capitalistas es ia de trasladar al Ter¬ 
cer Mundo aún más la explotación 
de los recursos y el expolio medio¬ 
ambiental, y profundizar la explota¬ 
ción económica y social de sus 
hombres y mujeres. En el mundo ri¬ 
co esto genera a su vez cierre de 
empresas y aumento del paro por el 
uso masivo de tecnología, creando 
incertidumbre sobre el futuro. 

Nuestra sociedad está demasiado 
imbuida de los valores y de las rela¬ 
ciones sociales capitalistas. Es muy 
difícil conseguir que se acepten pro¬ 
puestas de mejora social o ecológi¬ 
cas incluso moderadas y puntuales, 
debido a los intereses y expectativas 
creadas. Esto hace difícil un cambio 
paulatino y pacífico, pues aun ante 
la evidencia de la amenaza que la 
contaminación y el saqueo de los re¬ 
cursos naturales conllevan para ia 
supervivencia de la Tierra y, por ex¬ 
tensión, de la Humanidad, los intere¬ 
ses y las comodidades que el sistema 
supone para nosotros y el confor¬ 
mismo en el que nos encontramos 


sumergidos frenan cualquier iniciati¬ 
va de carácter general y mayoritario. 
Esto puede llevar a que las únicas 
salidas claras sean destruir esta so¬ 
ciedad de manera revolucionaria y 
violenta o esperar que ocurra un ca¬ 
taclismo que permita crear un tipo 
de sociedad más justa y solidaria. 

Mi conclusión es que el comunis¬ 
mo libertario puede servir de base 
para realizar una nueva forma de 
lucha y de organización de todos 
los movimientos sociales (obreros, 
feministas, ecologistas, agraristas) 
para lograr una articulación social 
que se oponga, y si es posible ven¬ 
za, a la mundialización de la econo¬ 
mía propuesta por los proceres del 
capitalismo, y a la explotación de la 
gran mayoría de hombres y mujeres 
(y de la naturaleza y su destrucción 
masiva), que esa estrategia conlleva. 


LIBRADO DEL NOGAL LINARES es miembro 
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La otra Generación del 98 

Ficción y realidad en torno a la España de 1898 


La derrota del ejército en Cuba y Filipinas en 1898, acabó con los restos ultramarinos del imperio español y 
ahondó la crisis social. Cundió la desmoralización entre los medios burgueses ilustrados y se tematizó la de¬ 
cadencia de España como eje principal de una intelectualidad que, sin embargo, fue incapaz de profundizar en 
la realidad transformadora que encarnaban las organizaciones de masas (movimiento obrero socialista y anar¬ 
quista, organizaciones de mujeres). De este modo, mientras las fracciones ilustradas de la burguesía sumidas 
en una considerable confusión intelectual, pretendían inventar a España y al ser español, y a regenerar al pue¬ 
blo español europeizándolo, el movimiento popular impulsado por las asociaciones obreras, campesinas y de 
mujeres entrañaba en sí mismo una modernización (universaiizadora y liquidadora del lastre feudal) real y 
práctica, mucho más avanzada que la propugnada por los intelectuales regeneracionistas. 


La pérdida de Cuba y Filipinas y 
demás posesiones imperiales espa¬ 
ñolas en 1898 (salvo las africanas) 
fue un hito que extendió la concien¬ 
cia de decadencia y una reacción 
ideológica por parte de una limitada 
fracción de la burguesía ilustrada 
que tomó cuerpo en la forma de re- 
generacionismo y una especie de re¬ 
volución «desde arriba» (como años 
antes preconizara Joaquín Costa). En 
otros casos, se propugna la inven¬ 
ción de España a paitir de una inter¬ 
pretación más o menos extravagante 
de la geografía y la historia (A. Gani- 
vet, M, de Unamuno, Azorín, R. de 
Maeztu). En cualquier caso, la crisis 
del 98 es uno de los lugares comu¬ 
nes más socorridos de cierta casta 
intelectual española cuyo horizonte 
intelectual no sobrepasaba los lími¬ 
tes autorrcferenciales de una tradi¬ 
ción e historia idealizadas con eJ 
único fin de proceder a una funda¬ 
ción metafísica de España. Aunque 


algunos de los representantes de la 
llamada generación del 98 se apro¬ 
ximaron en algún momento de su 
vida a los movimientos de masas 
progresistas (Azorín, Maeztu, Una¬ 
muno), enseguida se separan de 
ellos y se encierran en su propia re¬ 
tórica elitista. La pérdida de las colo¬ 
nias americanas acentúa la crisis so¬ 
cial en la metrópoli, donde el caci¬ 
quismo y las desigualdades sociales 
son cada vez más lacerantes, Los 
grandes terratenientes se apropian 
de los terrenos comunales, lo que 
acarrea un mayor empobrecimiento 
de la población agraria, donde los 
salarios no alcanzan en algunos lu¬ 
gares ni el nivel de subsistencia. A 
los problemas del minifundismo de 
la España atlántica y en parte de la 
central, y del latifundismo de la Es¬ 
paña central y del sur se unía el 
abusivo sistema de arrendamientos, 
que acrecentaba el poder caciquil 
de los grandes propietarios. Sobre 


una población de 18’5 millones de 
habitantes, dos tercios dependían de 
la agricultura. Las rentas medias 
anuales entre los grandes propieta¬ 
rios (más de lü Ha.) y los pequeños 
propietarios arrojan fuertes diferen¬ 
cias en Castilla la Vieja y Andalucía, 
pero en el caso de quienes carecen 
totalmente de tierras, el proletariado 
agrícola, la situación es de absoluta 
penuria moral y material. Si el mini¬ 
fundismo apenas daba para malvivir; 
el latifundismo generaba masas de 
braceros aún en peores condiciones. 
Es así como, excepto en unas pocas 
grandes ciudades, la sociedad espa¬ 
ñola quedaba crudamente dividida 
en dos clases: la muy numerosa de 
la que trabajan con sus manos, y la 
muy reducida de los demás. 

Por otro lado, en los últimos 
años del siglo XIX la industrializa¬ 
ción cobra cierta importancia en al¬ 
gunas regiones muy determinadas 
que absorben parte del excedente 
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de la mano de obra agraria. Favore¬ 
cido por una política marcadamen¬ 
te proteccionista, el capital indus¬ 
trial experimenta un relativo desa¬ 
rrollo en el carbón (la producción 
de hulla aumentó más del doble en 
la década final de siglo), en la side¬ 
rurgia y en la explotación hidroe¬ 
léctrica que se unen a la industria 
textil y a la siderurgia e industria de 
transformación anteriores. Pero la 
oposición de los empresarios abor¬ 
ta cualquier intento de reforma en 
las condiciones sociales de trabajo. 
Las tímidas leyes sociales que fija¬ 
ban una indemnización para los tra¬ 
bajadores accidentados por las má¬ 
quinas y limitaban las horas de tra¬ 
bajo para los niños fueron aproba¬ 
das en 1900 y 1902, pero se incum¬ 
plían sistemáticamente. Es por todo 
ello, entre otras razones, por lo que 
la problemática que enfrentaban la 
numerosa población miserabilizada 
(agraria e industrial) distaba mucho, 
en su formulación y en las solucio¬ 
nes propuestas, a la manera como 
se planteaban los problemas la pe¬ 
queña fracción de la clase media 
ilustrada. 

Esta falta de capacidad para en¬ 
tender la realidad social es lo que 
indujo el uso retórico de la crisis del 
98 por los autores de fin de siglo 
pasado y que haya encontrado su 
prolongación en la recuperación 
igualmente retórica y oportunista de 
la supuesta generación del 98 por 
parte de las casta alfabetizada de la 
Falange. De hecho, es inevitable 


sentir cierta prevención, cuando no 
antipatía por todo lo que rodea al 
noventayocho, en la medida que la 
tematización de España fue pasto 
preferido de la crema académica del 
falangismo que pretendía compen¬ 
sar la realidad de unos hechos (de¬ 
rrota del «glorioso» ejército español 
y crisis del 98) con la ampulosa fa~ 
bulación de un inefable «sen espa¬ 
ñol, con el socorro del paisaje me- 
setario, la exégesis de los místicos 
castellanos y la evocación/inven¬ 
ción de una cuantas gestas medie¬ 
vales. Es decir, la tematización de la 
crisis de fin de siglo en el marco de¬ 
finido por un universo y unas cate¬ 
gorías típicamente feudales. 

Así las cosas, la “preocupación 
por España” de la burguesía ilustra¬ 
da finisecular poco podía dar de sí, 
incluso para los más bienintencio¬ 
nados regeneracionistas. Era este 
un camino en el que los escasos 
hallazgos sugerentes se pierden en¬ 
tre abundantes reflexiones estrafala¬ 
rias (Ganivet, Unamuno). Los pen¬ 
sadores del 98 agotan toda su pers¬ 
pectiva en la paramera Castilla (en 
la ruralidad, en fin), y con ello de¬ 
muestran una vez más su incapaci¬ 
dad de asumir la ciudad, las masas 
y lo que todo ello representa en 
cuanto impulso de cambio y posibi¬ 
lidad de constaicción de una nueva 
sociabilidad. Lejos de la fascinación 
que experimentara Baudelaire por 
la ciudad, los noventayochistas es¬ 
pañoles se horrorizan ante lo urba¬ 
no, que es encamación de los valo¬ 


res de la modernidad, y se replie¬ 
gan en la reminiscencia (la visión 
fetichizada del paisaje rural y la tra¬ 
dición). De ahí que su intención 
modernizadora, aunque reclamara 
ciertos vínculos con los aires euro¬ 
peos, no sobrepasa en realidad los 
límites de la meseta castellana. 

Desde luego, la experiencia de la 
derrota y la decadencia, aunque 
abrió una vía de reflexión en un 
sentido aparentemente moderniza- 
dor y práctico (regeneracionismo) 
se quedó muy por debajo de las 
exigencias de su tiempo. Para la 
burguesía regeneracionista, la crisis 
del 98 ofrecía la oportunidad de sa¬ 
carse de encima el lastre feudal, en 
cuanto la derrota en la guerra colo¬ 
nial entrañaba el ultimo estadio en 
la decadencia de la España del An¬ 
tiguo Régimen. Pero, además de su 
escasa relevancia en la coyuntura 
dominada por la oligarquía feudal y 
la Iglesia Católica, la burguesía re¬ 
generacionista naufragó entre el eli- 
tismo y el despiste. Pues demostró 
ignorancia o incapacidad para com¬ 
prender lo que realmente sucedía 
en Europa —y en la propia Espa¬ 
ña— en el terreno del pensamiento 
y de los movimientos sociales. Se 
enteraban poco y mal. Incluso a 
lumbreras como Miguel de Unamu¬ 
no, que decía haber leído la obra 
de K. Marx, el conocimiento de los 
pensadores europeos le sirvió de 
bien poco. 

El fracaso del regeneracionismo 
y de la voluntad modernizadora 
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(europeizante) de la burguesía ilus¬ 
trada cabe atribuirla a su propia en¬ 
deblez estructural en la formación 
social española que chocó, de una 
parte, con la inercia reaccionaria de 
la oligarquía terrateniente y la Igle¬ 
sia Católica, y de otro lado, se en¬ 
contró con el pujante dinamismo 
del movimiento obrero. Fue este el 
verdaderamente regeneracionista, 
aunque no en el sentido 
que pretendía Costa y la 
Institución Libre de Ense¬ 
ñanza, que no pasaban 
de un programa de refor¬ 
mas desde arriba y con 
una intervención de ca¬ 
rácter marcadamente ins¬ 
titucional. 

Frente al denominado 
“problema español” que 
enfrentaban a su manera 
las distintas corrientes de 
la burguesía ilustrada, la 
subjetividad emergente 
con la condición obrera 
plantea otro problema. 

En ella misma, la clase 
proletaria comporta otra 
problemática. La condi¬ 
ción proletaria adquiere 
una dimensión social, 
histórica y política espe¬ 
cífica a esa particular ma¬ 
nera de estar en el mun¬ 
do que comporta, asimis¬ 
mo, otra concepción del 
mundo, otra identidad, 
otra sociabilidad formal¬ 
mente antagónica a las expresiones 
de la identidad, comunidad na¬ 
cional, etc., de la ideología burgue¬ 
sa dominante (tanto de las expre¬ 
siones progresistas, como de las re- 
miniscentes o reaccionarias). La 
conciencia de España, de lo espa¬ 
ñol, etc., carece de sentido para esa 
subjetividad proletaria emergente; 
es completamente ajena a la forma¬ 
ción de la subjetividad obrera as¬ 


cendente, que sufre las consecuen¬ 
cias del desastre colonial, pero 
reinterpretando la crisis del 98 des¬ 
de unos supuestos y con unas pers¬ 
pectivas totalmente distintas (y con¬ 
trapuestas) a las de los publicistas 
noventayochistas. 

De hecho, la realidad que con¬ 
forma el movimiento obrero (socia¬ 
lista y anarquista) y sus inquietudes 


representa la verdadera tensión mo- 
dernizadora de la sociedad españo¬ 
la de su tiempo. Frente a la super¬ 
chería de “lo español” se introduce 
una conciencia universalizadora, no 
constreñida a las categorías na¬ 
cionales, que bajo la forma del in¬ 
ternacionalismo proletario, y aún 
con todas sus limitaciones, signifi¬ 
caba una apertura real y práctica a 
ideas y modos de hacer que trunca¬ 


ban la tradición feudal dominante y 
que los intelectuales salvapatrias 
pretendía reeditar. De hecho, el 
asociacionismo obrero representaba 
una práctica que proyectaba formas 
de sociedad antagónicas a las dife¬ 
rentes expresiones de la sociedad 
burguesa. Era otra manera de en¬ 
tender las relaciones sociales entre 
las gentes que, como el mismo Ge- 
rald Brenan reconoce 
con cierta sorpresa, no 
imitaban las formas y há¬ 
bitos de la clase domi¬ 
nante. Por otra parte, el 
asociacionismo, heredero 
de las expresiones auto- 
organizativas surgidas al 
calor de la revolución 
francesa y del socialismo 
utópico, expresa una for¬ 
ma de sociabilidad dife¬ 
rente a la burguesa; pre¬ 
tendía ser ante todo una 
forma de vida y de en¬ 
tender las relaciones so¬ 
ciales entre iguales, alter¬ 
nativas a las formas bur¬ 
guesas. La asociación 
obrera se contrapone for¬ 
malmente a la sociedad 
basada en los principios 
burgueses. Es el mismo 
asociacionismo que más 
adelante se transformaría 
en las organizaciones 
obreras propiamente di¬ 
chas (sindicatos), es de¬ 
cir, en organizaciones pa¬ 
ra la lucha dentro de la sociedad 
burguesa, para la adecuación de las 
condiciones de vida proletarias en 
el seno de la sociedad capitalista. 

En cualquier caso, el hecho es 
que en los centros obreros se ha¬ 
blaba de otras cosas (se cuestiona 
el principio económico capitalista, 
los contenidos del saber burgués, la 
posibilidad de cambio social, etc.), 
se pensaba en otros problemas, se 
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intervenía sobre otra problemática. 
Lo mismo cuando Ricardo Mella sa¬ 
lía al paso de los desvarios de Alo¬ 
mar y Maeztu, que cuando Ansel¬ 
mo Lorenzo abomina de la patria 
en su conferencia de 1902, acerca 
del “Criterio libertario* (hace suyas 
las palabras de Spies, uno de los 
mártires de Chicago: El patriotismo 
es el último refugio de los infames). 

Frente a la autocomplacencia en 
la derrota y el reencuentro mitifica¬ 
do con la propia historia (intrahis- 
toria unamuniana) que acaba por 
convertirse en un simple anacronis¬ 
mo para uso de retóricos de pro¬ 
vincias, las organizaciones obreras 
representan la posibilidad abierta al 
futuro de ruptura real con el pasa¬ 
do y el oscurantismo imperante. El 
movimiento obrero es el verdadero 
agente de la Modernidad, mediante 
la incorporación de valores (laja- 
dad, librepensamiento, etc.) que, 
recuperados de la Ilustración y afir¬ 
mados sobre la razón materialista 
de su condición de clase, se con¬ 
vierten en una fuerza motriz verda¬ 
deramente progresista. 


La constitución de la subjetividad 
obrera como movimiento social (en 
sus dos vertientes: socialista y anar¬ 
quista), constituye asimismo una 
problemática moderna, actual, cen¬ 
trada en la dinámica real de la His¬ 
toria y, en consecuencia, moderni- 
zaclora. Ahí es cuando la Moderni¬ 
dad toma una dimensión significati¬ 
va en España, y lo hace con todas 
las limitaciones y contradicciones 
de su circunstancia histórica. De 
hecho, es en el entorno de la cultu¬ 
ra proletaria donde se clan los ma¬ 
yores avances en la lucha contra el 
analfabetismo. Los ateneos anar¬ 
quistas y las casas del pueblo socia¬ 
listas fueron los verdaderos centros 
de una cultura proletaria. Las edito¬ 
riales vinculadas al movimiento 
obrero ( Ciencia Social , que a partir 
de 1895 daría cabida en sus páginas 
a intelectuales como Ignacio Igle¬ 
sias y Pere Corominas; La Revista 
Blanca , fundada por Federico Ura¬ 
les —réplica de La Reviste Blanche 
francesa, donde colaboraban Zola y 
Mallarmé— en la que escribieron 
L'uamuno, Giner de los Ríos y los 
principales pensadores anarquistas) 
fueron de las más prestigiosas en 


su momento y estaban abiertas a 
las colaboraciones de los intelec¬ 
tuales más progresistas. Muchas de 
las expresiones culturales más ricas 
del primer tercio de este siglo en¬ 
contraron en ese entorno proletario 
el medio para su desarrollo. 

Surgía así, en el ámbito de la 
problemática proletaria, de esa 
“otra España” que el manoseado tó¬ 
pico de las dos españas apenas de¬ 
ja entrever, el embrión de una cul¬ 
tura obrera que, por limitados que 
nos puedan parecer hoy sus resul¬ 
tados, estaba cargada de tensión 
universal y moclernizaclora que nin¬ 
gún otro grupo social o clase estu¬ 
vo en condiciones de asumir. Fs en 
este sentido, que cabría reivindicar 
una reflexión sobre el 98 y sus im¬ 
plicaciones ajena por completo al 
tópico y al academicismo sesgado, 
y que recupere, en fin, el lulo con¬ 
ductor de la Modernidad. 


Este artículo se publicó en la revista 
ETCÉTERA en el número de diciembre de 
1997 . 
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Poesía 


Enrique Falcan 


Su Majestad 

Le contaron del país en que no alcanza a llover 
y uno se desborda de nubes y gaviotas, 
pero he oído, lo sé por los diarios, 
que su sed infantil le cercena el desnudo 
hasta desampararlo y volverlo golpe. 

Vive en su trono de rey y de mascota 
sin benevolencia alguna 
su sonrisa demócrata 

con sus relojes de imbécil y nena en peligro 
su majestad el whisky 
sólo queda que recuerde un poco. 





Módulo Seis 

No ha perdido sin embargo sus garantías constitucionales 
que le permiten pasar de una espora a otra 
como si no hubiese comenzado nunca 
la persecución. 

Le toleran hasta tres llamadas 
comunicarse con su dios y luego empeñarse 
en ser réplica inocente de todos los incendios. 

Con 

una sola perforación en sus fosas nasales 
podría destrozar el mundo y volverse idiota 
para así no tener que desdecirse 
y darles la razón a los verdugos. 















José 


|OESI| 


Copias a la muerte abreviada de padre 


Nuestras vidas son los reos 
que van a dar al morir, 
que es el amar 
lo que el toro a los toreros, 
derecho a se cumplir 
y consumar. 

Este mundo es un camino 
¡unto a otro que es mirada 
sin pisar, 

mas cumple tener buen tino 
y encajar tal estocada 
sin temblar. 

Nos parten cuando nacemos, 
hendimos mientras vivimos 
y llagamos 

aun cuando fallecemos, 
así que cuando morimos 
nos juntamos. 
Después de puesta la vida 
tantas veces por ley 
al tablero, 

después de tan recorrida 
la baraja sin ver rey 
verdadero, 

después de tanta patraña 
a que no puede bastar 
cuenta cierta, 
por remate de la hazaña 
vas la muerte a buscar, 
y está muerta 



como una tierra vuelve los ojos muertos 
de los gatos charcos de luceros, 
como un pecho de mujer vuelve 
garras de avidez raíz de remolino, como un gato 
vuelve tierra de luceros el pecho de los ojos, como el ojo vuelve 
al péndulo de sangre arrebatada cuna 
de ayeres, como hoy eres corazón y hieres 
del otro voz el latir de una vez que se acompasa, 
como érase una vez una voz, el tiempo pasa. 
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Pensamiento 


Kalium Bandas Suárez (el prójimo) 

Memorias del agua 

Todos arrastramos un reloj - con un viajero en el fondo 
un pájaro - son demasiadas perlas negras - para que su único remo no escape 
y pensar que el replicante es una sombrilla de menos 
y que el velador sortea tus duelos en la lámpara 

no escuchen 

salvarse esta boca abajo donde congelan las puertas 
el compás - cumpliendo sus penitencias de tierra urgente - 
anegando la marea con una nupcia entre cerdos 
marca - todo es esta contraseña entre los grifos y el agua - 

el viajero a centenares con el fondo ' 

marca - que tu número en la arena es una noche que pasa - 
y buscar es un andamio distante en el pavimento 

*** | 

El azul - es la última palabra - 

el conjuro de otro modo si el conjurante es tu casa 

la madre - con un peñasco de largo que raja- 

el barrote y sus anónimos 

el arco, la espiral, el arca, 

no la simulación, ni el coro, 

ni bracear en el poliedro cuando la memoria alcanza 

ni los llovidos del suelo 

ni el escote indiferente, óvalo, niebla, 

ni los papiros que buscan sus mitades en tu cara. 

El azul no es el comienzo 

ni un exergo diluido, en sal, lobos en el venablo, cerrojos que también son álamos, 

pudiera un pequeño impulso - decanato de la calma - 

o un corrimiento del ojo - donde se afirma que el barro - 

es vivir sin remordimientos 

repetir la primera hora con el alma 

mutación del credo en la vía pública 

retomar para siempre - dos talones al desgaire - 

pero no - el azul ejecuta las campanas - 

sin duda - es normal su sospecha - 

gritándole a la cordura con un parque a la semana 

Quédate - rezan las gaviotas al mirar en sus entrañas - 

el azul es un hombre que se ha enfermado de rabias. 
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RESEÑAS 

De la calle al frente 


Julián Casanova 

Ed, Crítica (Libros de Historia) 

Con el subtítulo El anarcosindi¬ 
calismo en España (1931-1939) el 
historiador Julián Casanova 
(“Anarquismo y revolución en la 
sociedad aragonesa, 1936-1938”, 

“La historia social y los historiado 
res”) compone uno de los análisis 
históricos más atractivos y desmiti- 
ficadores de la actuación de las 
gentes de la CNT en los años 30. 

Atractivo en un doble sentido. 
Lenguaje claro, directo y sugesti¬ 
vo. Pocas, muy pocas veces, una 
persona no experta en temas his¬ 
tóricos puede acercarse a un tema 
tan complejo con la absoluta cer¬ 
teza de no perderese en disquisi¬ 
ciones metodológicas o en el es¬ 
peso arbolado del lenguaje acadé¬ 
mico. El mismo nombre del libro 
“De la calle al frente los títulos 
de cada una de las partes (La fuer¬ 
za de la calle, El pueblo en armas) 
y subapartados (La semilla del en¬ 
frentamiento, Las señas de identi¬ 
dad, Por la senda de la insurrec¬ 
ción, Verano del 36, Guerra y re¬ 
volución,...) y la utilización de fra¬ 
ses, trozos de artículos periodísti¬ 
cos, de mítines, de lemas, de me¬ 
morias, ... para componer muchos 
de los párrafos aportan un lengua¬ 
je ágil con reminiscencencias cine¬ 
matográficas, históricas, populares 
y de significación narrativa. 

Un lenguaje que se nutre de lo 
popular para acercarnos a una eta¬ 
pa fundamental de la historia so¬ 
cial de España, en la que la CNT 
tuvo uno de los papeles protago¬ 
nistas. Pero, tras ese lenguaje casi 


novelesco existe un discurso histó¬ 
rico serio y documentado. Espe¬ 
cialistas, amantes del tema y quie¬ 
nes se acerquen casi por primera 
vez tienen a su disposición una 
amplísima bibliografía, referencias 
a estudios y tesinas recientes y un 
muy interesante y diáfano apéndi¬ 
ce sobre las diversas tesis históri¬ 
cas acerca de El anarquismo en la 
historia contemporánea de Espa¬ 
ña, de las líneas de interpretación 
como ideología política y como 
movimiento de protesta. 

Julián Casanova compone un 
libro desmitificador respecto de la 
historiografía oficial. Tras la dicta¬ 
dura, la historia social y política 
ha servido en muchos casos para 
tergiversar los procesos históricos 
de la década de los treinta (repú¬ 
blica, guerra civil, revolución so¬ 
cial,...) y la lucha antifranquista. 
Las servidumbres ideológicas y 
respecto del poder han conforma¬ 
do una historia voluntariamente 
deformada en la que el movi¬ 
miento libertario es directamente 
borrado de un plumazo o conver¬ 
tido sucesivamente en el gran cul¬ 
pable de la derrota de la II Repú¬ 
blica, en una reliquia de otro siglo 
únicamente explicable por el se¬ 
cular atraso de España (del que, 
por supuesto, otras fuerzas sindi¬ 
cales y sociales tenían la solución) 
o en una entelequia mediterránea 
y meridional de escasa relevancia 
política, social y militar. 

Pero, también es profundamen¬ 
te desmitificador respecto de la ha¬ 


giografía ortodoxa del movimiento 
libertario. Esa hagiografía que ha 
creado un olimpo de perfectos mi¬ 
litantes, ha tergiversado su historia 
utilizando la vía de la opacidad, ha 
negado la autocrítica y ha creado 
una visión mística y huérfana de 
matices del movimiento libertario. 
Los problemas organizativos de la 
CNT (cotizaciones, superposición 
y confusión de comités, interven¬ 
cionismo de la TAI,...), la fracción 
entre trentistas y faistas (de vital 
importancia en el desarrollo de los 
años clave 36-39), el debate sobre 
si la CNT era o no anarquista, las 
insurrecciones de principios de los 
30 (la gimnasia revolucionaria), las 
diversas posiciones respecto de la 
política y de la II República, las 
concepciones del comunismo li¬ 
bertario y sus contradicciones con 
el colectivismo, los problemas eco¬ 
nómicos, humanos y sociales de 
las colectivizaciones agrarias e in¬ 
dustriales, el papel de la FAJ y los 
puros en la participación de la 
CNT en los gobiernos de la Repú¬ 
blica, de la Generalitat y del Con¬ 
sejo de Aragón, mayo del 37 y la 
actuación de Federica Montseny y 
Garcia Oliver, las diversas posicio¬ 
nes sobre la militarización de las 
milicias, los intentos del secretaria¬ 
do de la CNT por volver a formar 
parte del gobierno de la Repúbli¬ 
ca,... son tratados por Casanova 
con profundidad, sin concesiones 
a la mitología y con la actitud criti¬ 
ca e interpretativa con la que un 
científico social debe acercarse a 
los temas históricos. 

En fin un muy buen libro de 
historia y un manual imprescindi¬ 
ble para quienes deseen conocer 
las luces y las sombras del movi¬ 
miento libertario en los años 30. 


EMILIO CORTAVITARTE CARRA 
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